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CAPÍTULO PRIMERO. 

Descanso de los navios en Ulictea.— Partída.- 
llclncion de lo que nos sucedió allí.-Oe— 
didéó , uno de los naturales , se embarca 
conmigo en la Resolución. 



Luego que partió el gefe , dimos la 
vela para Ulietea, donde proyectaba 
permanecer algunos dias. Al anoche- 
cer llegamos á la ensenada de Oha- 
mancno : la noche estaba oscura , pe- 
ro los achones de los pescadores en 
los arrecifes y en las costas de las is- 
las nos guiaron bastante. El dia si- 
guiente por la mañana llegamos á la 
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embocadura de la ensenada: un bo- 
te partió para ir á sondear con ob- 
jeto de saber si se podría echar el 
áncora. Luego que hizo la señal , se 
llevaron delante las áncoras y cables 
de tres cabos para remolcarnos ; y 
luego que la Resolución se halló en un 
sitio conveniente , la Aventura avan- 
zó del mismo modo, y fue tirada por 
la Resolución. 

Apenas los naturales nos vieron 
anclados, nos rodearon con- una mul- 
titud de sus piraguas cargadas de 
cerdos y frutas: cambiaron estas por 
clavos y cuentas de vidrio ; pero nos 
negamos á recibir los cerdos, porque 
teníamos mas yaque los. que podían 
contener los navios : no obstante , fue 
necesario aceptar muchos, porque los 
naturales mas distinguidos que ha- 
bían traído bastantes, con pimienta, 
ó raiz de eavoa y bananos, los subían 
por fuerza á la Resolución, ó los po- 
nían en las chalupas, que estaban al 
lado sino queríamos tomarlos á bor- 
do. Tal es el modo con que nos re- 
cibió este buen pueblo. 

He olvidado decir que en Ilua- 
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heíne preguntaron mucho por Tupia; 
pero aquí cada isleño pedia noticias 
suyas y queria saber cómo había 
muerto. Como verdaderos filósofos- 
quedaron satisfechos con las razones 
que les dimos; y como quiera que 
decíamos la verdad , el último ma- 
rinero contaba la historia lo mismo 
que yo. 

« Esta isla se llama O-Raietea por 
todos los ,ota'ítienses y en todas las 
islas de la sociedad. Por su aspecto se 
parece mucho á la de O Taíti: es cerca 
de tres veces mayor que Huaheine; 
y sus llanuras también mucho mas 
anchas, y mas elevadas sus colinas. 

«Un gefe llamado Oruwhcrra, na- 
tural de la vecina isla de Boralora (ó 
mas bien Bolahola como la llama el 
señor Cook) vino á bordo en una de 
las piraguas de que hemos hablado. 

«Era muy robusto, pero tenia las 
manos muy pequeñas: sus brazos, 
todos picados, representaban figuras 
cuadradas muy singulares, y ademas 
tenia unas grandes rayas negras que 
atravesaban el pecho , el vientre y el 
lomo: sus ríñones y muslos estaban 
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negros por todas parles : tenia en las 
manos unas ramas verdes, y ofreció 
á mi padre un cerdo pequeño, que . 
muchas personas de la tripulación se 
habían desdeñado ya de aceptar. Lue- 
go que hubo recibido en recompen- 
sa algunos instrumentos de hierro, 
bajó en seguida en su piragua y fue 
traído á tierra; pero muy pronto en- 
vió á su nuevo amigo una segunda 
■^tii-agua cargada de nueces de cocos 
y bananas, y los criados que vinieron - 
á ofrecérselas de su parte , no quisie- 
ron llevar ningún regalo, dejándo- 
nos muy admirados de esta muestra 
de bondad. 

«Por la tarde, un segundo gefe 
natural de la misma isla de Bolabola, 
vino á bordo y cambió de nombre 
con mi padre: se llamaba Herea, y 
no hemos visto un hombre tan grue- 
so en todas las islas del mar del Sur; 
pues no tenia menos de cincuenta y 
cuatro pulgadas por la cintura, y uno 
de sus muslos tenia treinta y una y 
tres cuartos: sus cabellos le hacian 
también notable, pues pendían' en 
largas trenzas flotantes hasta la cin- 
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tura, y eran tan espesos que fiaban 
á su cabeza un grandor estraordina- 
rio: su corpulencia, su tez, su piel 
tatuada ó picada como la de Ovmvher- 
ra, anunciaba bastante su rango; por- 
que los grandes de esta isla viven en 
la indolencia y en el lujo como los 
de O Ta'íti. Es preciso esplicar como 
estos dos gefes , originarios de Bola- 
bola, podian tener autoridad y pose- 
siones en Ulietea. Se lee- en el pri- 
mer viaje del capitán Cook que Opo- 
neo, rey de jBo/«¿o/«habia conquistado 
aquella isla, la de Ola/ia, que encier- 
ra el mismo arrecife, y Mowrua que 
yace cerca de quince leguas al O.: 
los guerreros que sirvieron bajo sus 
órdenes, recibieron en recompensa 
muchas vastas propiedades, y un gran 
número de sus subditos se establecie- 
ron en las islas conquistadas. Oo-oo- 
roo, rey de Ulietea, fue no obstante 
conservado en el trono, pero se li- 
mitó su poder al distrito de Opoa. 
Pooneo habia puesto en Taha un vi- 
rey llamado Buba, que era su cerca- 
no pariente : la mayor parte de los 
naturales de las islas conquistadas, 
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se habían retirado á Huaheine y á 
O Táiti, queriendo mejor sufrir un 
destierro voluntario que someterse al 
conquistador: esperaban libertar (al- 
gún dia á su pais de la opresión. Es- 
te motivo parece fue el que obligó á 
Tupia y Omaí, ambos originarios de 
Ulietea, á embarcarse en los navios 
ingleses; y siempre han manifestado 
uno y otro el deseo de proporcionar- 
se una gran cantidad de armas de fue- 
go. Tupia quizá habria ejecutado su 
plan; pero Oma'i no tenia bastante 
penetración para adquirir una idea 
completa de nuestras guerras, y adap- 
tarlas en seguida á la posición de sus 
compatriotas; sin embargo, el pro- 
yecto de sustraer su pais al yugo del 
pueblo de Bolabola, ocupaba de tal 
modo su espíritu, que dijo muchas 
veces en Inglaterra, que si el capi- 
tán Cook no le ayudaba en sus em- 
presas, impediría á sus compatrio- 
tas que le suministrasen refrescos; 
cuya venganza meditó hasta su par- 
tida, en que se le persuadió que adap- 
tase unos principios mas pacíficos. 
Nos cuesta trabajo concebir qué mo- 
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tívo indujo á Opooneo y sus subditos 
á hacerse conquistadores ; porque si 
se les cree , su isla es tan fértil y fe- 
liz como las de que se han apodera- 
do. Solo la ambición ha podido ani- 
marles á ello ; pero esta ambición se 
combino muy mal con la sencillez y 
carácter generoso: es, pues, muy sen- 
sible pensar que las sociedades hu- 
manas mas dichosas, están todavía 
sujetas á grandes imperfecciones." 

El dia siguiente por la mañana, 
hicimos una visita en forma á OreOj 
gefu de esta parte de la isla, llevan- 
do con nosotros los convenientes re- 
galos. Sin sujetarnos á la menor cere- 
monia, en el acto del desembarco se 
nos condujo inmediatamente á don- 
de estaba. Con efecto , le hallamos 
sentado en su casa á orillas del agua, 
donde nos recibió, como igualmen- 
te sus amigos, con mucha cordiali- 
dad. Manifestó suma alegría de vol- 
verme á ver, y me pidió permiso 
paramudarde nombre, enlo que con- 
sentí, y pienso que esto es la mayor 
prueba de amistad que pueden dar 
á un estrangero. Me habló de Tupia 
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y de todos los camaradas , que esta- 
ban conmigo en mi primer viaje, y 
de cuyos nombres se acordaba. Des- 
pués de haberle ofrecido, como igual- 
mente á sus amigos, los regalos que 
les destinaba, nos volvimos á bordo 
con un cerdo y frutas. Los cambios 
por éstas, &c. , se hacían á bordo á 
lo largo del navio. Trate de comprar 
algunas cosas en tierra, pero no tuve 
buen éxito', porque la mayor parte 
vcnian de los cantones distantes en 
piraguas que los conducían directa- 
mente al- navio. 

« Oreo era de una mediana esta- 
tura, pero muy gordo ; tenia una fi- 
sonomía llena de espresion y de ta- 
lento, y una barba algún tanto cla- 
ra y de un pardo rojo. Desterrando 
toda ceremonia, se reía con noso- 
tros con todo gusto, de cualquiera 
cosa que nos agradaba. Su muger 'pa- 
recía de edad, pero su hijo é hi- 
ja, apenas contaban doce ó catorce 
años, esta era muy blanca: sus fac- 
ciones, y en particular sus ojos, bas- 
tante parecidos á las de los chinos, y 
su nariz muy bien hecha., no se pa- 
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recian mucho á las del resto de la 
nación. Aunque era pequeña, todas 
las formas de su cuerpo, y en par- 
ticular sus manos, tenían elegancia 
y gracia: hallábamos sin embargo sus 
piernas y pies un poco anches, y sus 
cabellos cortados no le sentaban muy 
; bien. Nada habia tan persuasivo romo 
sus acciones, y cuando pedia alguna 
cosa, no era posible negar nada á su 
voz dulce y agradable. En vez de per- 
manecer en la casa, nos paspamos 
por medio de los bosques, tirando al- 
gunas aves y cogiendo plantas. El 
pueblo nos manifestó mas familia- 
ridad y confianza que en Huahcine; 
pero no nos importunaba con sus pe- 
ticiones como en O Ta'íti. Por la tar- 
de en otra escursion que hicimos, 
matamos algunos martin pescadores; 
y en el momento en que acababa de 
tirar el último , encontramos á Orco 
y su familia que se paseaban en la 
llanura con el capilan Cook. El -ge fe 
no advirtió el ave que yo tenia en 
mi mano; pero su hija lloró la muerte 
de su Eatua, y huyó lejos de mí cuan- 
do quise acercarme á ella: su nía- 
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dre, y la mayor parte de las mugci-es 
que la acompañaban, perecían tam- 
bién muy afligidas por este acciden- 
te. Al subir en su bote nos suplicó el 
gefe que no matásemos los martin 
pescadores y las garzas reales de su 
isla, dándonos al mismo tiempo per- 
m 'so para tirar á todas las demás aves, 
Tespues hemos tratado de descubrir 
la naturaleza de su veneración á es- 
tas dos especies particulares; pero 
todas nuestras investigaciones han si- 
do infructuosas." 

El 10 después del desayuno hici- 
mos, el capitán Furneaux y yo, uñar 
visita al gefe, el cual mandó que' se [ 
representase para nosotros una co- 
media ó Iíewa dramática. Tres tam- 
bores componían la música: habia 
siete actores y una muger, hija del 
gefe. La única parte divertida de la 
pieza, fue un robo cometido por un 
ladrón y su cómplice, de un modo 
muy diestro, que manifestaba bas- 
tante el genio del pueblo, con respec- 
to á este vicio. El robo se descubre 
antes que el ladrón tenga tiempo do 
llevarse cuanto se ha cogido: en se- 
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guida hay un combate con los guar- 
das, que aunque son cuatro contra 
dos, quedan vencidos y son arroja- 
dos de allí mientras el ladrón y su 
cómplice llevan en triunfo su botín. 
Puse grande atención en toda esta 
parte del drama, que creí acabase 
de un modo muy diferente; porque 
se me habia dicho antes que se de- 
bia representar un Teto ( es decir,, el 
ladrón), y yo babia comprendido 
que el robo sería castigado de muer- 
te ó de una buena Tiparrcihying ó pa- 
liza, castigo que imponen á lüs que 
se hacen culpables. de el. De cual- 
quier modo que sea, los estrangeros 
no participan ciertamente de las ven- 
tajas de esta ley; porque se les roba 
impugnemente en todas ocasiones. 
Después de la pieza fuimos á dormir 
á bordo, y aprovechándonos de la 
frescura de la tarde, dimos un pa- 
seo por tierra, donde supimos de uno 
de los isleños , que nueve islas pe- 
queñas , dos de las cuales estaban 
desiertas, yacen al O. á poca dis- 
tancia. 

«Fui á una de ellas para exami- 
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narla , y halle machas nuevas plan- 
tas en los valles: el suelo, en lo 
mas al to, era de una especie de tier- 
ra marga: en las faldas de las colinas 
se hallaban guijarros por todas par- 
tes y algunos pedazos de piedra de 
lava cavernosa ó esponjosa, de un. 
color blanquecino que parecía encu- 
brir algunos vestigios de hierro: qui- 
zá las montañas encierran una gran 
cantidad de este metal tan esparcido 
en todas las partes del mundo. La 
lava indica que en otro tiempo ha 
habido allí volcanes, lo que ya ha- 
bia yo pensado antes, porque todas 
las islas adyacentes ofrecían mues- 
tras evidentes de la acción de un fue- 
go subterráneo. 

«Al llegar á bordo los navios es- 
taban rodeados de un gran número 
de piraguas, montadas por muchas 
personas de distinción de ambos 
sexos, que cambiaban por clavos 
grandes cantidades de tela de corte- 
za de moral. Las mugeres tomaban 
muchas cuentas de vidrio, de que ha- 
cían sus adornos; pero no querían re- 
cibirlas en cambio de sus frutas, sino 
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que era preciso darlas también cla- 
vos. Los otáítienses daban mucho 
mas valor á estas bagatelas que el 
de su valor intrínseco ; ¿y no se po- 
dría concluir de aquí, que la abun- 
dancia, trayendo en pos de sí el lujo, 
estiman mas las chucherías porque 
tienen mas riquezas? 

« El calor nos impidió volver, á 
tierra antes de ponerse el sol: des- 
pués de haber desembarcado en la 
aguada, encontré un pequeño tupan 
pow ó hangar, que con tenia un cadá- 
ver colocado sobre un tablado; un 
bosque espeso de diferentes árboles 
frondosos le rodeaba dé todas par- 
tes. Como jamás habia yo encontra- 
do muertos espuestos con tanto des- 
cuido , me sorprendí al ver el terre- 
no lleno de cráneos y de huesos al 
derredor- de este hangar, y no encon- 
tré un solo isleño que pudiese ilus- 
trarme en lo mas mínimo sobré este 
objeto. Anduve errante solo á la aven- 
tura por algún tiempo: todos los ha- 
bitantes habían ido á la habitación 
del gefe , donde los tambores anun- 
ciaban otro hciva ó drama: Son tan 
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apasionados á estos espectáculos , y 
vienen en cuadrillas desde los distri- 
tos ó cantones mas distantes para te- 
ner el gusto de asistir á ellos. La tran- 
quilidad de la tarde y la hermosura 
del sitio, hicieron muy delicioso mi 
paseo; y hallándose los naturales au- 
sentes, me creía en un pais encantado. 
Al volver ácia la chalupa, un hombre 
muy inteligente al parecer, me volvió 
á hablar de las islas situadas en las in- 
mediaciones; pero lo que dijo, como 
igualmente otros muchos de su situa- 
ción y distancia, era vago y contra- 
dictorio ; y aunque ningún isleño nos 
haya asegurado haberlas recorrido, 
se puede sin embargo concluir que 
los habitantes de las islas de la So- 
ciedad , han estendido en otro tiem- 
po su navegación mas hallá de los 
límites actuales. El ceiebre Tupia, 
que se embarcó en el Endeavour, daba 
una lista mucho mas considerable de 
estas islas; pues que habia trazado 
en una carta que formó, su grandor 
y posición respectiva; pero si hubie- 
se sido exacta esta carta, nuestros na- 
vios habrían debido encontrar algu- 
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ñas de ellas en la rutá que llevaron: 
es probable que el placer de aparen- 
tar mas ilustración que la que real- 
mente tenia , le indujo á formar esta 
carta imaginaria del mar del Sur , y 
quizá inventar la mayor parte de los 
nombres de las islas que encierra, y 
que ascienden á mas de cincuenta." 

El 1 1 por la mañana, Oreo y su 
hijo, joven de corea de doce años, vi- 
nieron á verme. El último me trajo 
un cerdo y frutas ; y yo le di una ha- 
cha y le vestí una camisa que le ins- 
piró mucha vanidad. Pasaron algu- 
nas horas á bordo y volvieron en se- 
guida á tierra. Desembarqué también 
yo mismo, pero en otro distrito; lo 
cual sabido por el gefe. de él , vino al 
momento á mi chalupa, en la que 
puso un cerdo y una gran cantidad 
de frutas sin decir nada á nadie ; y 
acompañado de muchos de sus ami-» 
gos vino á comer á bordo con noso-- 
tros. Después de comer Oo-ooroOj gefe 
principal de la isla, me hizo una vi- 
sita, siéndonos presentado por Orco. 
Trajo un gran cerdo de regalo: reco- 
nocí su generosidad con otro tan con- 
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siderable como' el suyo. Oreo se ocu- 
pó por sí mismo en comprar cerdos 
para mí, porque ya había lugar don- 
de colocarlos en el navio, é hice 
unas compras de que seguramente no 
tuve motivo de quedar descontento. 
Al fin se despidieron todos hacién- 
dome prometer que iría á verlos el 
dia siguiente; cuya palabra Ies cum- 
plí, llevando conmigo muchos ofi- 
ciales, voluntarios, etc. Oreo hizo 
representar un heiva, en el que figu- 
raban dos jóvenes muy lindas. Esta 
pieza, un poco diferente de la que 
habia visto antes, no era tan diverti- 
da. Oreo y dos de sus amigos nos 
acompañaron en seguida á bordo. 

«El espectáculo ó drama, se re- 
presentó en un terreno de unas vein- 
te y cinco varas de largo y de diez 
de ancho , encerrado entre dos edifi- 
cios paralelos, elimo era espacioso, 
capaz de contener una gran multitud 
de espectadores, y el otro una sim- 
ple cabana estrecha , sostenida por 
una fila de palos derechos, abierta 
por el lado donde se representaba la 
pieza; pero cerrado por todas las de- 
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mas partes con esteras y cañas. Uno 
de los estreñios estaba también cer- 
rado de todos lados con esterillas, y 
aquí era donde se vestian los actores. 
Todo el escenario estaba revestido 
de tres anchas esteras, trabajadas con 
la mayor finura y rayadas de negro 
por las orillas. En la parte abierta de 
la cabana vimos tres tambores de di- 
verso grandor , esto es, tres troncos 
de madera huecos y cubiertos de una 
piel de tragón marino (goulú): cua- 
tro ó cinco hombres que los tocaban 
sin cesar , solamente eon los decios, 
desplegaban una destreza admirable: 
el mayor de estos tambores, de unos 
tres pies de alto y uno de diámetro. 
Estábamos sentados hacía algún tiem- 
po en el anfiteatro entre las mas her- 
mosas mugeres de la isla, cuando 
aparecieron las actrices. Una de es- 
tas era Poyadua, hija del gefe Oreo, 
y otra muy bien parecida que tenia 
unas facciones agradables y una her- 
mosa tez (para un habitante de las 
islas de la sociedad). Su vestido , muy 
diferente del que llevaban de ordina- 
rio, consislia en una pieza de tela 
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parda de la fábrica del país , ó una 
pieza de paño azul europeo , rodeada 
con cuidado á la garganta una espe- 
cie de verdugado, ó guarda-infante, 
compuesto de cuatro tiras de tela en- 
carnadas y blancas alternativamente 
caía sobre sus caderas, y de allí col- 
gaba hasta los pies; una tela blanca 
que formaba un ámplio guardapies 
que arrastrando por tierra de todos 
lados parecia deberlas envanecer mu- 
cho en sus movimientos: el cuello, 
las espaldas y los brazos, estaban des- 
cubiertos; pero la cabeza la tenían 
adornada de una especie de turbante 
de cerca de ocho pulgadas de alto, 
hecho de muchas trenzas de cabello 
que llaman tummv , y colocadas unas, 
sobre otras en círculos que se ensan- 
chan ácia ■arriba: habian dejado en 
medio un profundo agugero lleno de 
una cantidad prodigiosa de flores muy 
odoríferas de gardenia ó de jazmín del 
Cabo', pero toda la parte interior del 
turbante estaba adornado con tres ó 
cuatro órdenes de flores blancas que 
formaban como unas estrellas, y pro- 
ducían sobre sus cabellos muy ne- 
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gros , el mismo efecto que si fueran 
perlas. Se pusieron á danzar al son 
de los tambores, y según todas las 
apariencias, bajo la dirección de un 
viejo que bailaba con ellas y pronun- 
ciaba muchas palabras, que según 
el sonido de su voz, tuvimos por una 
canción. Sus posturas y gestos muy 
variados llegaban algunas veces has- 
ta la obscenidad; pero no ofrecían la 
grosera indecencia que los castos ojos 
de las inglesas contemplan en la ópe- 
ra. El movimiento de sus brazos es 
muy gracioso, y la acción continua 
de sus dedos tiene algo de elegante; 
pero lo que nos chocó mucho fue la 
odiosa costumbre que tienen de tor- 
cer la boca de un modo tan estrañ'o, 
que nos fue imposible imitarla; pues 
la retiran al principio ácia adentro y 
en seguida sacan los labios ácia afue- 
ra con unas ondulaciones que se pa- 
recen á unas convulsiones repen- 
tinas. 

«Después de haber bailado cerca 
de diez minutos, se retiraron á la par- 
te de la casa, donde se habian vesti- 
do ; y cinco hombres revestidos de es- 
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teras ocuparon su lugar y representa- 
ron una especie de drama compues- 
ta de un baile poco honesto y de un 
diálogo que tenia cierta cadencia: al- 
gunas veces gritaban pronunciando 
todos juntos las mismas palabras. 
Este diálogo parecia unido á sus ac- 
ciones. Uno de ellos se arrodilló y 
otro le castigó arrancándole la barba: 
repitió la misma ceremonia con 
otros dos, pero al fin el quinto le 
cogió y castigó con un palo. En se- 
guida se reinaron todos, y los tam- 
bores dieron la señal del segundo ac- 
to del baile, que las dos mugeres ege- 
cutaron casi del mismo modo que 
antes. 

« Los hombres volvieron á apa- 
recer de nuevo : las mugeres las reem- 
plazaron y acabaron el cuarto acto. 
Se sentaron para descansar, pues pa- 
recían muy fatigadas, porque suda- 
ban mucho. Una de ellas, que era 
muy gruesa, y manifestaba la vivaci- 
dad en todas sus acciones, tenia sus 
carrillos cubiertos de un hermoso en- 
carnado; y la segunda, que era la 
hija de Oreo, cscitó la admiración 
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por su despejo, á pesar de que se fa- 
tigó mucho en representar por ma- 
ñana y tarde. 

« Por la tarde Oo-ooroo, rey dé la 
isla de Ulietea, vino con Oreo y mu- 
chas mugeres á hacer una visita al 
capitán Cook. Una de las bailarinas 
de la mañana, Teína ó Taina-mai, de 
quien habíamos admirado tanto la 
tez, era de este número, y la encon- 
tramos entonces mas bella que con 
el vestido incómodo que llevaba du- 
rante la pieza dramática. Sus cabe- 
llos, que por fortuna no los tenia 
cortados, formaban los mas hermo- 
sos bucles que puede producir la 
imaginación de un pintor, y una cin- 
ta blanca colocada sin arte los cor- 
taba por delante. Sus ojos estaban 
llenos de fuego y de espresion, y 
una agradable sonrisa adornaba to- 
davía mas su rostro. El señor Hod- 
ges aprovechó la ocasión de hacer su 
retrato; pero estaba tan inquieta en 
el acto de formar el dibujo, que le 
costó mucho trabajo conseguirlo: he 
aquí por qué no salió tan bien como 
de ordinario. Al ponerse el sol se 
TOMO ni. 2 
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volvieron nuestros huéspedes á tier- 
ra admirados del recibo que les hi- 
cimos. Algunas mugeres del pue- 
blo permanecieron todavía en nues- 
tros puentes , y no fueron menos 
complacientes para los marineros 
que las otaítienses de que se ha ha- 
blado. 

« Es notable que estas prostitutas 
no carecen de vanidad , pues que ja- 
más se daban otro nombre que el de 
tedua (señora), título de sus mugeres 
nobles, que en inglés se llaman lady, 
y se aplica sobre todo por escelencia 
á las princesas de aquellas islas. Si 
la hermana del rey llegaba á pasar 
mientras estábamos sentados en una 
casa de 0 Tditi, los naturales que 
nos rodeaban eran advertidos para 
que descubriesen sus espaldas por 
unos hombres que espiándolos de 
lejos decian simplemente tedua-harre- 
mai (la lady ó señora viene aquí), ó 
bien harehe, en semejante ocasión 
denota siempre alguno de la familia 
real. Nuestros marineros, que no en- 
tendían la lengua , creían que sus 
dulcineás se llamaban todas con el 
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mismo nombre, loque ocasionó gra- 
ciosas equivocaciones. 

«El ¿lia siguiente se pasó casi del 
mismo modo : hicimos algunas es- 
cursioncs á lo largo de las costas, y 
hallamos ácia la parte septentrional 
varias especies de ansas muy pro- 
fundas, y en lo interior lagunas lle- 
nas de gran cantidad de patos, galli- 
netas ciegas, ánades, etc. Muy luego 
supimos que los isleños gustan mu- 
cho de estas aves, y por lo tanto acos- 
tumbran á perseguirlas." El i£ muy 
temprano envié al señor Pickersgill 
á Otaha con la chalupa de la Resolu- 
ción y la canoa de la Aventura , á fin 
de comprar bananos y plátanos que 
queria embarcar; porque no podía- 
mos sacar de Ulietea mas que lo que 
necesitábamos para nuestro consumo 
diario. «El doctor Sparmann y mi 
padre, que no querían dejar esta oca- 
sión de examinar otra isla , fueron 
también de esta espedicion; Oreo, y 
algunos de sus amigos, me hicieron 
una visita por la mañana muy tem- 
prano, y advertí al gefe que desean- 
do comer con él , esperaba hiciese 
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preparar dos cerdos al estilo de su 
pais ; y con efecto, dió sus órdenes, y 
á la una los oficiales y voluntarios de 
ambos navios el sefior Forster hijo y 
yo tomamos pimienta, sal, cuchi- 
llos y algunas botellas de vino , y nos 
dirigimos á la casa del gefe, donde 
hallamos ya la mesa puesta, esto es, 
el suelo cubierto de hojas verdes. Nos 
sentamos en derredor : un hombre 
del común del pueblo trajo al mo- 
mento sobre sus espaldas un cerdo 
caliente y preparado para comerlo, 
el cual lo puso sobre las hojas y des- 
pués se le dió el otro." 

La mesa estaba guarnecida ade- 
mas de frutas de pan calientes, de 
plátanos, y de una gran cantidad de 
nueces de coco , destinados á servir 
de vasos. Estando todo preparado se 
pusieron á comer sin ceremonia; y 
es menester confesar que jamás se 
ha comido cosa mas limpia ni me- 
jor condimentado. Aunque se sir- 
vieron los cerdos enteros , y que 
uno de estos pesaba de cincuenta á 
sesenta libras, y el otro el doble, to- 
das sus partes estaban igualmente co- 
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cidas, y tenían mejor gusto que si 
se hubiesen preparado en la mas cé- 
lebre cocina de Europa. El gefe , su 
hijo y algunos de sus amigos, comie- 
ron con nosotros , y se enviaban pe- 
dazos de cerdo á otros que estaban 
sentados detras; pues teníamos una 
multitud al rededor de nosotros, de 
modo que se podia decir que co- 
míamos en público. 

«Todas lasmugeres y el bajo pue- 
blo nos pedian en una actitud supli- 
cante que Ies die'semos algunas taja- 
das de cerdo , que los hombres co- 
mían con el mayor apetito en el mo- 
mento en que se las daban ; pero las 
mugeres las envolvían cuidadosa- 
mente y no las comían basta que se 
encontraban solas. La ansia con que 
repetían las mismas peticiones, y 
las miradas en cierto modo envidio- 
sas que arrojaban los gefes, si las 
isleñas conseguían alguna cosa , nos 
convencieron de que estos alimentos 
están destinados á los ricos. El gefe 
no dejó de beber á su turno su vaso 
de vino de madera; y lo mismo hizo 
cuantas veces comió con nosotros, sin 
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que jamás se embriagase ni sinliese 
la mayor incomodidad. Los marine- 
ros de la chalupa tomaron los restos 
de nuestra comida, y ayudados de 
los naturales que nos rodeaban , se 
los comieron todos. Luego que nos 
levantamos, el bajo pueblo se preci- 
pitó á coger las pequeñas tajadas y 
demás que se habían caído , y para 
ello revolvieron todas las hojas con 
el mayor cuidado; lo que' me hizo 
creer que aunque abundan los cerdos 
en estas islas, los comen poco tales 
gentes. Algunos dé nuestros camara- 
das que vieron matar y preparar los 
cerdos, observaron que el gefe divi- 
dia las entrañas y lo gordo, esto es, 
el tocino gordo , en diez ó doce par- 
tes iguales, que daba á ciertas perso- 
nas. Muchos isleños veniau cada dia 
á nuestro bordo, y ayudaban á nues- 
tros carniceros á fin de conseguir por 
este servicio las entrañas (ó sean las 
asaduras como vulgarmente llama- 
mos en España) de los cerdos, que 
es quizá todo lo que el pueblo disfru- 
ta de estos animales. 

« Como Oreo no habia manifes- 
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tado ninguna repugnancia al vino, 
no pude menos de observar que co- 
nocen una bebida embriagante , muy 
estimada de los gefes antiguos, que se 
pican de beber una gran cantidad de 
ella. 

« Poreo el ota'ítiense , que se ha- 
bía embarcado con nosotros, no fue 
aquí tan reservado como lo habia 
sido en Huaheine: trajo uno de sus 
nuevos conocimientos á la cámara 
del capitán, y se sentaron al momen- 
to á fabricar su bebida , la cual con- 
cluida se bebió cerca de media azum- 
bre, que le embriagó en menos de 
un cuarto de hora, permaneciendo 
inmóvil tendido en el suelo , con el 
rostro encendido y los ojos que pare- 
cía se le querían salir de sus órbitas; 
pero al fin un sueño de algunas horas 
le restituyó su razón, y apenas la re- 
cobró se manifestó sumamente aver- 
gonzado. La plan ta de la pimienta pa- 
sa por un signo de paz entre todos 
los habitantes de eslas islas, quizá 
porque el embriagarse juntos supone 
una buena armonía: sin embargo, 
parece que la embriaguez se castiga 
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allí , como todos los demás escesos, 
con una enfermedad. Los ancianos 
que están sujetos á ella están flacos: 
tienen los ojos encarnizados, la piel 
escamosa y unas manchas encarna- 
das en cada parte de su cuerpo: todo 
lo cual confiesan ser efecto de las be- 
bidas fuertes ; y según toda aparien- 
cia, la planta de la pimienta, á la que 
dan el nombre de ava, engendra la 
lepra. 

«Luego que hubimos comido, la 
multitud que nos habia pedido algu- 
nas tajadas, las solicitó igualmente 
de los marineros y criados que ocu- 
paron nuestro lugar; pero aquellos 
no fueron generosos sino para el bello 
sexo, y entregándose á toda la in- 
decencia de su carácter, por cada 
porción de cerdo que daban hicie- 
ron poner á las mugeres totalmente 
desnudas. " 

«Por la tarde se representó una 
pieza ó drama , en la cual se nos ad- 
mitió detras de la escena (ó como 
vulgarmente se dice entrebastidores), 
desde donde vimos vestirse á las ac- 
trices; estas obtuvieron de nosotros 
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varias cuentas de vidrio , y aun con- 
seguimos adornarlas con ellas por 
nuestras manos, lo que hicimos con 
efecto con coquetería y gracia, de que 
quedaron encantadas. Observamos 
entre los espectadores las mas lindas 
jóvenes del pais: una de ellas era no- 
table por la tez mas blanca de cuantas 
he visto en estas islas : el color de su 
rostro se parecia al de una cera blan- 
ca un poco oscura; pero manifestaba 
la mas perfecta salud: sus hermosos 
ojos y su cabello negro formaban un 
contraste tan precioso que escitó nues- 
tra admiración ; por lo cual recibió 
un gran número de regalos ú home- 
nage que rendimos á su belleza, lo 
que solo sirvió para aumentar el 
amor á nuestras chucherías, de mo- 
do que no cesó de importunarnos en 
tanto que creyó que nos quedaba una 
sola. Uno de nuestros camaradas te- 
ni un pequeño candado , que apenas 
le vió la isleña se le pidió; mas des- 
pués de haberlo negado por mucho 
tiempo, al fin consintió en dárselo, 
y se lo puso en la oreja, asegurándo- 
la que allí era el verdadero lugar 
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donde debía colocarse : la isleña se 
puso muy alegre , y lo estuvo por al- 
gún tiempo, pero hallándole muy 
luego demasiado pesado, suplicó á 
mi camarada que le abriese y se le 
quitase; pero el arrojó la llave algo 
lejos , haciéndola comprender que 
habiéndola concedido cuanto desea- 
ba, si se encontraba incómoda con 
ello, debia soportar este trabajo co- 
mo un castigo de su importunidad. 
La isleña, oyendo esto, se puso incon- 
solable, y llorando amargamente se-di- 
rigiú á cada uno de nosotros en parti- 
cular , suplicándonos abriésemos el can- 
dado , que aun cuando hubiésemos 
querido hacerlo no podíamos. En- 
tonces recurrió al geí'e , que con su 
muger , su hijo é hija unieron sus 
súplicas á las suyas: y al fin se ha- 
lló una Uavecita con la que se abrió 
el candado; lo que terminó las la- 
mentaciones de la pobre isleña , y 
restableció la tranquilidad entre to- 
dos sus amigos. Esta malicia de nues- 
tra parte produjo un buen efecto, 
porque curó á las mugeres de la isla 
de la vil costumbre de mendigar." 
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Alguna? circunstancias que sobre- 
vinieron el día siguiente por. la ma- 
ñana, prueban claramente la timi- 
dez de este pueblo: nos sorprendimos 
de que ningún isleño viniese á bordo. 
Habiendo faltado á mis órdenes , y 
pasado toda la noche en tierra dos 
hombres de la Aventura, conjeturé al 
pronto, que los naturales nos habían 
robado y temian acercarse á nosotros 
creyendo que tratase yo de vengar 
este insulto. A fin de aclarar este ne- 
gocio, el capitán Furneaux y yo fui- 
mos á casa de Oreo, donde no en- 
contramos á nadie ; pues se habia 
huido con toda su familia, y todas 
las inmediaciones estaban en cierto 
modo desiertas. Los dos hombres de 
la Aventura parecieron al fin, y nos 
dijeron que los isleños los habían tra- 
tado bien , pero que no podían dar 
razón de su precipitada fuga. El cor- 
to número de los que se atrevían á 
acercarse á nosotros nos dijeron, no 
obstante , que nuestros fusiles habían 
muerto muchos isleños y herido á 
otros, indicándonos los lugares ó pa- 
rages del cuerpo por donde habian 
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entrado las balas, etc. Esta relación 
me causó mucha inquietud acerca 
de nuestra gente , que habia ido á 0- 
Taha, temiendo no hubiese sucedi- 
do algún disturbio en esta isla: para 
asegurarme de ello resolví ver al mis- 
mo gefe ; y así monte la chalupa con 
uno de los naturales , y marché todo 
lo largo de la costa al norte acia el 
parage en que se nos dijo haberse re- 
tirado. Con efecto, la descubrimos 
muy en breve en una piragua, y de- 
sembarcó antes que pudiese abordar- 
le : nos pusimos en tierra inmedia- 
tamente detras de él, pero ya ha^- 
bia dejado las orillas del mar inter- 
nándose en los bosques: sin embar^ 
go , fuimos recibidos por una multi- 
tud inmensa de isleños que me su- 
plicaron les siguiese, ofreciéndose uno 
de ellos hasta llevarme en sus espal- 
das. Como toda esta historia me par- 
recia mas misteriosa que nunca, y 
estaba absolutamente sin armas, no 
quise apartarme de la chalupa, y vol- 
ví á montar en ella de nuevo conti-? 
nuando en ir al rastro del gefe. Bien 
pronto llegué á un lugar donde nos 
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dijo nuestro guia que se hallaba. La 
chalupa ancló á alguna distancia de 
la costa, y una muger de edad, de 
un aspecto venerable, y que era la es- 
posa del gefe, vino á nuestro encuen- 
tro: se arrojó á mis brazos y lloró tan 
amargamente, que no fue posible ar- 
rancarla una sola palabra. Di el bra- 
zo á esta muger, y bajé á tierra con- 
tra el dictamen de mi joven p tai den- 
se , mas aterrado que nosotros , y 
que probablemente creía cuanto le 
habían contado los naturales del pais. 
«Se acercó á uno de los criados del 
capitán, le entregó el frasco de la pól- 
vora que habia llevado hasta enton- 
ces, y nos dijo que iba á volver: le 
esperamos largo tiempo, aunque en 
vano, y nos vimos obligados á vol- 
ver á bordo sin él; y después no 
lo hemos vuelto á ver durante nues- 
tra permanencia en la isla. Los na- 
turales nos dieron pocas luces sobre 
su fuga, y el señor Cook, temiendo 
se alarmasen de nuevo sí hacía al- 
gunas investigaciones sobre su fuga, 
cuidó de no volver á hablar de él." 
Hallé al gefe sentado á la sombra de 
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una casa, ante la cual había un vas- 
to patio rodeado de multitud de isle- 
ños. Luego que llegué á e'l se abrazó 
á mí, deshaciéndose en lágrimas: todas 
las mugeres y algunos hombres llora- 
ron también, de modo que la lamen- 
tación se hizo general, impidiéndo- 
me á mí la admiración en que esta- 
ba el verterlas también. Pasó un poco 
de tiempo antes que ninguno de ellos 
quisiese hablar palabra:, mas en fin, 
después de muchas preguntas que hi- 
ce, cuanto pude saber fue que la au- 
sencia de nuestros botes los alarma- 
ba, pues pensaban que los ingleses 
que los montaban habían desertado 
de los navios, y que yo emplearía 
medios violentos para volverlos á co- 
ger. Mas cuando yo les contesté que 
las chalupas volverían, pareció ale- 
grarse y quedar satisfechos , convi- 
niendo todos, sin escepcion , en que 
nadie ni de sus compatriotas , ni de 
los nuestros habían sido heridos. En 
seguida conocimos la verdad de esta 
última confesión. Después de haber 
estado cerca de una hora en aquel si- 
tio me volví á bordo , acompañan- 
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dome tres naturales. Estos al bogar 
por la costa anunciaron á todos sus 
compatriotas que encontraban que 
estaba hecha la paz. 

Así se restableció la tranquilidad, 
y el dia siguiente por la mañana los 
isleños vinieron á los navios como de 
ordinario. Después del desayuno, el- 
capitán Furneaux y yo fuimos á visi- 
tar al gefe, á quien hallamos tranqui- 
lo y alegre en su casa , y vino á co- 
mer á nuestro bordo con algunos de 
sus amigos. Entonces supe que Poreo, 
mi joven otaitiense, me habia deja- 
do. Ya he dicho antes que estaba con 
nosotros cuando yo corria en pos de ; 
Oreo , y que me aconsejó no ir atier- 
ra: tuvo tal terror, que permaneció 
en la chalupa hasta que supo que to- 
do estaba concillado, que bajó á 
tierra, y hallando á una joven que la 
habia inspirado mucha amistad, se 
marchó con ella. 

Por la tarde volvieron nuestros 
botes de Otaha cargados de plátanos, 
frutas de que carecíamos mas. Nues- 
tros camaradas habian dado la vuel- 
ta á la- isla. conducidos por uno de los 
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Eares , nombrado Boba, y los natu- 
rales los recibieron con mucha hos- 
pitalidad ; pero la segunda noche fue 
interrumpido su descanso por los is- 
leños que los robaban , y ellos recur- 
rieron tal derecho de represalias, de 
cuyo modo recobraron la mayor parte 
de lo que habian perdido. 

Desembarcaron en una bella ba- 
hía en la costa oriental, llamada Oha- 
mene: el pais y sus habitantes se pa- 
recen perfectamente á las demás is- 
las de este archipiélago : en general 
las producciones vegetales y anima- 
les son allí las mismas , y solamente 
algunas abundan mas ó menos. 

«Al ir á casa del gefe , llamado 
Otah , encontré á una multitud de 
pueblo que iba también para asistir 
al Heiva, ó drama cómico: obser- 
varon también á lo lejos una muger 
vestida singularmente toda de ne- 
gro: se les dijo que cumplía los ri- 
tos funerales, ó que lloraba á un 
muerto. Hallaron al aree, que era un 
anciano , sentado en un taburete , cu- 

Ía mitad ofreció á mi padre. El bai- 
e principió al momento por tres jó- 
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venes , de las cuales la de mas edad 
solo tenia diez años , y la de menos 
solo cinco. Tres tambores componían 
como siempre la música, y en los in- 
tervalos del baile tres hombres re- 
presentaron una especie de drama; 
pantomima que figuraba unos viajé- 
ros dormidos y unos ladrones que 
les robaban dieslramente sus efectos. 

«Durante la pieza, la multitud 
abrió un paso á muchos isleños, que 
se avanzaron de dos en dos acia la 
casa, pero se detuvieron á la entra- 
da: estaban bien vestidos: tenían cin- 
turones encarnados al rededor de su 
cuerpo , y una porción de cabellos 
trenzados rodeaban su cabeza, y to- 
da la parte superior de su cuerpo la 
tenían desnuda y untada de aceite. 
Los unos eran hombres bien forma- 
dos, y los otros niños: Otah los lla- 
maba Odawiddce , y nuestros camara- 
das los tuvieron por unos llorones ó 
lloradores luego que parecieron. El 
terreno á la entrada se cubrió de una 
tela que se quitó al momento y se 
dió al tambor. Uno de estos riñó con 
otro natural , se arrancaron los cabe- 
.«2* 
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líos y se dieron crueles golpes. Para 
que el espectáculo no se interrum- 
piese, se sustituyó otro tambor, y 
ambos combatientes fueron echados 
á la calle. Al lin del baile los espec- 
tadores abrieron un paso y los oda- 
woddee volvieron á aparecer otra 
vez ; pero quedaron de pie sin hacer 
ceremonias particulares. 

«Un gran número de piraguas es- 
taban colocadas todo lo largo de la 
costa delante de casa del gefe, y en 
la una, cubierta con un techo, había 
un cuerpo muerto , cuyos funerales 
se celebraban. Nuestros camaradas 
se vieron precisados á colocar sus bo- 
tes un poco mas lejos, y durmieron 
á su bordo. 

« El dia siguiente doblaron la 
punta selentrional de la isla, siem- 
pre acompañados de Otah: y vieron 
en el camino dentro del arrecife unas 
largas islas bajas, cubiertas de pal- 
meras y otros árboles : compraron 
escelentes bananas, y comieron algo 
mas lejos al Sur, cerca de la casa del 
gran gefe de la isla, que se llamaba 
Boba, y que la gobernaba en calidad 
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de virey de Oponeo , rey de Bolaho- 
la , que estaba entonces fuera de la 
isla. Después de comer se le robó un 
saco que tenia clavos, espejos y cuen- 
tas de vidrio: los oficiales reunidos 
resolvieron usar de represálias á fin 
de obligar á los isleños á la restitu- 
ción, y principiaron á tomar un cer- 
do, nácares de perlas y algunas te- 
las; pero para ello fue necesario ame- 
nazar á los isleños con las armas de 
fuego. En seguida se dividieron en 
dos partidas , guardando la una los 
botes, y la otra las cosas cogidas; y 
ademas, muchos con el teniente á su 
cabeza avanzaron dentro del pais 
para coger otras cosas mas conside- 
rables. El viejo gefe Otah los siguió 
todo asustado, y los isleños huían de- 
lante, llevándose sus cerdos al cen- 
tro de las montañas. El oficial dispa- 
ró tres tiros de fusil para espantar- 
los, y entonces un gefe, que tenia 
una pierna y pie monstruosamente 
hinchados por la elefantiasis, vino á 
ofrecer sus cerdos y muchas piezas de 
tela. El señor Pickersgill volvió en 
seguida á la casa de Boba, donde 
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quitó dos escudos y un tambor. Otah 
los dejó por la tarde ; pero volvió 
muy pronto con el saco robado y la 
mitad de los clavos , cuentas de vi- 
drio , etc. que encerraba. El dia si- 
guiente desde muy temprano se anun- 
ció á los isleños que se les volveria 
cuanto se les habia cogido si traían 
lo que faltaba de cuentas de vidrio y 
clavos. Muy luego encontraron en el 
camino al gefe Otah y al atacado de 
la elefantiasis, que caminaba sin em- 
bargo (á pesar de este defecio) muy 
bien, el que manifestóla mayor par- 
te de los instrumentos de hierro, etc. 
que se habian ocultado entre los ma- 
torrales. Entonces se volvieron á en- 
tregar á sus dueños las telas, los cer- 
dos y escudos que se les habian to- 
mado ; el señor Pickersgill recom- 
pensó al dueño de la cabaña donde 
habia pasado la noche, y reconoció 
también laamistad del antiguo gefe, y 
su fidelidad, por sus regalos. Las mer- 
cancías que se le volvieron le pu- 
sieron en estado de comprar bana- 
nas en el distrito de Herurua; y en 
seguida en lo interior de una bahía 
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llamada Apotopoto , donde vieron 
que habia una de las casas mas vas- 
tas de las islas de la Sociedad. Estaba 
llena de habitantes y aun de diferen- 
fes familias , y parecia mas bien ser 
un edificio público construido para 
servir de asilo á los viajeros, como 
las carabaneras del Oriente , que una 
habitación particular." 

Habiendo tomado á bordo varios 
refrescos, me decidí á volverme á 
hacer al mar el dia siguiente , é in- 
formé de ello al gefe , que me pro- 
metió verme todavía antes de mi 
partida. A las cuatro principiamos á 
desamarrar, y luego que fue de dia, 
Oreo, su hijo y algunos de sus ami- 
gos, vinieron á bordo con muchas pi- 
raguas cargadas de frutas y de cer- 
dos. Los isleños nos decían : tiyo boa 
atoi; es decir : soy tu amigo , toma mi 
cerdo , y dame una hacha. "Nuestros 
puentes estaban ya tan llenos que 
apenas nos podíamos revolver; pues 
teníamos á bordo en los dos navios 
de trescientos á cuatrocientos cerdos. 
No es fácil decir cuántos habríamos 
comprado si hubiéramos tenido si- 
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tío para todos los que se nos ofre- 
cían. 

«La hija de Oreo, que hasta en- 
tonces no se habia atrevido jamas á 
hacernos una visita , vino á bordo 
para pedir el cobertor verde de la 
chalupa del capitán, que deseaba con 
mucho ardor. Le dió este una can- 
tidad considerable de regalos, mas 
no pudo concederla lo que ella de- 
seaba." 

El gefe y sus amigos no nos de- 
jaron hasta que estuvimos á la vela; 
y antes de abrazarme me preguntó 
con instancia si no volvería mas, ó si 
pensaba en volver, en que tiempo 
ejecutaría mi proyecto ; pregunta 
que me hacían diariamente muchos 
de los isleños. 

«Nuestros amigos nos dieron al 
separarse de nosotros unas pruebas 
las mas sinceras de afecto ; y por las 
lágrimas que derramaban parecían 
echar en cara á muchos de entre 
nosotros su insensibilidad. En gene- 
ral nuestra educación se dirige á so- 
focar las emociones del corazón; co- 
mo frecuentemente se nos enseña á 
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avergorzarnos de ellas , el hábito 
llega á dominarlas: por el contrario, 
el habitante, de estas islas se entrega 
en su sencillez á todos sus sentimien- 
tos , y cifra su gloria en amar á los 
demás hombres 
Bíoüissima corda 

Humano generi daré se natura fatetur 
Que lachrymas dedit Juzc nostra pars 
óptima sensus. 

JUVENAL. 

La partida de nuestro joven otaT- 
tiense no me dió pesar alguno , por- 
que un gran número de isleños de 
XJlictea se ofrecieron ellos mismos á 
seguirme; y con efecto, juzgué á pro- 
pósito tomar uno á bordo , el cual 
tenia de diez y siete á diez ocho anos: 
se llamaba QEdideo, y era natural 
de Bolabola, y próximo pariente de 
Oponeo , gefe de esta isla. 

« (Edideo se habia dirigido á mi 
para venir á Inglaterra; su tez y sus 
vestidos me hicieron juzgar que era 
de una buena familia. Al pronto no le 
creí capaz de renunciar á la vida tan 
suave, ó por mejor decir afeminada, 
que llevan en estas islas las personas 
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de su rango; y sonriéndome de su 
proposición, le pinte las fatigas y pe- 
nas á que se esponia dejando á su 
pais. Cuidé de hablarle del rigor del 
clima y de la mala calidad de los 
alimentos ; pero nada pudo variar 
su resolución, y sus amigos se unie- 
ron á él para suplicarme lo llevase. 

«En el momento en que se em- 
barcó vinieron sus amigos á darle el 
último á Dios. Le dieron varias telas,, 
y para sus provisiones de mar fruta 
de pan fermentada, el mahei que les 
gusta apasionadamente , y es una 
sustancia sumamente nutritiva." 

Luego que estuvimos fuera de la 
ensenada, y nos hubimos hecho á 
la vela, descubrimos una piragua 
conducida por dos hombres que nos 
seguían. En vista de esto me puse á la 
capa, se colocaron los de la piragua 
al Jado de la Resolución, y me trage- 
ron de parte de Oreo frutas asadas y 
raices: y yo no despedí á estos hom- 
bres sin cargarlos de regalos. En se- 
guida cinglé al O. de conserva con la 
Aventura. 
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CAPÍTULO II. 



Navio cspauol que descansa en O Ta'i'li.— Es- 
tado presente de las islas»— Observaciones 
sobre las enfermedades y costumbres de los 
habitantes.— Se corrigen ciertos errores con 
respecto á las mugeres. 



^^oy á dar una descripción mas par- 
ticular de estas islas: aunque he con- 
tado bastante pormenor cuánto nos 
ha sucedido allí dia por dia, he omi- 
tido, no obstante, algunas particu- 
laridades interesantes. 

A nuestra llegada á O Tditi se nos 
informó de que un navio del gran- 
dor de la Resolución habia pasado tres 
semanas en la ensenada de Owhaiur- 
na, cerca de la estremidad S. E. de la 
isla; el cual habia partido como unos 
tres meses antes de nuestra mansión, 
y que cuatro dé los naturales llama- 
dos Debedebea , Paoodou , Tana-- 
dooée y Opahiah se habían em- 
barcado en este navio. Nosotros 
congeluramos que e'ste sería fran- 
tomo 111. 3 
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cés ; pero se nos ha asegurado des- 
pués en el cabo de Buena Esperanza, 
que era español espedido de las cos- 
tas de America. Los otaítienses se 
quejan de que la tripulación les ha co- 
municado una enfermedad que, se->" 
gun dicen , afecta la cabeza , la gar- 
ganta y el estómago, y que al fin los 
mata. Parece que la temen mucho, 
y nos preguntaban si nosotros la te- 
níamos. Distinguían la embarcación 
•con el nombre de pahai no Peppe 
(piragua de Peppe), y llamaban á 
la enfermedad apa no Pepe como 
nombraban á la venérea apa no P re- 
toñe (enfermedad inglesa), aunque 
generalmente convienen en que la 
fragata del señor Bougainville fue la 
que la llevó á su isla. Ya he obser- 
vado antes que creían que este ma- 
rino habia venido de Pretane, como 
todos los demás navios que han to- 
cado en O Táiti. 

r Sin esta protesta de los natura- 
les, como no ha habido en la tripu- 
lación del capitán Wallis un solo en- 
fermo ó tocado de venéreo , ni du- 
rante su permanencia en O Ta'üi, ni 
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después de su partida , concluiré que 
largo tiempo antes de la llegada de 
los europeos, tenían estos isleños la 
enfermedad ó cualquiera otra que se 
parece mucho ; porque les he oido 
hablar de los isleños muertos antes 
de esta época de una enfermedad, 
que hemos juzgado ser la de que se 
trata. De cualquier modo que sea; 
no está menos eslendida que lo es- 
taba en 1769, cuando visité estas is- 
las por la primera vez. Pretenden que 
tienen remedio para curarlo, y hay 
motivos para creerlos ; porque la 
mayor parte de las gentes de mj tri- 
pulación se tomaron grandes liber- 
tades con las mugeres, y sin embar- 
go fueron poco infectados, ó lo fue- 
.ron tan ligeramente que curaron al 
momento. Los naturales nos asegu- 
raban que cuando degenera en ve- 
néreo es incurable : y nuestros mari- 
neros pretendieron haber visto algu- 
nos que habian llegado al grado mas 
peligroso; pero el cirujano que ha- 
cía varias investigaciones sobre esto, 
jamas ha podido descubrir nada. 
Estos isleños antes de la llegada de 
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los europeos, estaban sujetos á unas 
enfermedades escrofulosas, y un ma- 
rinero ha podido tomar una enferme- 
dad por otra. 

La isla de 0 Tdíti, que en 1767 
y 68 abundaba en cerdos y caza me- 
nuda , tenia entonces tan pocos , que 
me costó todas las penas del mundo el 
conseguir de los propietarios que nos 
vendiesen algunos. Bl corto número 
que quedaba de estos animales pa- 
recía pertenecer á los reyes ; por- 
que durante nuestro anclage en la 
bahía de Q'áiiipelíá en el reino de 
Tierrabou ó en la mas pequeña pe- 
nínsula , se nos dijo que cada cerdo 
ó cada ave que vimos era de Waliea- 
tua; yO-too era dueño de todo. lo que 
descubrimos en el reino de Opouvco? 
Hit' ó de la península mayor; donde 
se nos proveyó abundantemente por 
otra parte de todas las frutas que 
producía la isla. De las diversas se- 
millas que los europeos han llevado 
á aquellas islas, ninguna se ha dado 
mejor que la calabaza , que los na- 
turales no gustan de ella , de lo que 
no nos debemos admirar. 
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Se puede atribuir á dos causas 
la carestía de cerdos en O Tditi; la 
primera, á la cantidad que se ha con- 
sumido de ellos; y segunda, á la que 
se han llevado los navios, que hacen 
descanso allí ya muchos años. Las 
guerras frecuentes, que los dos rei- 
nos se hacen, han destruido también 
muchos de estos animales. Dos de 
estas guerras conocemos desde 1767, 
aunque la paz reina ahora entre las 
dos penínsulas; pero los isleños no pa- 
rece se tienen mucha amistad unos 
á otros: me ha sido imposible des- 
cubrir el origen de la última guerra, 
ni cuál de los dos partidos ganó la 
victoria : un gran número de hom- 
bres de ambos paises fueron muer- 
tos en el combate , que terminó la 
disputa. Too tahalí y muchos gefes, 
que se me han citado, perecieron de 
la parte de Opouveonu. Tootahah está 
enterrado en un Morai de su familia 
en Opareo ; y O-too, el príncipe rei- 
nante , del cual en un principio no 
formamos la mejor opinión, cuida 
hoy de su madre y de muchas mu- 
geres de su casa. Conozco poco á 
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Wahecttua, príncipe .de Tierrabou, 
de edad apenas de veinte años ; tiene 
cara de gravedad de un hombre de 
cincuenta: sus subditos no se descu- 
laren delante de él ; y bien diferen- 
tes de los de O-too no le dan ninguna 
muestra eslerior dé sumisión y de 
obediencia : no obstante , le ma- 
nifiestan tanto respeto , y camina 
con un poco mas de fausto; pues 
que siempre era seguido por hom- 
bres de cerca de treinta años, ó por 
ancianos que parecían ser sus con- 
sejeros. 

' He aquí en que estado he encon- 
trado á 0 Tditi. Las otras islas , es 
decir las de Huaheine, UUetea y Ota- 
h.a , estaban mas florecientes que en 
tiempo de mi primer viaje ; pues 
que han gozado desde esta e'poca de 
la felicidad de la paz: no hay sobre 
la tierra habitantes mas felices; pues 
que la naturaleza le suministra con 
la mayor profusión cnanto es nece- 
sario para la vida y muchos objetos 
de lujo. 

Gomo la relación de mi primer 
viaje trata muy por menor de las pro- 
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duccíones de las islas , de los usos y 
costumbres de los naturales del pais, 
no debo detenerme en esta materia 
sino para contar nuevos hechos, ó 
corregir los errores que poetemos ha- 
ber cometido. 

Tenia algunas razones para creer 
que en sus ceremonias religiosas ha- 
cían sacrificios humanos ; pues fui 
un dia con el capitán Furneaux á un 
Morai en Matavai. acompañado, co- 
mo en todas las otras ocasiones , de 
un hombre de mi tripulación que sa- 
bia bastante bien su lengua, y de 
muchos naturales del pais; y encon- 
tré allí un Tupapow , sobre el cual 
había un cadáver y algunas carnes y 
provisiones; de modo que todo pro- 
metía que mis investigaciones ten- 
drían un feliz éxito. Hice diversas 
preguntas relativas á varios objetos 
que tenia delante de mi vista, á sa- 
ber: si los plátanos estaban destina- 
dos al Eatua: si sacrificaban al mis- 
mo los cerdos, perros, volatería, etc., 
y uno de los isleños que manifestaba 
bastante inteligencia y juicio me res- 
pondió que sí. Le pregunté en seguí- 
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da si sacrificaban hombres al Eatua, 
y respondió Taata-eno, es decir que 
inmolaban á los hombres malvados 
Qtíparrahi-) castigándolos hasta que 
mueren. Ademas le pregunté si ma- 
taban también á los hombres bue- 
nos , y respondió que no , sino sola- 
mente taata-eno : si inmolaban á los 
earees, y me dijo que tenían que 
dar cerdos al Eatua ; y repitió de 
nuevo taata-eno : si inmolaban al 
Eatua los towtows , los criados ó 
los esclavos que no tienen cerdos ni 
perros, ni caza menuda, pero que 
son hombres buenos: y me respon- 
dió así mismo que no, sino sola- 
mente á los hombres malos. Sus res- 

Í tuestas á otras muchas preguntas que 
e hice, parecían todas dirigirse á es- 
te punto, á saber: que los hombres 
por ciertos crímenes , se les condena 
á ser sacrificados á los dioses si no 
tienen con qué rescatarse. Esto su- 
pone á mi parecer, que en ciertas 
ocasiones juzgan necesarios los sa- 
crificios humanos ; y que sobre todo 
toman por víctimas á los hombres 
que entregados á la muerte por las 
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leyes del país , son pobres y de la cla- 
se inferior del pueblo. 

El isleño á quien dirigí mis pre- 
guntas tuvo mucho trabajo é inlere's 
en esplicarme los pormenores de 
esta costumbre ; pero no sabíamos 
bastante la lengua para comprender- 
le perfectamente. Omai me ha ma- 
nifestado después que sacrifican hom- 
bres al Sér supremo. Según el, las 
víctimas dependen del capricho del 
gran sacerdote, que en las reuniones 
y asambleas solemnes se retira al in- 
terior de la casa de Dios y pasa allí 
algún tiempo. Al salir anuncia al pue- 
blo que ha visto al gran Dios y ha- 
blado con él (este pontífice goza solo 
de este privilegio ) ; que exige un sa- 
crificio humano, y que desea tal per- 
sona presente, contra la cual el sa- 
cerdote verosímilmente tiene odio. 
Al momento se mata á este desgra- 
ciado, y perece así víctima del resen- 
timiento del gran sacerdote, que sin 
duda en caso de necesidad tiene bas- 
tante habilidad para persuadir que el 
muerto era un malvado. Si se escep- 
túan las ceremonias funerales, es re- 
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cogido de boca de los demás cuanto 
se' acerca de su religión; y como los 
europeos que se creen los mas hábi- 
les en su lengua, solo la entienden 
imperfectamente , no se puede ase- 
gurar nada sobre esta materia. 

El licor que hacen con la planta 
llamada sha ava se esprime de la 
raiz y no de las hojas, como lo dice 
la relación de mi primer viaje. 

Los habitantes de Ulietea cultivan 
gran cantidad de esta planta; los de 
O Táiti lo hacen muy poco; y pienso 
que crece en casi todas las islas de 
este mar. Los que han representado 
las mugeres de O Táiti y de las islas 
de la Sociedad, como prontas á con- 
ceder los últimos favores á cuantos 
quieren pagarlas , han sido muy in- 
justos para con ellas: pues es un error, 
y es tan difícil en este pais como en 
cualquiera otro, el privar con las mu- 
geres casadas y con las que no lo son, 
si se esceptúan alguna vez las jóve~ 
nes del bajo pueblo; y aun entre es- 
tas últimas hay muchas que son muy 
castas. Es verdad que hay prostitu- 
tas como en cualquiera otra parte, y 
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que el número es quizá mayor, y ta- 
les eran las mugeres que venían á 
bordo de nuestros navios , ó al cam- 
pamento que formábamos en la cos- 
ta. Al ver que los frecuentaban indi- 
ferentemente las mugeres casias y las 
del primer rango , se ve uno induci- 
do á creer que todas tienen la misma 
conduela, y que entre ellas no hay 
otra diferencia que estos engaños. Es 
preciso confesar que una prostituta 
no la parece cometer unos crímenes 
bastante negros en la concesión de 
sus favores para verse privada de la 
estimación y de la sociedad de sus 
compatriotas. En fin, un estrange- 
ro que llega á Inglaterra podría con 
tanta justicia acusar de incontinencia 
á todas estas mugeres si las juzga- 
se, según las que ve' á bordo de los 
navios en cualquiera de nuestros 
puertos ó en los baños de Covent-Gat-- 
den ó de Drury-lane. Convengo en que 
todas son muy coquetas y se permi- 
ten toda especie de libertades en sus 
proposiciones. No es, pues, de admi- 
rar que se les haya acusado del liber- 
tinage. . 
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CAPÍTULO III. 

Paso desde U/ieíea á las is'as de los Amigos.— 
Descubriniienlo de la isla Hervey. — Inci- 
dentes sobrevenidos en Middelbourg. 



Al dejar Ulietea puse la proa al O. 
un poco al S. como he dicho , á fin 
de salir de la ruta de los primeros 
navegantes, y entrar en el paralelo de 
las islas de Middelbourg y de Amster- 
dam ; porque me -proponia cami- 
nar al O. hasta estas islas, y de tocar 
á ellas si lo tenia por conveniente an- 
tes de ir á la Nueva-Zelanda. 

«Después de un mes de residen- 
cia en O Tátti, ya no nos resentía- 
mos de las fatigas de nuestra primer 
campaña, que habia sido tan penosa 
y nos hallábamos todos fuertes y lle- 
nos de valor: no habia un solo escor- 
bútico en los dos navios. Los cerdos, 
la caza menuda , los perros, las ba- 
nanas y los demás frutos que llevá- 
bamos, nos prometían la salud para 
mucho tiempo. Oedideo, el joven is- 
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]eño que habíamos tomado á nuestro 
bordo , padeció mucho del mareo, ó 
mal de mar, luego que nos hicimos 
al mar; sin embargo, como veíamos 
el pico elevado de Bohibola, tuvo 
bastante fuerza para decirnos , he na- 
cido en esta isla, y soy próximo pa- 
riente de Oponeo, el gran rey que ha 
conquistado á Oluha y Ulietea: y al 
mismo tiempo nos advirtió que su 
verdadero nombre era Mahine; pero 
que lo habia mudado por el de Oe- 
dideo con un gefe de Eimeo, uso co- 
mún en todas estas islas como se ha 
notado en otra parte. Opooneo esta- 
ba entonces, según nos dijo, en Mo- 
ívrtta , isla que pasamos por la larde 
compuesta de una sola montaña de 
figura cónica que se eleva en una pun- 
ta aguda ; y según la relación de los 
habitanles de Ulietea (ó Raietea como 
la llama el señor Forster) sus pro- 
ducciones son las mismas que las de 
las demás islas de este grupo. 

«Nuestro joven amigo no reco- 
bró su apetito hasta el dia siguiente. 
Antes de sentarse para comer, cuidó 
de separar dos pequeños pedazos de 
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pescado y de mahci, que ofreció al 
£atua ó la divinidad , pronunciando 
al mismo tiempo algunas palabras 
que juzgamos ser una corta oración: 
hizo la misma ceremonia dos dias 
después, cuando comió tragón de 
mar crudo, lo que prueba que sus 
compatriotas tienen principios de re- 
ligión. 

El a3 á las diez de la mañana se 
descubrió tierra desde lo alto de los 
mástiles , y á mediodía se la observó 
desde los puentes que se estendia des- 
de el S. * S. O. al S..O. ±S. La en- 
contrainos-compuesta de tres ó cua- 
tro islotes reunidos por unos bajíos 
ó escollos, como la mayor parte de 
las islas bajas. Tiene una figura trian- 
gular y cerca de seis leguas de circui- 
to , y están cubiertas de bosques, en- 
tre los cuales se descubren muchos 
cocoteros. 

«A favor de nuestros anteojos, 
observamos que la costa era arenosa, 
pero revestida en ciertos parages de 
verdor, y probablemente de lianas 
muy comunes en estos climas (con- 
vohulus brasilcusis ). 
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Nada anunciaba habitantes, y ten- 
go motivo para creer que no los hay: 
he dado el nombre áesta isla de Hén- 
vey en honor del capitán llamado de 
este nombre, uno de los lores del 
Almirantazgo. 

El surgidero (si todavía está prac- 
ticable) me hubiera hecho perder un 
tiempo precioso: mas volvimos á to- 
mar nuestra ruta al O. el dia 25, en 
que caminando en esta dirección vi- 
mos varias aves marinas, tales co- 
mo el rabihorcado , el rabo de jun- 
co, ó ave del Trópico , y una aveci- 
ta de mar que casi no se encuentra 
sino cerca de las costas ; lo que nos 
hizo congeturar que habíamos pasa- 
do por la inmediación de alguna 
tierra. 

El i.° de octubre á las dos de la 
tarde vimos la isla de Middelboure'. 
al mismo tiempo descubrimos otra 
tierra N. N. O. Me dirigí lo mas al S. 
que pude á fin de doblar la estremi- 
dad meridional de la isla antes de la 
mañana; y á las ocho descubrimos 
otra pequeña que yace enmedio ; mas 
no conociendo si estaba unida al ar- 
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recife cuya ostensión no conocíamos, 
resolví pasar la noche en el mismo 
sitio en que nos hallábamos enton- 
ces. El dia siguiente al amanecer lle- 
gamos á la costa S. O. de MUldclbourg, 
y caminando entre ella y la pequeña 
isla de que acabo de hablar hallamos 
un limpio y ancho canal de dos mi- 
llas. 

Después de haber costeado la ori- 
lla S. O. de la isla mayor hasta los 
dos tercios de su longitud, sin des- 
cubrir ni fondeadero ni desembar- 
que, cinglamos ácia la de Ainslerdam 
que habíamos visto. Apenas había- 
mos orientado las velas, cuando las 
costas de Middcl¿ourg -presenlavon otro 
aspecto ; esto es, parecían prometer- 
nos un anclage ó mas bien un sitio 
apropósito para fondear, por lo cual 
forcé' el viento y me dirigí ácia la isla 

Descubríamos varias llanuras al 
pie de las colinas y plantíos de baña 
nos, cuyas hojas de un hermoso ver- 
de, contrastaban con las diversas tin- 
tas de los demás arbustos, y con el os- 
curo color de los cocoteros que pare- 
cía ser efecto del invierno. Como el 
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día apenas apuntaba, era tan de'bil 
la luz que nos permitió ver muchas 
hogueras entre los bosques ; y poco á 
poco distinguimos á los isleños que 
caminaban todo lo largo de la costa. 
Las colinas bajas y menos elevadas 
sobre el nivel del mar que la isla de 
JVighti se hallaban adornadas de pe- 
queños grupos de árboles esparcidos 
en derredor á alguna distancia; y el 
espacio intermedio nos parecía cu- 
bierto de. yerbas como la mayor par- 
te de los distritos de Inglaterra, muy 
en breve los habitantes lanzaron sus 
piraguas al mar y remaron ácia no- 
sotros: un isleño llegó á bordo y nos 
presentó una raiz de pimienta em- 
briagante de las islas del mar del 
Sur; con la cual, después de haber- 
nos tocado en la nariz en' señal de 
amistad, se sentó en el puente sin. 
proferir una sola palabra. £1 capitán 
le presentó un clavo y al- momento 
el isleño le elevó sobre su cabeza es- 
clamando: sagafctai, palabra que tu- 
vimos por un te'rmino de agradeci- 
miento. Estaba desnudo hasta la cin- 
tura, desde donde le colgaba hasta 
...3* 
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las rodillas una pieza de tela semejan- 
te á las de O Triüi, pero de un color 
pardo, barnizada de una fuerte cola, 
que la hacía áspera y muy apropósito 
para resistirá la lluvia: era de media- 
na estatura , y su tez de color de casta- 
ña bastante parecido al de losotaítien- 
ses ordinarios ó de ínfima clase; sus 
facciones manifestaban la modera- 
ción y la afabilidad, llevaba cortada 
ó afeitada su barba; sus cabellos ne- 
gros y rizados en pequeños bucles es- 
taban quemados por la punta: sobre 
cada uno de sus brazos se descubrían 
unas manchas circulares, casi del 
grandor de un escudo, compuestas 
de muchos círculos concéntricos de 
puntitos picados ó tatuados á mane- 
ra. de los otaítienses, á escepcion de 
que no eran negros; y también se 
veían otras picaduras de este color 
en otras partes de su cuerpo. Un pe- 
queño cilindro pendía de cada una 
de sus orejas , y le faltaba el dedo pe- 
queño de la mano izquierda ; por al- 
gún tiempo guardó silencio , pero 
otros isleños que llegaron después, se 
mostraron mas tratables, y después 
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' de cumplir con la ceremonia de to- 
car la nariz hablaron un lenguage no 
inteligible para nosotros." Varias pi- 
raguas, montadas cada una por dos ó 
tres hombres, se acercaron tan atrevi- 
damente á nosotros, que algunos de 
aquellos entraron én nuestro bordo 
sin titubear.Esta muestra de confian- 
za me hizo formar buena opinión de 
los isleños , determinándome á per- 
manecer entre ellos. Luego que se. 
echó el áncora nos vimos rodeados 
por un gran número de isleños que 
nos trageron telas é instrumentos, etc. 
que cambiaron por clavos y otras co-' 
sillas: hacian mucho ruido porque 
cada uno mostraba lo que tenia para 
vender y daba gritos para atraer com- 
pradores. Su lenguage no es desagra- 
dable, pero pronunciaban cuanto de- 
cian en un tono cantante. Muchos vi- 
nieron al puente , entre otros, uno 
que reconocí por un gefe á causa de 
la autoridad que parecia ejercer so- 
bre los demás, y le di de regalo una 
hacha, clavos de fija y otras cosas' 
que le causaron una grande alegría; 
ganándome así la amistad de éste 
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hombre que se llamaba Tioony, el ' 
cual admiraba nuestras telas y gé- 
neros ingleses; y daba en seguida 
la preferencia á nuestros instrumen- 
tos de hierro: su aspecto era muy 
libre y determinado, lo que rninifes- 
tó entrando en la gran cámara y á 
todas las demás partes á donde le 
llevamos. " 

Muy en breve me embarqué con 
dos chalupas, llevando conmigo mu- 
chas personas de nuestras tripulado- . 
nes, y acompañado de Tioony que 
nos condujo á una especie de ense- 
nada muy pequeña, formada por las 
rocas en dirección de los navios, don- 
de el desembarco era muy fácil y 
los botes se hallaban al abrigo de la 
marejada. Una multitud inmensa de 
isleños prorrumpieren en aclamacio- 
nes á nuestra llegada á la costa , sin 
que hubiese uno solo que llevase nin- 
guna arma ni aun un palo en la ma- 
no : signo indudable de sus disposi- 
ciones pacíficas. Se apretaban de tal 
modo en derredor de nuestras em- 
barcaciones, ofreciendo cambiar te- 
las de su pais, esteras, etc., por cía- 
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vos, que necesitamos algún tiempo 
para encontrar sitio en donde desem- 
barcar. Parecía que se apresuraban 
mas á dar que á recibir , pues los que 
no podían acercarse bastante á noso- 
tros, nos arrojaban, por cima de las 
cabezas de los demás, fardos enteros 
de telas , y se retiraban sin pedir ni 
esperar nada. 

«Un gran número de hombres y 
mugeres absolutamente desnudos, na- 
daban al derredor de nosotros , ele- 
vando con una mano varios anillos 
de concha de tortuga, anzuelos de ná- 
car de perla, y otros artículos que que- 
rían vender." 

Al fin , el gefe les hizo abrir á 
derecha e izquierda , y hubo bastan- 
te lugar para que pudiésemos bajar 
á tierra, lo que verificado nos sacaron 
en hombros de nuestras chalupas. El 
gefe nos Uevó en seguida á su ha- 
bitación agradablemente, situada á 
unas trescientas varas del mar, en el 
centro de una hermosa pradera y á 
la sombra de" algunos shaddeks. Se 
veían de frente desde esta habitación 
el mar y los navios al áncora: detras 
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y de cada lado se veían bellos plan- 
líos que anunciaban la fertilidad y la 
abundancia. «En uno de los estremos 
de la casa habia una separación ó ta- 
bique movible de mimbre; y por las 
señas de los habitantes juzgamos ser- 
vía para separar los sitios donde duer- 
men : " el suelo estaba cubierto de es- 
teras, en las que nos sentamos, y ha- 
ciéndolo también los naturales, aun- 
que fuera, formaron un círculo al 
derredor de nosotros. Se habían traí- 
do nuestras zamponas, y mande' las 
tocasen, y el ge fe por su parte man- 
dó que cantasen á tres mugeres, lo 
que hicieron de buena voluntad. Co- 
mo yo ofrecí á cada una un regalo, 
todas las demás se pusieron á imitar- 
las. Su canto musical y armonioso no 
tenia nada de desagradable, y «era 
mejor y mas ingenioso que el de los 
otaítienses: las cantatrices llevaban el 
compás, dando con el dedo llamado 
pulgar sobre el índice , mientras los 
otros tres estaban levantados. Uno de 
nuestros oficiales tuvo la bondad de 
notar una de las canciones que oyó 
en esta isla. 
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«La música es en tono menor: 
varían las cuatro notas sin llegar mas 
bajo que A ó mas alto que E. Duran- 
te este concierto, un céfiro ligero em- 
balsamó el aire con un perfume de- 
licioso: al principio no descubrimos 
de donde venia esto, pero al fin, ob- 
servando ciertos árboles frondosos de- 
tras de la casa, reconocimos que sien- 
do de la especie de los^naranjos , y 
hallándose cubiertos de flores blan- 
cas, esparcían este buen olor. Muy- 
en breve se nos ofrecieron frutas de 
estos árboles." 

Después de haber estado senta- 
dos algún tiempo , pedimos se nos 
condujese á un plantío vecino , de 
donde el gcfe tenia otra casa. Con 
efecto, fuimos allá y se nos dió de 
comer bananas y nueces de coco , y 
se nos ofreció para beber un licor 
que se estrajo á nuestra presencia del 
zumo del Eava. 

Esta casa estaba situada en un 
estremo del plantío, que examina- 
mos con la mayor atención; delante 
de ella había -una especie de patio 
donde nos sentamos , esparciéndose 
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todo al derredor las ramas de los ár- 
boles frutales, que formaban Una de- 
liciosa sombra. 

« Los naturales acababan de aco- 
gernos con la mayor amistad en la 
ribera, y cual un pueblo que hubie- 
se conocido nuestras buenas intencio- 
nes, no lo hubiera hecho de un mo- 
do mas cordial. Sin embargo, estos 
amables isleños jamas habían visto 
europeos , y solo una tradición muy 
imperfecta podia recordarles el viaje 
de Tasman : todo en su conducta 
anunciaba un carácter franco y gene- 
roso, sin la baja desconfianza; las 
mugeres por su parte no estuvieron 
menos afectuosas con nosotros según 
lo espresaban sus miradas y su son- 
risa. 

«Mientras recorria el capitán los 
alrrededores de la casa del gefe, di 
un pas'eo bastante dentro del pais, 
acompañado de algunos de nuestros 
camaradas ; y he aquí lo que obser- 
vé :. una lila de cañas diagonalmenlc 
entrelazadas, y de una hermosa figu- 
ra, rodeaba los dos lados de la prade- 
ra: dos puertas compuestas de mu- 



DE COOK. 73 

chas tablas y con sus correspondien- 
tes goznes, ofrecían entrarla al plan- 
tío. Nos separamos á fin de exami- 
nar este hermoso pais, y á cada paso 
hallábamos un motivo para admirar- 
nos de nuestros descubrimientos: las 
puertas estaban dispuestas, de modo 
que se cerraban por sí mismas: las 
cercas estaban cubiertas de espinos 
y zarzas , y sobre todo de lianas que 
tenían unas flores de color azul celes- 
te: por todas partes descubríamos 
huertos, jardines y habitaciones en 
los bosques: cogimos muchas plan- 
tas que jamas habíamas visto en las 
islas de la sociedad: los isleños pare- 
cían mas astutos e ingeniosos que los 
de O Tditi; y en vez de seguirnos en 
cuadrillas, nos dejaban pasar solos 
sino les pedíamos que nos acompa- 
ñasen, y en fin, podíamos caminar 
con nuestros bolsillos abiertos, siem- 
pre que no llevasen clavos; porque 
en este, caso es tanto lo que los apre-r 
cian , que con dificultad resisten á la 
tentación de poseerlos. 

« Atravesamos de este modo mas 
de diez plantíos ó jardines separados 

TOMO III. 4 
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por cercas, comunicándose unos con 
otros por las puertas de que acaba- 
mos de hablar. A la estremidad de 
los jardines hallábamos comunmen- 
te una casa cuyos propietarios, esta- 
ban fuera. Su atención en separar el 
terreno , supone mayor grado de ci- 
vilización que la que nosotros ima- 
ginábamos. Sus artes, manufacturas 
y su música están más perfeccionadas 
que en las islas de la sociedad ; pero 
los ota'ítienses parece tienen mas te- 
las, mas opulencia, mas lujo, y ha- 
bitaciones mas espaciosas y cómo- 
das. Sino gozan de los dones de la 
naturaleza con tanta profusión como 
los otaítienses, á lo menos los gozan 
quizá con mas igualdad. 

«Los ancianos y jóvenes, hom~ 
bres y mugeres nos prodigaban las 
mas tiernas caricias: nos abrazaban, 
besaban nuestras manos con la efu- 
sión mas cordial, nos ponían sobre 
su pecho arrojando sobre nosotros 
unas miradas de afecto que nos en- 
ternecían. 

« Su cuerpo es bien proporcio- 
nado , y muy agradable el contorno 
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desús miembros: no obstante , son 
mas musculosos que los de los otaT- 
tienses, quizá porque hacen mas uso 
de sus fuerzas en los trabajos de la 
agricultura y de las artes: sus faccio- 
nes que. manifiestan la afabilidad y 
la gracia, se diferencian de las-de los 
olaítienses en que son mas oblongas 
que redondas; su nariz es también 
más aguileña y sus labios mas delga- 
dos : en general, la estatura de las 
mugeres es menor algunas pulgadas 
que la de los hombres; pero no son 
tan pequeñas como las mugeres del 
pueblo en O Tditi y en las islas de la 
Sociedad. Desde la cintura arriba po- 
dría servir su cuerpo de modelo á los 
artistas , y sus brazos y manos tie- 
nen toda la delicadeza de los de las 
otáítiensas; pero tienen como aque- 
llas las piernas y pies demasiado grue- 
sos. Lo que mas nos admiraba era 
la diferencia de tez y de grosura que 
nos indicaban al momento en O Ta'í- 
ti las personas de un rango superior. 
El gefe que vino á vernos, usaba el 
mismo vestido que el pueblo, del que 
en nada se distinguía,, pero recono- 
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cimossu superioridad por la obedien- 
cia con que se cumplian sus órdenes. 

«Su piel se hallaba asimismo pi- 
cada, y ennegrecida como la de los 
demás isleños de estos mares; pero 
lo que nos admiró es que lo hacian 
en las partes mas delicadas del cuer- 
po ; cuya operación debe ser muy pe- 
nosa y aun muy peligrosa. 

Et pícia pandit espectáculo, cauda. 1 
Hor. 

«Entre los hombres que no esta- 
ban desnudos totalmente, habia unos 
que tenían un pedazo de tela rodea- 
da á los ríñones, y otros llevaban un 
vestido que se parecía á poco mas 
ó menos al de las mugeres , es decir, 
una larga pieza de tela pintada, en 
■forma de tablero de damas, etc. co- 
mo nuestras telas floreadas. Muchos 
se cubrian , en vez de lela , con es- 
terillas sumamente bien trabajadas: 
una concha de nácar de perla atada 
á un collar pendía muchas veces so- 
bre el pecho de los hombres; las mu- 
geres tenían también collares de. mu- 
chos hilos de Conchitas mezcladas de 
varias semillas gruesas ó de dientes 
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de pescado: las orejas de ía mayor 
parte se hallaban abiertas cada una 
con dos agujeros llenos de cilindros 
pintados y barnizados de encarnados 
ó de varios colores, pero distribuidos 
con mucha rigularidad. 

« Se servían de peines sumamen- 
te limpios, compuestos de dienteci- 
tos planos de cerca de cinco pulga- 
das de largo , de una madera amari- 
lla semejante al box , y reunidos con 
mucha elegancia por un tejido de fi- 
bras de nuez de coco de color natu- 
ral ó teñidas de negro. 

'i Los banquillos que les sirven de 
almohadas, eran también mas co- 
munes que en O Taíti; y noté una 
gran cantidad de vasos chatos en que 
ponen sus alimentos y espátulas., con 
las cuales valen la pasta de la fruta 
de pan : estas espátulas y demás es- 
taban construidas de madera de mar 
sua ó clava (casuarína equissetlfoliu ), 
nombre que se le ha dado porque su- 
ministra armas á todos los isleños 
del mar del Sur. 

«Poseen clavas ó mazas de to- 
das clases y figuras , la mayor parte 
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tan pesadas, que no podíanlos levan- 
tarlas' con una mano. La figura mas 
común deestas clavas - , es la cuadrán- 
gula!", presentando en la extremidad 
un romboide, y se redondean por la 
parte del mangof muchas eran cha- 
tas , puntiagudas,, ó semejantes á una 
espátula ; otras teniarulargos mangos; 
Ia : mayor parte ofrccianidiversos mo- 
delos de cincel y de escultura de un 
trabajo y destreza increíble : la dis- 
tribución de estas esculturas era no- 
table por una regularidad que nos 
sorprendía, y la superficie de las ma- 
suas lisas tan pulimentada como si 
se hubiesen construido en europa con 
los mejores instrumentos. Sus lanzas 
eran de la misma madera y trabaja- 
das eon el mismo esmero: la cons- 
trucción de los arcos y dardos es par- 
ticular; el primero de seis pies de 
largo , y del grueso poco mas ó meó- 
nos del dedo pequeño , una vez Cojo 
forma una ligera curva, la parte con- 
vecsa está acanalada por un surco 
profundo y alguna vez bastante an- 
cho para contener el dárdo hecho de 
bambú , de seis pies de largo y de 



DE COOK. 79 

una madera muy dura á la punta. 
Cuando quieren estender el arco en 
vez de tirarle de modo que aumente 
su curvatura natural , le tiran en sen- 
tido contrario, de modo qué viene 
á quedarse perfectamente derecho , y 
forma en seguida la curva del otro 
lado. De este modo jamas necesita la 
cuerda estar estendida ; pues el dar- 
do adquiriendo la fuerza suficiente 
por la variación de la posición natu- 
ral del arco , la retiración ácia atrás, 
jamas es bastante violenta para cau- 
sar' daño al brazo. No conociendo 
nuestros marineros la naturaleza de 
estos arcos, quebraron muchos de 
ellos porque querían tirar lo mismo 
que con los otros. 

«La inmensa cantidad de armas 
que descubrimos , corresponde muy 
mal con el carácter pacífico que anun- 
ciaba su conducta con respecto á no- 
sotros , y aun con la ansia conque nos 
las querian vender; y así es probable 
que tienen pendencias entre sí, ó que 
hacen la guerra á las islas vecinas ; á 
pesar de todo , su conversación y de-: 
mas modales no manifiestan cosa que 
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pueda dar alguna luz sobre esta ma- 
teria. . 

«Nos. vendieron cuanto quisimos 
por clavos y cuentas de vidrio; pero 
con respecto á las sartas de avalorios, 
su gusto varía del de los ota'ítienses; 
porque estos últimos escogen siem- 
pre los que, son mas transparentes, 
al paso que el pueblo de Eaoowhe solo 
tomaba los granos negros ú opacos 
con rayas negras, azules ó blancas.'' 

«Hallamos muchas personas cu- 
biertas de lepra de la mas mala es- 
pecie; también descubrimos una-mu- 
ger con el rostro medio comido, que 
estaba sumamente horrible , y no te- 
nia mas que un solo agujero en lu- 
gar de nariz , de modo que no me 
acuerdo haber visto cosa mas asque- 
rosa : sin embargo, estos enfermos 
parecen poco sensibles á su estado, 
y hacian los cambios con tanta ac- 
tividad como los demás isleños , sin 
temer ofrecernos provisiones." 

A mediodia volvimos á comer 
á bordo con el gefe, el cual se sentó 
á la mesa aunque no comió; lo que 
era tanto mas estraordinario cuanto 
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teníamos puerco fresco asado. Des- 
pués de comer fuimos segunda vez 
á tierra, en donde nos recibió una 
multitud de isleños. Los señores Fors-. 
ter y Sparmann , y algunos de núes-, 
tros oficiales y voluntarios , se pasea- 
ron por lo interior del pais. 

«Durante este tiempo permanecí 
á bordo para arreglar las produccio- 
nes de historia natural que había- 
mos recogido por la mañana ; y he 
aquí la relación que mi padre me 
hizo de su nueva escursion. 

«Los naturales prorrumpieron en 
gritos de alegría á nuestro desem- 
barco como por la mañana , y aun 
la multitud era mas numerosa. Se 
hicieron muchos cambios; pero las 
provisiones escaseaban mucho , no 
encontrando shaddecks, porque la es- 
tación no estaba bastante adelanta- 
da. El señor Hodgesyyo, seguidos 
de un criado y de dos isleños que 
quisieron servirnos de guias en caso 
de necesidad, subimos la colina á fin 
de examinar mas lo interior del pais.. 
Atravesamos ricos plantíos ó jardines 
encerrados, como se ha dicho antes, 
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por unas cercas ó mas bien empa- 
lizadas de bambú, ó- por setos vivos 
de la bella flor de coral {erithryna 
corallodendron). En seguida llegamos 
á una pequeña senda entre dos cer- 
cas, y vimos batatas dulces y bana- 
nas plantadas á ambos lados con 
tanto orden y regularidad como la 
que vemos en nuestros jardines. Esta 
senda desembocaba en una hermosa 
llanura de grande estension cubierta 
de ricos pastos: á la otra estremidad 
habia un delicioso paseo de cerca 
de una milla de largo, formado de 
cuatro órdenes de cocoteros, que ve- 
nían á parar á una nueva senda en- 
tre dos plantíos, bastante regulares, 
rodeados de shaddecks , etc. Esta sen- 
da conduela por un valle cultivado 
á un parage en que se cruzan mu- 
chos caminos. Allí descubrimos una 
hermosa pradera cubierta de un ver- 
de césped rodeada por todas partes 
de grandes árboles muy frondosos. 
Una casa inhabitada ocupaba uno 
de los lados; y cuyos propietarios se 
habían ido probablemente á la ri- 
bera. El señor Hodges se sentó para 
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dibujar este pais tan encantador; res- 
pirábamos un aire delicioso y em- 
balsamado de esquisitos perfumes: 
la brisa de la mar jugueteaba blan- 
damente con nuestros cabellos y ves- 
tidos, y nos refrescaba; una multi- 
tud de aves gorgeaban por todos la- 
dos, y las amorosas tórtolas y pa- 
lomas daban armoniosos gemidos en 
lo interior del bosque. Las raices del 
árbol que nos cubría eran también 
muy notables; pues se elevaban del 
tronco á cerca de ocbo pies sobre 
la tierra: sus bayas tenían por otra 
parte mas de una vara de largo y 
dos ó tres pulgadas de ancho. Este 
sitio fértil y solitario escitó en nues- 
tra imaginación la idea de los bos- 
ques encantados en que todos los ro- 
manceros y poetas esparcen todas 
las bellezas posibles, y no sería fácil, 
cu efecto, el hallar un rincón de tierra 
mas favorable al retiro si hubiese una 
clara fuente ó arroyuelo ; pero por 
desgracia el agua es la única cosa que 
falta á esta agradable isla. A nues- 
tra izquierda descubrí un paseo cu- 
bierto, que conducía á otra prade- 



84 VIAJE 

ra, en cuyo centro observamos una 
pequeña montaña con dos casas en- 
cima. Unos bambúes plantados en 
tierra á distancia de un pie uno de 
otro rodeaban la colina, viéndose de- 
lante muchas casuarinas. Los natu- 
rales que nos acompañaron no que- 
rian acercarse á ellas; pero después 
de haber avanzado solos , miramos 
con mucho trabajo desde las caba- 
nas, porque la estremidad del techo 
no estaba mas de un palmo del ter- 
reno; la una encerraba un cadáver 
que se habiá depuesto allí hacía po- 
co; y la otra estaba vacía. La ca- 
suarina ó madera de masua ó clava 
(íoa) anuncia los cementerios en 
Middellourg del mismo modo que 
en las islas de la Sociedad : su color 
gris oscuro , sus largas y frondosas 
ramas , cuyas hojas se inclinan triste- 
mente ácia la tierra, convienen á 
estos melancólicos sitios tanto como 
el cipre's. Es, pues, probable que las 
mismas ideas que han consagrado á 
este último árbol á adornar los se- 
pulcros en una parte del mundo, 
obliga á los habitantes de estas re- 
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giones á emplear los primeros en el 
mismo uso. La colina donde se ha- 
llaban las cabanas se formaba de 
pedazos de roca de coral semejante 
al casquijo acumulado sin orden al? 
guno. 

« Caminando un poco mas lejos, 
vimos unos plantíos tan agradable- 
mente dispuestos como los anterio- 
res, y varias casas de la misma espe- 
cie; y habiéndonos hecho entrar en 
una nuestros dos isleños, nos supli- 
caron que nos sentásemos , y nos 
trajeron nueces de coco sumamente 
refrigerantes. 

«En el discurso de nuestro paseo 
solo encontramos algunos isleños 
que pasaron muy cerca de nosotros, 
casi sin mirarnos; sin escitar su ad- 
miración ni su temor la esplosion, 
ni el efecto de nuestros fusiles, ni 
manifestaban con respecto á noso- 
tros otro sentimiento que el de la 
benevolencia y la urbanidad. Las mu, - 
geres , en general muy reservadas, 
despreciaban con disgusto las indecen- 
tes proposiciones de los marineros; 
á pesar de que algunas se manifiesta- 
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ron mas libres , y nos llamaron con 
gestos muy lascivos." 

Se nos condujo al capitán Fur- 
neaux y á mí á la casa del geíe, quien 
pos ofreció frutas y legumbres coci- 
das y guisadas, de las que comimos 
muy poco , porque acabábamos de 
comer; pero OEdideo y ümai , el 
isleño que se hallaba á bordo de la 
Aventura, cumplieron por nosotros. 
En seguida manifestamos nuestro 
deseo de ver lo interior de las tierras, 
en lo que Tioony consintió con mu- 
cho gusto , y nos llevó á varios plan- 
tíos muy bien dispuestos y cercados 
de hileras de carias construidas con 
mucha simetría y limpieza;, y con 
efecto no pudimos menos de admi- 
rar el buen orden y lo agradable- 
mente diversificados qué se hallaban 
por los árboles frutales las raices, etc., 
y el gefe no dejó de indicarnos, sin 
duda para que también admiráse- 
mos su buen gusto, que la mayor 
parle de los plantíos eran suyos. Cer- 
dos y varias aves fueron los únicos 
anjmales domésticos que vimos; pe- 
ro no manifestaban disposición de 
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vendernos nada , ni menos hacer 
cambio alguno; lo que me inspiró 
la resolución de dejar esta isla para 
descansar en la de Amsterdam. 

La noche trajo á toda la gente á 
bordo : todos estaban enamorados 
del pais y de la acogida que les ha- 
bian hecho los habitantes: nuestros 
navios estuvieron llenos de isleños 
todo el dia, los que hicieron muchos 
cambios con los que se quedaron á 
bordo ; y sentí que la estación no 
me permitiese permanecer mas tiem- 
po entre ellos. El dia siguiente muy 
temprano, mientras los navios se pre- 
paraban para hacerse á la vela, fui 
á tierra con el capitán Furneaux y 
el señor Forster á fin de despedir- 
nos del gefe , que salió á nuestro en- 
cuentro en la costa. Quiso conducir- 
nos á su casa , pero le suplicamos 
tuviese á bien de dispensar , pues que 
no podíamos hacerlo; pero nos sen- 
tamos sobre la yerba , donde pasa- 
mos cerca de media hora enmedio 
de una multitud de isleños ; y des- 
pués de haber presentado al gefe un 
rico regalo, y entre otras cosas va- 
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rias semillas de jardín, trate de darle 
-á entender que' nos marchábamos, 
lo que pareció darle muy poco cui- 
dado, y montando en nuestra cha- 
lupa, acompañado de dos ó tres de 
sus subditos para acompañarnos al 
navio,. luego que vió preparada la 
Resolución para dar la vela, llamó 
una de sus piraguas, y se volvió á 
tierra. Mientras estuvo á nuestro bor- 
do continuó cambiando anzuelos por 
clavos , apropiándose el solo todo, el 
comercio; pero cuando se encontra- 
ba en tierra jamas le vi hacer un 
cambio. 

«Apenas pudimos conversar con 
los naturales de otro modo que por 
señas; pero sin embargo reunimos 
cierto número de palabras; y guia- 
do yo por los principios de la gramá- 
tica universal y de los dialectos, ob- 
serve que su lengua tiene una grande 
afinidad con la de O Tdül. y de las is- 
las de la Sociedad. Omai y Mahine 
ó OEdideo (los dos isleños de XJ lie- 
tea y de Bolahola que se habían em- 
barcado con nosotros) declararon en 
un principio que este lenguage era 
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ininteligible para ellos ; mas apenas 
les esplique la semejanza 'de mu- 
chas palabras, al momento se pose- 
yeron de las modificaciones particu- 
lares de este dialecto , y hablaron 
con los isleños mucho mejor que. lo 
habríamos hecho nosotros después 
de una larga residencia entre ellos. 
El pais los encantaba; pero muy 
pronto notaron los inconvenientes 
que habia para residir en él , á sa- 
ber: las pocas frutras de pan , cerdos 
y volatería , y los ningunos perros 
que se encontraban ,- aunque por otra 
parte gustaban de la grande abun- 
dancia de cana de azúcar y de la pi- 
mienta embriagante dé que se ha 
hablado antes, y que producía esta 
isla." 
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CAPÍTULO IV. 



Llegada de los navios á Ainsterdam. — Des- 
cripción de una especie de templo.— In- 
cidentes sobrevenidos durante nuestra per- 
manencia en esta isla. 



Luego qne estuve á bordo volví la 
proa ácia la isla de Amsterdam , cu- 
yos isleños se asustaban tan poco de 
nosotros , que salieron á nuestro en- 
cuentro, tres piraguas basta mediado 
el camino entre las dos islas, hacien- 
do todos los 'esfuerzos posibles para 
subir á bordo de la Picsolucion; pero 
nosotros no disminuimos velas, y 
habiéndose roto la cuerda que les 
arrojamos, intentaron también subir 
átla Aventura sin que su empresa 
tuviese mejor éxito* -A favor de nues- 
1ros anteojos examinamos el aspecto 
de la isla , que parecía hallarse cu- 
bierta por todas partes de plantíos: 
descubrimos cuatro naturales que 
corrían á lo largo de la playa , des- 
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plegando unos pequeños pavellones 
blancos , que tuvimos por símbolos 
de paz , á lo que les respondimos 
izando la bandera de san Jorge. Tres 
isleños de Middelbouvg que , sin saber 
como, habían quedado á bordo, nos 
dejaron entonces para ganar la costa 
á nado , pues ignoraban que yo que- 
ría detenerme en esta isla, y no que- 
rían, como puede creerse por esta 
acción, embarcarse para viajar con 
nosotros. 

Apenas descubrimos la costa oc- 
cidental de la isla, cuando muchas 
piraguas, montadas cada una por tres 
hombres, vinieron á nuestro encuen- 
tro, y los isleños avanzando sin te- 
mor alguno á los costados de los na- 
vios nos presentaron algunas raices 
de eava, y subieron sin mas cere- 
monia á bordo , convidándonos por 
todas las señales de amistad ima- 
ginables á que fuésemos á su isla^ 
indicándonos, según pudimos com- 
prender, un fondeadero. Después de 
hacer algunos bordos anclamos en 
la rada de Van-Dicmcn cerca del arre- 
cife que rodea la costa. Una muí ti- 
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tud de isleños llenaban nuestras em- 
barcaciones : unos trajeron telas, 
otros esteras, instrumentos, armas y 
adornos que los marineros cambia- 
ron por sus propios vestidos. Como 
la tripulación debía resentir muy 
pronto las consecuencias de este trá- 
fico, para detenerlo y proporcionar- 
nos los refrescos necesarios prohibí 
comprar ninguna curiosidad; cuya 
orden produjo un buen efecto, por- 
que los naturales viendo que abso- 
lutamente no queríamos mas que co- 
mestibles , nos trajeron bananas y 
nueces de coco en abundancia, aves 
y cerdos. 

«Adquirí muy bellos papagayos, 
pichones ó palomas y tórtolas muy 
mansas. OEdideo por su parte com- 
praba con mucha ansia cuantas plu- 
mas encarnadas le presentaban,- las 
que según el tenían un valor estraor- 
dinario en 0 Tditi y en las demás is- 
las de la Sociedad : por lo común las 
llevan sobrepuestas en sus delantales 
de danza ó en las guirnaldas de ho- 
jas de banano. Con una ponderación 
muy singular nos dijo el mismo Omai 
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que la mas pequeña de aquellas plu- 
mas de dos ó tres dedos de ancho 
bastaría para pagar el cerdo mas gor- 
do de su isla." 

Después de haber tomado estas 
disposiciones y de haber nombrado 
celadores para prevenir las disputas, 
bajé* á tierra acompañado del capi- 
tán Furneaux , del señor Forsler , de 
varios oficiales y de un gefe isleño, 
llamado Attaga , que se me había afi- 
cionado desde el primer momento 
de su llegada á bordo , sin saber có- 
mo descubrió que yo era el coman- 
dante ; mas lo cierto es que no estu- 
vo mucho tiempo en el puente sin 
escogerme entre todos nuestros ca- 
maradas para hacerme un regalo de 
telas y otras cosas que- poseía. Para 
cimentar todavía mas la amistad 
cambiamos mutuamente de nombre, 
costumbre que se observa en O Tdi- 
tiy en las islas de la Sociedad. Por 
fortuna se nos. indicó un fondeadero 
delante de una ensenada estrecha 
dentro de las rocas que guarnecen la 
costa. Mi amigo Attago nos condujo 
á esta ensenada, y desembarcamos á 
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pie seco en la playa en presenciá de 
una multitud numerosa de isleños, 
que nos recibieron de un modo tan 
amistoso como en Middclbourg. In- 
mediatamente después todos nues- 
tros camaradas, acompañados de al- 
gunos naturales, penetraron en lo in- 
terior del país; pero la mayor parte 
de estos permanecieron con el capi- 
tán Furneaux y yo ; divirtiéndonos 
en distribuirles regalos, sobre todo, 
á aquellos que me señalaba Attago. 
En lo sucesivo conocí que estos úl- 
timos (los naturales) poco numero- 
sos, eran de un rango superior al suyo: 
no obstante , parecía entonces el 
persónage principal , y se le obede- 
cía. Habiendo pasado algún tiempo 
en la playa, quejándonos de calor, 
Attago nos condujo al instante bajo 
de un árbol , que daba una gran 
sombra : y después de habernos he- 
cho sentar mandó á los isleilos que 
formasen círculo al derredor de noso- 
tros; lo que hicieron al momento sin 
tratar jamas de precipitarse encima 
como los otai'tienses. 

Todavía distribuimos aquí algu- 
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nos regalos , y manifestamos nuestro 
deseo de ver lo interior del pais : el 
gefe nos condujo por una senda que 
iba á dará una abierta pradera, en 
la cual, esto es en uno de sus lados, 
se veía una especie de templo cons- 
truido en la cima de una montaría 
elevada por los hombres á cerca de 
diez y seis ó diez y ocho pies sobre 
el nivel ordinario. Su Gguraes oblon- 
ga , y está rodeado de una pared de 
piedra de cerca de tres pies de altu- 
ra: desde esta pared cubre la monta- 
ña un verde césped. En la cima está 
el templo de la misma figura que la 
montaña de cerca de veinte pies de 
largo y catorce ó diez y seis de an- 
cho. Antes de llegar á lo alto cada 
uno se sentó sobre el césped á unas 
cincuenta ó sesenta varas del templo. 
Tres ancianos que salieron de él se 
colocaron á su entrada y princiapia- 
ron una arenga que tuve por una 
oración, porque al recitarla se vol- 
vían ácia el templo. Esta oración 
duró cerca de diez minutos: en se- 
guida los sacerdotes (cuya calidad 
juzgué era la de estos isleños) se sen- 
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taron entre nosotros, que les ofreci- 
mos en regalo lo que teníamos; y 
después , habiéndoles manifestado 
por señas que deseábamos ver lo in- 
terior del templo del Dios, mi ami- 
go Attago, se ' levantó al momento y 
nos condujo á él sin la menor repug- 
nancia, dándonos plena libertad para 
que observásemos todas sus partes. 

Con efeclo, entramos en él y ha- 
llamos de frente dos escaleras de pie- 
dra que conducen á la cima de la pa- 
red , cuya subida es suave y hay todo 
al derredor un camino de buena are- 
na:, este templo (¡stá construido del 
mismo modo que sus habitaciones, 
esto es -con vigas- y solivasó carrerasy 
cubierto de hojas de palmero. Las es- 
tremidades bajan á cerca de tres pies 
de la tierra, cuyo espacio está lleno 
de gruesas esteras muy tupidas, he- 
chas de las mismas hojas, y que se 
parecen á una pared : una arena bas- 
tante gruesa cubría el suelo , menos 
por enmedio donde se veía un cua- 
drado oblongo de guijarros azules ele- 
vado cinco ó seis pulgadas mas alio 
que el suelo: dos imágenes grose- 
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ramente esculpidas en madera, ca- 
da una de cerca de dos pies de largo 
ocupaban los dos estreñios. Como yo 
no queria ofender ni á ellas ni á sus 
dioses, no me atreví á tocarlas; pero 
pedí á Altagp me esplicase lo mejor 
que fuese posible si eran eatuas ó dio- 
ses: ignoro si me comprendió; pero 
al momento las manejó y volvió tan 
groseramente como si hubiese toca- 
do un pedazo de madera, lo que 
me convenció de que no representa- 
ban la divinidad. También me dió la 
curiosidad de conocer si se enterra- 
ban los muertos , é hice á Attago 
muchas preguntas sobre esto ; pero 
no se' si me entendió, y por mi par- 
te tampoco comprendí bastante bien 
sus respuestas para quedar satisfecho. 
No puedo menos de decir al lector 
que cuando llegamos á esta isla, no 
sabíamos ni una sola palabra de la 
lengua que en ella se hablaba; y mi 
joven ota'ítiense y el isleño á bordo 
de la Aventura se veían tan embara- 
zados como nosotros en este particu- 
lar. Antes de dejar el templo , creí- 
mos deber enriquecer el altar con 
TOMO tu. 5 
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una ofrenda , para lo cual dejamos 
sobre los guijarros azules varias me- 
dallas, clavos y otras muchas cosas, 
que mi amigo Attago tomó al instante 
y se las metió en su bolsillo. Algunas 
de las piedras de la pared que en- 
cerraba esta montaña, tenian nueve ó 
diez pies sobre cuatro de longitud y 
cerca de seis pulgadas de grueso. Es 
muy difícil concebir como han po- 
dido tajar semejantes piedras en las 
rocas de coral. 

Esta montaña se hallaba situada 
en medio de una especie de bosque, 
abierto solamente por el lado que 
daba frente al camino real y al cam- 
po de césped en que el pueblo esta- 
ba sentado. Cinco caminos , de los 
cuales tres parecían ser públicos , ve- 
nían á parar á la pradera; varias es- 
pecies de árboles componían los bos- 
ques, y entre otros se veía la etou, 
como se le llama en O Ta'üi, de que 
se hacen las clavas ó masuas de guer- 
ra, y un palmero enano muy común 
en las partes septentrionales dé la 
Nueva-Holanda. 

Después de haber examinado este 
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templo , que en su lengua le llaman 
Afiutouca, quisimos volver á tomar el 
camino que habíamos traído para 
llegar á él ; pero en vez de conducir- 
nos á la orilla del mar como espe- 
rábamos, los isleños escogieron otro 
que conducía á lo interior del pais. 
Este camino de cerca de diez y seis 
pies de ancho y tan llano como un 
bolingrin (ó sea calle cubierta de cés- 
pedes) parecía público , pues otros 
muchos que se veían de diferentes 
lados, venian á parar á éste y esta- 
ban encerrados de una parte y de 
otra por hileras de cañas resguarda- 
das del sol ardiente por los árboles 
frutales ; de modo que me creí tras- 
ladado á las llanuras mas fértiles de 
Europaj como quiera que no se veía 
una pulgada de terreno erial. Los ca- 
minos no ocupaban mas sitio que el 
que «era necesario , y las hileras , ó 
sean órdenes de árboles de los lados, 
solo tenían unas cuatro pulgadas ca- 
da una; y aun no era del todo per- 
dido este terreno , porque se veían 
también en él árboles ó plantas úti- 
les, cuyo espectáculo se encontraba 
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por todas partes, siendo por todas 
igualmente agradable semejante es- 
cena. La naturaleza ayudada un poco 
por el arte , no se muestra en nin- 
gún otro pais ron mas ostentación 
que en esta isla: estos paseos delicio- 
sos estaban llenos de un gran núme- 
ro de isleños, de los cuales los unos 
cargados de frutas se dirigían á nues- 
tros navios, y los otros volvian de 
ellos. Jamás dejaban de cedernos el 
paso volviéndose á derecha é izquier- 
da, sentándose ó permaneciendo de 
pie con la espalda apoyada en los ár- 
boles que guarnecian los caminos has- 
ta que hubiésemos pasado. En mu- 
chas sendas de travesía, ó en la reu- 
nión de los caminos había ordinaria- 
mente afiatoucas como el que he des- 
criptó, con la diferencia de que las 
montañas estaban rodeadas por unas 
empalizadas, en vez de serlo por una 
pared de piedra como éste último. 
En fin , al cabo de muchas millas 
llegamos á otro de estos afiatoucas 
que era mucho mayor que los de- 
más , cerca del cual se hallaba situa- 
da una. gran casa perteneciente á un 
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antiguo géfe que nos acompañaba, 
el cual nos hizo detener en esta habi- 
tación para ofrecernos algunas fru- 
tas. 

Apenas nos sentamos principió 
el mas antiguo de los sacerdotes una 
arenga ú oración que dirigió alternati- 
vamente al afiatouca y á mí. Cuando 
él se volvía ácia nosotros hacía una 
pausa á cada sentencia, hasta que 
por un movimiento de cabeza le da- 
ba una señal de aprobación , á pesar 
de que no comprendía una sola pa- 
labra de su discurso: sin embargo, 
me pareció que algunas veces no sa- 
bia qué decir este anciano , ó quizá 
le flaqueaba la memoria , porque en 
semejantes ocasiones le decia algu- 
nas cosas otro sacerdote que estaba 
sentado cerca de él. El pueblo calla- 
ba durante estas oraciones, pero sin 
prestar á ella una grande atención. 
Permanecimos poco tiempo en este 
último sitio, y nuestros guias nos vol- 
vieron á conducir á nuestra chalupa 
y fuimos con Aüago á comer al na- 
vio. Luego. que estuvimos á bordo, 
un anciano trajo su piragua á los eos- 
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tados de la Resolu ció n , y supe por 
Attago que era un gefe de un rango 
muy distinguido. En su consecuencia 
le hice subir sobre el puente ; le ofre- 
cí lo que. mas estimaba que era el 
único medio de hacerle mi amigo, y 
le coloque' á la mesa á mi lado. En- 
tonces adivinamos cuán elevada de- 
bia ser su dignidad, pues que Attago 
no quiso ni sentarse ni comer ; delan- 
te de el, sino que se fue : á la otra es- 
tremidad de la mesa, y allí sin ser 
notado del viejo gefe que estaba casi 
ciego, se sentó y comió ¡ vuelto de 
espaldas. Luego que el anciano co- 
mió un pe.dazo de pescado y bebió 
dos vasos de vino se volvió á tierra, y 
Attago volvió á ocupar su lugar en la 
mesa,, acabó su comida y bebió tam- 
bién ,dos vasos de vino. En seguida 
fuimos" todos á tierra donde halla- 
mos al viejo gefe, que acompaña- 
do de algunos isleños dió un paseo 
con nosotros por. lo interior del pais. 

Antes de partir fui por casualidad 
con Attago al sitio del desembarco, 
donde halle :al S. Wales en una si- 
tuación triste, pero qutí hacía reir: las 
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chalupas que nos habían puesto en 
tierra, no pudiendo acercarse á la 
ribera porque habia poca agua, se 
quitó sus zapatos y medias para va- 
dear: apenas llegó á la playa quiso 
ponérselos; pero en el mismo instan-' 
te un isleño que se hallaba cerca se 
los quitó y se confundió entre la mul- 
titud. El S. Wales no podia perseguir 
al ladrón con los pies desnudos por 
las rocas agudas de coral que compo- 
nen la costa: el bote que le habia 
puesto en tierra volvió al navio, y 
sus camaradas le dejaron solo; pero 
Attago descubrió al momento al la- 
drón, y le hizo volver los zapatos y 
medias. 

Acercándose la noche nos des- 
pedimos del viejo gefe para volver- 
nos á bordo , y Attago nos condujo 
hasta la ribera. Muchos de los oficia- 
les que habían ido á caza fueron bien 
tratados por los naturales. Compra-? 
mos muchas bananas, nueces de co- 
cos , batatas dulces , cerdos y aves, 
que pagamos con clavas y piezas de 
tela. 

« Después de haber pasado algún 
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tiempo en la playa con los natura- 
les , subimos á un bosque desierto 
compuesto de árboles grandes mez- 
clados con arbustos: este bosque, 
aunque estrecho en muchos paragcs, 
se prolongaba á lo largo de la costa 
de la rada de Diemcn, con mas ó me- 
nos abertura. Toda la isla estaba per- 
fectamente á nivel. Atravesamos un 
terreno erial dependiente del bosque: 
una parte estaba al parecer cubierto 
de batatas dulces, y el resto estaba 
lleno de malas yerbas: en medio se 
veía una especie de pantano ó lagu- 
na donde vimos un gran número de 
gallinas sultanas: en seguida llega- 
mos á una senda de cerca de .seis 
pies, entre dos- hileras de bambúes 
que encerraban de cada lado esten- 
sos plantíos. Muchos naturales, que 
iban á la ribera cargados de provi- 
siones, pasaron cerca de nosotros tí 
inclinaron la cabeza con mucha po- 
lítica en señal de amistad : pronun- 
ciaban ordinariamente un monosíla- 
bo que parecía corresponder á la pa- 
labra otaitiense iayo : las cercas, los 
plantíos y las casas eran exactamen- 



DE COOK. Io5 ' 

te las mismas que en Middelbowg: el 
pueblo ha cuidado mucho de plan- 
tar alrededor de sus habitaciones ár- 
boles odoríferos. El moral, ó por 
mejor decir la morera, de cuya corte- 
za se hace la tela, y el árbol del pan, 
eran mas raros que en las islas de la 
Sociedad; la manzana es absoluta- 
mente desconocida, pero el Shaddeck 
muy abundante. La industria y la ele- 
gancia que desplegaban los isleños en 
su cultivo, como igualmente la lim- 
pieza y regularidad de todas sus obras, 
escitaban nuestra admiración, al mis- 
mo tiempo que nos daban motivo 
para suponer que gozaban de una fe- 
licidad rara. 

Una de las sendas abiertas entre 
las cercas, nos condujo á un pequeño 
soto muy hermoso por su irregulari- 
dad. Un inmenso casuarina sobresa- 
lía por su altura por encima de to- 
dos los demás árboles, y sus ramas 
estaban cargadas de animales negros 
que de lejos tuvimos por cornejas; 
pero después que estuvimos cerca vi- 
mos ser murcie'lagos. Sus uñas gan- 
chudas se agarraban á las ramas , y 
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algunas veces estaban suspendidos de 
los árboles con la cabeza ácia abajo. 
De un tiro de fusil maté seis ú ocho, 
y herí otros muchos, que quedaron 
pegados al árbol. Eran de la especie 
llamada comunmente vampiro (i) y 
tenían tres á cuatro pies de ember- 
gadura, es decir, de un estremo á 
otro de las alas, hallándose éstas 
abiertas. Una numerosa tropa de 
ellos se asustó á.laesplosion del tiro, 
y huyó pausadamente del árbol dan- 
do un grito desagradable; pero la 
mayor parte guardó la misma posi- 
ción y no la dejó probablemente sino 
para buscar alimento por la noche. 
Por intervalos se veían llegar nuevas 
vandadas de los distritos mas distan- 
tes. Como viven solamente de frutas, 
es verosímil que hacen muchos da- 
ños en los. vergeles de los isleños; 



(i) Por el testo vemos que el animal de 
que vamos hablando es una especie grande de 
murciélago ; pero en Hungría , Bohemia y en 
Alemania es un ser quimérico que en la opi- 
nión del pueblo chupa la sangre de las perso- 
nas acometidas de tisis. 
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muchos de estos se hallaban á mi 
lado cuando tire á los murcie'lagos, 
y se manifestaron sumamente ale- 
gres de la muerte de sus enemigos. 
Uno de ellos habia cogido alguno de 
estos animales vivos, á favor de una 
jaula de mimbre echa muy ingenio- 
samente: su entrada era semejante á 
lo de un garlito , de modo que po- 1 
dian entrar fácilmente , pero no po- 
dían salir. Nos aseguraron que es- 
tos murcie'lagos mordían mucho; 
en efecto , tienen los dientes muy 
largos. 

«Ya habíamos observado en O 
Táiti, en - las islas de la sociedad y 
aun en Middelbourg , que en cual- 
quiera parte donde se encuentra. un 
casuarína, hay un cementerio en las 
cercanías. Al ver este árbol venera- 
ble cargado de aves de mal agüero, 
conjeturé que íbamos á encontrar 
uno, ó templo, y no me engañé pues 
llegamos á uua verde llanura rodea- 
da por todas partes por árboles y ar- 
bustos muy frondosos, y sobre todo 
por casuarinas , palmeras de sagú ó 
salvages. Una calle Barlíngtonias en 
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flor, tan gruesas como las encinas mas 
elevadas, formaba una de las orillas. 
Este templo ó cementerio era por su 
interior y su dimensión semejante al 
que se ha descripto mas arriba. Un 
natural que entró en él con nosotros 
nos dijo que uno de sus compatriotas 
estaba enterrado allí; é indicándo- 
nos el lugar donde en otro tiempo se 
habia cortado su dedo pequeño, pues 
que á la muerte de sus maduas ó pa- 
rientes mutilan sus manos. Estos ce- 
menterios siempre están colocados en 
verdes praderas y rodeados de. ¿otos 
los. mas bellos. 

« Prolongamos en seguida nues- 
tro paseo por los plantíos: no encon- 
tramos apenas habitantes , porque 
casi todos estaban en el sitio del mer- 
cado ; y los que vimos pasaron cerca 
de nosotros, ó continuaron su traba- 
jo sin alzar los ojos del suelo, sin 
que fuesen bastante la curiosidad, la 
desconfianza ó la envidia á producir 
en ellos el deseo de detenernos; por 
el contrario, nos hablaron con la ma- 
yor amistad. La mayor parte de las 
casas que- visitamos estaban vacías, 
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pero todas esteradas y situadas entre 
arbustos odoríferos. Algunas veces 
una pequeña hilera en la que se ha- 
llaba una puerta semejante á la de 
Middelboíirg, la separaba de los plan- 
tíos. 

«Una marcha de tres millas nos 
condujo á la costa oriental de Ams- 
terdam , en donde la ribera forma 
un ángulo profundo , llamado por 
Tasman, bahía María. La pendiente 
ó falda del terreno, vá disminuyen- 
do imperceptiblemente hasta la pla- 
ya; pero caminando ácia la punta 
septentrional, va elevándose perpen- 
dicularmente y en algunos parages 
está escabado y como suspendido en 
el aire. Por todas partes es de coral, 
lo que prueba que ha habido grandes 
variaciones en nuestro Globo; pues 
que esta roca no puede formarse mas 
que debajo del agua. Yo no decidiré 
si se ha quedado desnuda ó sobre la 
superficie de la tierra por una dismi- 
nución insensible del Océano , ó por 
una revolución violenta que ha su- 
frido nuestro Globo: sin embargo, se 
puede asegurar que suponiendo una 
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disminución gradual del mar. romo 
se pretende haberla observado en 
Suecia, la emersión de esta isla debe 
ser tan moderna que no se debe ad- 
mirar que esté cubierta de tierra, 
yerbas y árboles, llena de habitantes 
y cultivada con tanto cuidado. Reeo- 
gí algunas conchas al pie de la roca 
escarpada, y marché con el agua á 
las rodillas por un arrecife á causa 
de la marea ascendente. Como el 
agua venia sobre mí con rapidez, 
busqué un parage para subir encima 
de la roca, y después de haber ha- 
llado uno con trabajo , volví á en- 
trar en los plantíos. 

«En seguida nos estraviamos , ó 
lo que es lo mismo, perdimos el ca- 
mino , y después de muchos rodeos 
hallamos al señor Cook y al capitán 
Furneaux , y un gran número de na- 
turales sentados en una hermosa pra- 
dera cerca del Afiatouca de que lia 
hablado el señor Cook. Estos conver- 
saban con un anciano que parecia te- 
ner mucho crédito sobre el resto del 
pueblo , á quien acompañaba un sé- 
quito muy numeroso por do quiera 
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que iba. Se nos habló de la arenga 
que acababa de pronunciar y de las 
ceremonias que habia hecho, por lo 
que conjeture que era un sacerdote. 
Según lo que pudimos adivinar de las 
ideas religiosas de los isleños , no 
parecen idólatras ni tener tampoco 
una veneración particular á algunas 
aves como los ota'ftienses; pero ado- 
ran un Ser Supremo 6 invisible. Se 
ignora lo que puede haberíos indu- 
cido , como asimismo á los habitan- 
tes de O Ta'r'fi y de las is7ás de la So- 
ciedad, á reunir en un mismo sitio 
sus cementerios y templos. La creen- 
cia religiosa de un pueblo, es la úl- 
tima cosa que aprende de los estran- 
geros que ordinariamente mas que 
unús conocimientos muy imperfectos 
de la lengua del pais : por otra par- 
te, el lenguage de los pontífices difie- 
re comunmente del dialecto ordina- 
rio, y así la religión está cubierta de 
misterios, sobre todo cuando los sa- 
cerdotes se quieren aprovechar de la 
credulidad del ge'nero humano, y así 
es que vemos todos los pueblos en 
donde no ha penetrado la luz del 
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Evangelio, esclavos y víctimas de los 
que se llaman sus sacerdotes. 

«Poco después nos separamos de 
los capitanes para hacer una nueva 
escursion. Llegados á las costas, com- 
pramos una gran coraza ó escudo 
plano de un hueso blanco pulimen- 
tado como el marfil, de cerca de 
diez y ocho pulgadas de diámetro que 
nos pareció haber pertenecido á un 
animal de la clase de los cetáceos. Se 
me dió un instrumento de música 
compuesto de ocho ó diez cañas pe- 
queííitas, que se tocaba pasando los 
labios por detras: ordinariamente no 
producia mas que cuatro ó cinco no- 
tas diferentes; después no he encon- 
trado uno solo que encierre toda una 
octava: los teníamos por de algún 
mérito por la semejanza con la si- 
ringa ó flauta de pan de los griegos 
civilizados. Las mugeres de Amster- 
dam, como las de Middelbourg, can- 
taban bastante bien, y llevaban el com- 
pás muy esactamente , haciendo so- 
nar sus dedos. Sus instrumentos de 
música están adornados de figuritas 
de madera quemada, y sus vasijas ú 
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otros muebles decorados del mismo 
modo. 

«Llegamos á bordo al ponerse 
el sol. Los navios estaban rodeados 
de piraguas , y los naturales nadaban 
alrededor haciendo mucho ruido. Un 
gran número de mugeres jugueteaban 
en el agua como animales anfibios. 
Se les persuadió fácilmente que -vi- 
niesen á bordo , y no manifestaron 
mas castidad que las prostitutas de 
O Ta'íti y de las islas de la Sociedad. 
Los marineros aprovechándose de es- 
tas disposiciones, renovaron á nues- 
tra vista las escenas de los templos dé 
Chipre. Estas habitantes de Amster- 
dam, se Vendían sin vergüenza por 
una camisa, un pedazo de tela ó al- 
gunas cuentas' de vidrio: no obstan- 
te, su lubricidad no era general, y 
creemos que ni una sola muger casa- 
da se hizo culpable de la mas leve in- 
fidelidad. Si hubiésemos conocido la 
distinción de rangos , como en O 
Ta'íti, "probablemente no hubiéramos 
encontrado prostitutas mas que en la 
última clase del pueblo; pero no se 
concibe como tantas naciones per-, 
...5* 
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miten á las mügeres solieras entre- 
garse indiferentemente á los deseos 
de ¡lo.s hombres. Las opiniones sobi - e 
el Sexo en particular, lian variado en 
todas las edades y : países: en, algunas 
partes de la India, los hombres de 
un rango distinguido creerían envile- 
cerse si se casasen con una virgen. Los 
turcos , árabes , tártaros y rusos, dan 
una .grande importancia á la virgini- 
dad de. las mugeres, al paso que los 
habitantes de Malabar las ofrecen á 
su ídolo. 

«.Ninguna de estas mugeres se 
atrevió á permanecer á. bordo des- 
pués de ponerse el sol; y se volvie- 
ron á tierra como la mayor parte de 
los- hombres á pasar la noche deba- 
jo de los árboles de un bosque que 
guarnecía la costa: encendieron mu- 
chos fuegos , y les oimos hablar la 
mayor parte del tiempo. Parece que 
su ansia por hacer cambios con no- 
sotros,, no les permitían volver á sus 
habitaciones, probablemente situa- 
das en la parte mas distante de la 
isla. Nuestras mercaderías eran muy 
preciosas á sus ojos: daban volun-, 
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tariamente un ave ó un montón de 
bananas y nueces de coco por un 
clavo que se ponían en la oreja ó lle- 
vaban colgados al cuello. Sus aves 
son de estélente gusto: su plumage 
en general muy luciente con una mez- 
cla agradable de rojo y de amarillo: 
nuestros marineros compraron algu- 
nas para gozar del bárbaro placer de 
hacerlas combatir unas con . otras. 
Después de nuestra partida de Hua- 
heine, se babian divertido todos los 
días en atormentar á estas pobres 
aves cortándoles las alas y escitándo- 
las unas contra otras; y lo consiguie- 
ron lan bien, que algunas gallinas de 
lliiaheine combatieron con tanto fu- 
ror como los gallos de Inglaterra; 
pero las de Amsterdam fueron me- 
nos complacientes,, y de consiguiente 
menos furiosas." 

El 5 muy temprano mi amigo 
me llevó un cerdo y frutas , y yo le 
di en recompensa una hacha, un pa- 
íío y algunas varas de tela encarnada. 

"Atiago estaba vestido de esterilla, 
y se habia puesto una sobre los hom- 
bros á causa de la frescura de la ma- 
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ií'ana, no pudo fijar su atención so- 
bre alguna cosa, de modo que fue di- 
fícil hacerle estar sentado mientras el 
señor Hodges hacía su retrato. 

«Attago , habiendo visto por ca- 
sualidad un perro de O Taíti que cor- 
ria por el puente , no pudo ocultar 
su alegría, y volvie'ndose al capitán 
repitió la palabra Goorree, cerca de 
veinte veces-. Nos admiramos mucho 
de que conociese el nombre de un 
animal que no existía en su pais; por 
lo cual le dimos un perro y una per- 
ra que se llevó á tierra." 

Enviamos á ella la pinaza para 
hacer cambios como de ordinario; 
pero volvió muy luego , y el oficial 
me dijo que los naturales muy im- 
portunos , y pidiendo sin cesar cuan- 
to veían, querían arrebatar cuanto 
se hallaba en la pinaza. La víspera 
robaron un garfio en el momento en 
que el bote se hallaba á la áncora, 
llevándoselo sin que lo echásemos de 
ver. Entonces juzgué que era necesa- 
rio tener una guardia en tierra para 
defender las chalupas y los que se 
encontraban en ella; y envfé los sol- 
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dados de marina bajo las órdenes del 
teniente Edgecumbe , y muy poco 
después fui yo mismo con mi Álta- 
go, el capitán Furneaux y muchos de 
nuestros camaradas. Al desembarcar 
di un paseo por lo interior del pais 
con el capitán Furneaux , acompa- 
ñándonos el señor Hodges para dibu- 
jar los puntos de vista y cuanto ha- 
llásemos mas interesante. Volvimos 
á comer á bordo seguido de los dos 
gefes, de los cuales uno de ellos ha- 
bía enviado algunas horas antes un 
cerdo á la Aventura para el capitán 
Furneaux, sin exigir recompensa al- 
guna, que fue el único ejemplo de 
liberalidad de esta especie- Attago 
cuidó de recordarme el regalo que el 
viejo rey me babia dado por la ma- 
ñana, y le pagué con una camisa y 
paño encarnado que le lié para que lo. 
llevase á tierra ; cuyo arreglo no le 
agradó , pues quiso adornarse con 
ellos: en seguida fue al puente á pre- 
sentarse á todos sus compatriotas, y 
lo mismo habia hecho por la mañana 
con otro paño que le di. Por la tar- 
de bajé á tierra , donde hallé al viejo 
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rey, que se apropió cuanto había- 
mos ofrecido á mi amigo y á otros 
naturales. 

«Permanecí á bordo todo el día 
para adornar la colección de plañías 
y aves que habíamos hecho en nues- 
tra primera escursion , que era bas- 
tante considerable si se considera la 
poca estension de la isla. Una mul- 
titud de piraguas llenó como de or- 
dinario los lados de los navios, mien- 
tras que un gran número de isleños, 
probablemente bastante ricos, para 
tener una canoa, vinieron á nado á 
donde estábamos. Las pequeñas pi- 
raguas ordinarias tenían .un fondo 
agudo: cada una de sus estremida- 
des en forma de punta estaba cubier- 
ta de un puente, porque su forma 
estrecha espone muchas veces estas 
partes á una entera sumersión. 

«Entre esta multitud de isleños 
que rodeaban nuestros navios, vi mu- 
chos, cuyos cabellos cubiertos de pol- 
vo blanco, parecían haber sido que- 
mados en las estremidades. Exami- 
nándolos encontré que el polvo era 
sencillamente cal hecha de conchas. 
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6>de coral, que corroía ó quemaba los. 
cabellos: sin embargo, estaba muy 
estendido por la isla el gusto por es- 
tos polvos., Observamos un hombre . 
que se servía de un polvo azul , y 
otras personas de ambos sexos que 
llevaban un polvo de color de naran- 
ja. Sao Gerónimo, predicando con- 
tra las vanidades de su siglo , recon- 
viene seriamente á las damas roma- 
nas de que siguiesen semejante cos- 
tumbre. Ne irmfet crines ct qntícipet 
sibi ignes gelwmce. Así por una admi- 
rable, uniformidad de locura, las mo- 
das de los habitantes de Europa se 
hallan en nuestros antípodas: y nues- 
tros insípidos lechuguinos que solo 
cifran su gloria en inventar nuevas 
estravagancias , dividen este misera- 
ble honor con los salvages habitan- 
tes de una isla del mar del sur (i). 

«Mi padre no volvió de su es- 
cursion hasta la tarde : avanzó mu- 

; ' 

( i ) Tenga presente el lector , que el se- 
ñor Forsler liabla del tiempo en que se gas- 
taban los polvos y coletas, que por fortuna 
han desaparecido mucho tiempo há. 
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cho ácia lá estremidad meridional 
de la isla: á mediodía le obligó una 
fiierte lluvia á retirarse á un plantío 
y buscar un abrigo bajo el techo de 
una cabana. El propietario de ella le 
convidó á que se sentase , y fue á 
buscar refrescos para que comiesen; 
y con efecto, pocos momentos des- 
pués trajo muchas nueces de coco, 
V abriendo un horno que tenia bajo 
de tierra , del que sacó bananas, pes- 
cados envueltos en hojas y perfecta- 
mente cocidos; pues su modo de pre- 
parar sus alimentos, es exactamente 
el mismo que en O' Tai ti; y los habi- 
tantes no son menos hospitalarios ni 
menos dispuestos que aquellos á aco- 
ger á los estrangeros con benevo- 
lencia. 

«Este isleño que había recibido 
á mi padre con tanta bondad, reci- 
bió en recompensa clavos y cuentas 
de vidrio , que cuidó de ponerlas so-' 
br.e su cabeza como un adordo á que 
atribuía el mayor mérito ; también 
llevó con mucho cuidado varias pi- 
cas y masuas que mi padre había 
comprado en el camino ; y no se 
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apartó de él hasta que llegó á la 
ribera." 

Los que velaban en el comercio 
tuvieron tan buen éxito en este dia, 
que proporcionaron á ambos navios 
muchos refrescos. El dia siguiente 
me determiné á permitir á cada uno 
que comprase las curiosidades, mue- 
bles y producciones del pais, etc. que 
les conviniese. Me admiré de la pre- 
mura y ansia con que los marineros 
procuraban adquirir cuanto veían; y 
los naturales que lo advirtieron, se 
burlaron de ellos, y les ofrecían en 
cambio pedazos de madera y piedras. 
Y aun hubo un hombre de tanta ma- 
lignidad, que puso escrementos hu- 
manos en la punta de un palo , y los 
presentaba á cuantos encontraba. 

Entre tanto, entrando un hombre 
en el cuarto del contramaestre por 
el escotillón esterior, robó algunos li- 
bros y otros objetos ; pero descubier- 
to en el momento en que se volvía 
á su piragua, le persiguió una de 
nuestras chalupas y le obligó á arro- 
jarse al mar: los marineros hicieron, 
muchas tentativas para cogerle ; poro 
tomo ni. 6 
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Se sumergía siempre bajo la chalu- 
pa, y no fue posible dirigirla porque 
desprendió el timón , y consiguió es- 
caparse de este modo. 

Los isleños cometieron también 
en el desembarcadero muchos robos 
muy atrevidos: uno de ellos tomó 
de la canoa la chaqueta de un ma- 
rinero, y se la llevó á pesar de to- 
dos los esfuerzos de nuestra gente, de 
modo que fue necesario perseguirlo, 
y tirar sobre él , y aun no se le hu-' 
biera podido hacer que soltase lo ro- 
bado si nuestros trabajadores, que es- 
taban en tierra, no le hubiesen impe- 
dido desembarcar. Los demás isleños 
en gran número no hicieron caso de 
lo que pasaba, ni manifestaron te-? 
mor cuando se tiró sobre sus com- 
patriotas. 

«No podemos menos de obser- 
var que todas estas espediciones de 
descubrimientos cuestan siempre san- 
gre. Era difícil á estos buenos isle- 
ños el resistir á la tentación de robar 
algunos de nuestros tesoros; en el 
primer momento en que se descu- 
brió esto , se tiraron mas de siete fu- 
0 , .iu 0K0T 



DE COOK. 



>2-3 



silazos, á la verdad sin orden del 
capitán, pero en su presencia; 

«Como se perseguia inútilmente 
al desgraciado que había robado los 
libros en él cuarto del contramaes- 
tre , uno de los marineros tuvo la 
crueldad de cogerle por debajo de 
las costillas con el gancho de la cha- 
lupa, y traerle así á nuestro bordo; 
pero el isleño acechó un momento 
favorable, y á pesar de la sangre que 
perdía, se arrojó de nuevo al mar, y 
se refugió en algunas piraguas que 
vinieron á su socorro desde la costa. 
Sin embargo , esta atrocidad no fue 
bastante para hacernos perder el amor 
y cordialidad de los demás isleños." 

Mi amigo Attago vino á verme 
el dia siguiente por la mañana , co- 
mo de ordinario , y me trajo un cer- 
do, ayudándome á comprar otros 
muchos. En seguida fui á tierra é 
hice una visita al viejo rey , con 
quien permanecí hasta mediodía 
en que volví á comer á bordo con 
Aliago, que no se separó de mí. Co- 
mo me proponía aparejar á otro día, 
preparé un regalo para el rey, y aun 
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lo lleve á la costa aquella misma 
tarde: al desembarcar, los oficiales 
que estaban en tierra me dijeron que 
un hombre de un rango mas eleva- 
do que todos los que habíamos visto 
hasta entonces, deseaba hablarme. 
El señor Pickersgill me manifestó 
que le había encontrado en. lo inte- 
rior del país ; y con efecto reconocí 
que era un personage de alta im- 
portancia en el respeto estraordina- 
rio que le manifestaba el pueblo. Al 
acercarse , los naturales se proster- 
naban , pegando su rostro con la 
tierra, poniendo su cabeza á s/is pies, 
sin atreverse ninguno á pasar delan- 
te ' de él sin su permiso. El señor 
Pickersgill y otros de nuestros cama- 
radas, le tomaron por el brazo, con- 
duciéndole al desembarcadero. 

« Se nos dijo que se llamaba Ko- 
hag-heetoo-jallango: no puedo decir 
si esto era su nombre ó su título; 
pero todos convinieron en que era 
areekee ó rey: otras veces, hablando 
de este gefe, le llamaban La-too-Ni- 
pooroo, por lo que concluimos que 
La-too significa un título , porque 
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Schouten y Lemaire reconocieron 
en 1616 que tenia esta significación 
en las islas de los Cocos, de los Trai- 
dores y de Hornos, situadas en estas 
inmediaciones solamente á algunos 
grados al Norte. Lo que dá alguna 
certidumbre á esta opinión, es que los 
vocabularios que nos han dejado 
estos interesantes marinos , tienen 
mucha relación con la lengua que 
se habla en la isla de ylmsterdam , y 
que tiene una perfecta conformidad 
con el carácter y los usos de estos 
diversos isleños." 

Le encontré sentado con una gra- 
vedad tan estúpida y sombría , que 
apesar d« lo que se me habia dicho, 
le tuve por un idiota á quien el pue- 
blo adoraba sin duda por algunas 
ideas supersticiosas. Le salude' y di- 
rigí la palabra; pero no me respon- 
dió ni aun hizo atención en mí, ni 
note' la menor alteración en su fiso- 
nomía. Iba á dejarle, cuando un is- 
leño joven é inteligente emprendió 
desengañarme, y se esplicó de un 
modo que quiso persuadirme que 
era el rey ó principal personage de 
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la áslá. Le ofrecí un regalo , lo que 
destinaba al viejo gefe, que consistía 
en una camisa, una hacha, un pe- 
dazo de tela encarnada, un espejo, 
algunos clavos, medallas y otras chu- 
cherías que recibió, .ó mas bien per- 
mitió que se colocasen sobre su per- 
sona , ó ^alrededor de él , sin perder 
nada de su gravedad, ni decir una 
palabra, ni volver la cabeza á un 
lado ni otro. Permárieció todo este 
tiempo en una inmovilidad absoluta, 
de modo que se le hubiera tenido por 
una verdadera estátua. Todavía esta- 
ba en la misma posición cuando vol- 
ví á bordo, retirándose poco des- 
pués. Apenas habia llegado ú navio, 
cuando se me vino á decir que el 
gefe habia enviado á la ribera una 
cantidad de provisiones ; una chalu- 
pa fue á recogerlas á la costa, y con 
efecto consistían en veinte cestos de 
bananas asadas, batatas dulces, fru- 
tas de pan y un cerdo asado de vein- 
te libras. El señor Edgcumbe y su 
partida iban á embarcarse cuando se 
les trajo á la orilla del agua, y los is- 
leños dijeron era un regalo del uree- 
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ke, es decir , del rey de la isla Alaree- 
ke del navio , y entonces fue cuando 
me convencí de la dignidad de este 
gefe imbe'cil. 

« Entre los isleños que le rodea- 
ban reconocimos al sacerdote que 
habia conducido á los capitanes al 
Afiatouca el dia siguiente á nuestra 
llegada: bebía una cantidad prodigio- 
sa de agua de pimienta, es decir, de 
licor embriagante, que como he di- 
cho, se compone en estas islas, el que 
se le servía en pequeñas copas de 
hojas de. banano dobladas de una 
manera muy curiosa; nos ofreció con 
la mayor urbanidad este delicioso 
brevage del que igualmente proba- 
mos por política. Su insipidez y acri- 
monia nos dieron gana de vomitar. 
El santo hombre tomaba todas las 
tardes tan grandes dosis de el que se 
embriagaba; y así no debe admirar 
que le faltase la memoria cuando ha- 
cía arengas ú oraciones , ni el que 
estuviese flaco , si su piel era esca- 
mosa; y en fin, si tenia el rostro 
arrugado y encarnizados los ojos co- 
mo se ha dicho antes. Parecía gozar 
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de mucha autoridad en- el pueblo ; y 
siempre se le veía seguido de cierto 
número de criados , encargados de 
llenar sus copas. Guardaba los rega- 
los que recibía de nosotros, en vez de 
que Attago y otros muchosgefes daban 
ásus superiores cuanto les ofrecíamos. 

«Este sacerdote estaba acompa- 
ñado de su hija, á la que hicimos to- 
dos varios regalos: tenia unas faccio- 
nes sumamente regulares y era mas 
blanca que la mayor parte de las 
mugeres de la isla, que parecían ma- 
nifestarle muchas consideraciones. 

«La obediencia y sumisión de es- 
tos pueblos á sus gefes, manifiesta 
bien que el gobierno, sin ser del to- 
do despótico , nada tiene de popular. 
Esta especie de Constitución políti- 
ca parece por otra parte facilitar el 
nacimiento del lujo. Esta observación 
parece también aplicable á la mayor 
parte de las islas en la parte Occi- 
dental del mar pacífico ; pues que las 
descripciones de Schonten , Lemaire y 
Tasmariy convienen en todos los pun- 
tos principales con nuestras observa- 
ciones. 
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«El recibo amistoso que se ha 
hecho casi constantemente á los es- 
trangeros en todas las islas depen- 
dientes de este grupo, nos ha obliga- 
do á dar á los descubrimientos de 
Schouten y de Tasman el nombre de 
islas de los Amigos: se atacó, es verdad, 
á las chalupas de Schouten en las is- 
las de los Cocos , de los Traidores , de 
la Esperanza , y de Horn ; pero estos 
ataques poco vivos fueron * sin em- 
bargo severamente castigados por el 
marino holande's , que después de la 
primera turbulencia de la isla de 
Horn , pasó sin embargo en ella nue- 
ve dias en perfecta inteligencia con 
los naturales. Tasman , veinte y siete 
años, después, descubrió muchas is- 
las al 6 o al S. de las que habia visita- 
do Schouten, y fue recibido allí con 
toda especie de demostraciones de 
paz y armonía. No sé si porque los 
naturales de Amsterdam y de Roter- 
dum habian defendido de los isle- 
ños de los Cocos , de la Esperanza y 
de Horn , la fuerza superior de los es- 
trangeros y sus danos , ó bien por 
una consecuencia de su carácter pa- 
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cífico: tal vez no dudaria en adoptar- 
la primera opinión. Las islas vistas 
por-Wallis en 1767, á las que ha da- 
do el nombre de islas Boscawen y de 
Keppet, son probablemente las islas 
de los llocos y de los Traidores', pero 
su tripulación no hizo otro daño á 
los naturales , que el de asustarlos 
con la esplosion de un solo tiro de 
fusil. El señor de Bougainville vió al- 
gunas de las islas septentrionales de 
este grupo, y en general encontró en 
todas ellas el mismo carácter. Dio 
el nombre de Archipiélago de los na- 
vegantes á estas islas con bastante ra- 
zón ; porque muchos navios las ha- 
bían encontrado ya. Desde el viaje 
de Tasman ningún eurepeo habia 
arrivado á la isla de Amsterdam ; y en 
el espacio de ciento treinta años es- 
tos pueblos no han variado las cos- 
tumbres, vestidos, modo de vivir, 
carácter, etc. Si hubie'ramos sabido 
su lengua, habríamos sin duda teni- 
do pruebas positivas de que conservan 
por tradiccion la memoria de los pri- 
meros europeos que los visitaron; 
pero tenían todavía clavos que sin 
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duda los trajo Tasman. Compramos 
uno muy pequeño casi consumido 
por el oriri ; el cual se ve en el dia 
en el museo de Londres en un man- 
go de madera que les servía proba-- 
hlemenle de gubia ó barrena. Tam- 
bién compramos unas vasijas. peque- 
ñas de tierra ó de barro perfecta- 
mente negros cubiertos de ollin por 
fuera. Juzgué que e'stos eran monu- 
mentos del viaje de Tasman; pero, 
en lo sucesivo tuve motivos para 
creer que los fabricaban los mismos- 
isleños. 

«Podemos asegurar como Schou- 
ten, Tasman y Bougainville, que los- 
naturales cometen robos con mucha 
destreza. Tasman y el capitán Wallis» 
lian notado también la costumbre de 
cortarse el dedo pequeño ; y según las 
relaciones circunstanciadas de Schou- 
ten y de Lemaire , los naturales de la 
isla de .Hora tenian tanta sumisión á 
su rey como los de Tongo-talboo. Co- 
mo acababan de esperimentar la 
fuerza superior de los estrangeros, 
estuvieron respetuosos hasta la baje- 
za para con los holandeses : el rey 
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mismo se prosternaba delante de un 
provehedor del ejército, y los gefes 
ponian la cabeza á sus pies. Estos 
testimonios escesivos de veneración, 
parecen anunciar bajeza y cobardía; 
pero no les hemos advertido tales 
vicios. Su conducta, con respecto á 
nosotros, tenia ordinariamente la li- 
bertad y franqueza, ó mas bien atre- 
vimiento , que inspira la rectitud de 
las intenciones. 

«Aquí, no obstante, como en to- 
das las sociedades humanas, hay es- 
cepciones en el carácter general , y 
motivo para deplorar los vicios de 
algunos individuos. Habiendo dejado 
la playa donde el latoo atraía la aten- 
ción de nuestros camaradas , entra- 
mos en el bosque el señor Sparmann 
y yo á lin de hacer descubrimientos 
de historia natural. Tire' á una ave, 
y la esplosion del tiro atrajo á noso- 
tros tres ó cuatro habitantes, con 
quienes conversamos en cuanto lo 
permitió el conocimiento superficial 
que teníamos de su lengua. £1 doc- 
tor Sparmann entró en un matorral 
para buscar una bayoneta que se le 
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había caído del fusil: uno de los isle- 
ños arrastrado por una tentación ir- 
resistible , cogió mis armas y se ba- 
tió'conmigo, esforzándose para arran- 
cármelas: llamé al doctor, y los 
otros naturales huyeron no querien- 
do ser cómplices en este ataque. Du- 
rante el combate se me enredaban 
los pies en un arbusto que nos hizo 
caerá ambos; pero el isleño, vien- 
do que nada ganaba, y temiendo 
quizá la llegada de mi camarada, se 
levantó antes que yo, y aprovechán- 
dose de la ocasión se puso en fuga. 
Mi amigo,. con efecto, se reunió al 
instante conmigo, y convenimos en 
que si podia hallarse perfidia y mal- 
dad en la Gonducta del ladrón, por 
otra parte habíamos cometido una 
grande imprudencia en separarnos. 

«Después de haber caminado to- 
davía algún tiempo sin ocurrimos 
mas suceso desagradable , nos volvi- 
mos al mercado que se hallaba en la 
playa, donde hallamos á casi todos 
los compañeros que habíamos deja- 
do allí. La mayor parte estaban sen- 
tados en grupos compuestos de per- 
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sonas de todas edades, que pareciah 
otras tantas familias separadas: todos 
hablaban juntos, sin duda de la lle- 
gada de los navios, y muchas •mugo- 
res divertian á las otras cantando ó 
tocando. Una joven que tenia unas 
facciones de una regularidad singu- 
lar , unos ojos brillantes, largos y ri- 
zados cabellos negros que le caían 
con gracia por las espaldas, jugaba 
cinco calabazas del grandor cada una 
de una manzana pequeña, perfecta- 
mente redondas; las que arrojaba sin 
cesar al aire una después de otra con 
tanla destreza que durante un cuarto 
de hora no dejó de cogerlas una sola 
vez sin caerse jamás en el suelo. Las 
músicas cantaron en el mismo tono 
que habíamos oido en Middelbourg: 
cada vez formaba una armonía agra- 
dable y algunas veces se reunian en 
coro. 

«Aunque jamás he visto bailar á 
los naturales de estas islas , parece 
que conocen esta diversión , según 
los gestos que hicieron al vendernos 
unos delantales adornados -de estre- 
llas hechas con corazones de nueces 
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de cocos, conchas y plumas encarna- 
das. Estos gestos dan motivo á pen- 
sar que sus bailes son dramáticos y 
públicos como los de las islas de la 
Sociedad de que se ha hablado antes; 
y lo que dicen Schouten y Le m aire 
de los bailes de la isla de Iíorn con- 
firma también esta suposición. 

«En general parece que las cos- 
tumbres y lengua de estos isleños tie- 
nen mucha afinidad con las de los 
otai'tienses, y así no sería una cosa 
singular el hallar semejanza , aun en 
sus diversiones. Todas las diferencias 
que se notan entre las dos tribus, 
que originariamente deben haber sa- 
lido del mismo tronco, provienen 
de la naturaleza y de la posición di- 
ferente de estas islas. Las de la So- 
ciedad están llenas de bosques, y las 
cimas de las montañas cubiertas de 
selvas inagotables: en las de los Ami- 
gos la madera es muy rara; el terre- 
no (á lo menos de las que hemos 
visto) es casi todo de plantíos: natu- 
ralmente se sigue que las casas son 
elevadas y de una inmensa estension 
en el primer grupo de islas, pero 
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mucho mas pequeñas y menos có- 
modas en el segundo. En el uno 
abundan mucho las piraguas, y po- 
dría decir que tal vez son innumera- 
bles y la mayor parte muy grandes; 
en el otro hay muy pocas y son mu- 
chas mas pequeñas. Las montañas 
de las islas de la Sociedad atraen con- 
tinuamente los vapores de la atmós- 
fera, y bajan muchos arroyos á la lla- 
nura donde serpentean suavemente 
hasta el mar: los habitantes, que se 
aprovechan de este beneficio de la 
naturaleza, beben una agua salobre 
y se bafían tan frecuentemente que 
no puede adherirse I ninguna man- 
cha á su piel por mucho tiempo: un 
pueblo que por el contrario no goza 
de esta ventaja , y se vé obligado á 
contentarse con una agua de lluvia 
pútrida ó estancada en cisternas su- 
cias , y á recurrir á otros medios para 
conservar cierto grado de limpieza 
y prevenir diferentes enfermedades. 
Se cortan los cabellos, y se afeitan y 
cortan la barba; lo que les dá una 
figura mas semejante á la de los ota'í- 
tienses que á los de cualquiera otra 
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parte. Estas precauciones no son su- 
ficientes todavía, porque no tienen 
ningún fluido .que beber , y sus cuer- 
pos están sujetos á la lepra, que es- 
cita tal vez mas el uso de la infusión 
de la raiz de pimienta ó de la aea 
embriagante ; de lo que proviene 
también lo tostado de los carrillos, 
tan común en esta tribu que apenas 
estaba exento de ella un solo indivi- 
duo; cuya estraña operación debe de 
ser un remedio contra algunas enfer- 
medades. El suelo de las islas de la 
Sociedad es fértil en las llanuras y va- 
lles, y los arroyos que le riegan con- 
servan un grado de humedad conve- 
niente. Crecen en él toda especie de 
vegetales, y el cultivo exige pocos cui- 
dados : esta abundancia ha sido la 
fuente ú origen del gran lujo que no 
se nota en Tongataboo. Allí la roca 
de coral solo está cubierta con una 
capa ligera de mantillo ó tierra ve- 
getal que apenas alimenta un corto 
número de árboles ; y á menos que 
una buena lluvia no penetre y ferti- 
lice la tierra, el árbol del pan, el 
mas útil de todos, no produce fru- 
...6* 
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tas porque la isla carece de agua. Los 
naturales trabajan, pues, mas que los 
ota'ítienses , y hé aquí porque sus 
plantíos son tan regulares, y sus pro- 
piedades divididas con tanta esacti- 
tud. Por esto también dan mas va- 
lor á su6 provisiones que á sus ins- 
trumentos, vestidos, adornos y ar- 
mas que les cuestan sin embargo 
mas tiempo y aplicación. Conocen, 
con razón , que los comestibles son 
sus principales riquezas, y que no su- 
plirían fácilmente esta perdida. Si se 
observa que sus cuerpos son mas 
delgados y sus músculos mas fuertes 
que los de los otaTtienses , es porque 
hacen mas uso de sus miembros. Se 
hacen industriosos por la fuerza do 
la costumbre , y cuando no los ocu- 
pa la agricultura emplean su tiempo 
desocupado en fabricar instrumentos 
y otras cosas que abundan y mani- 
fiestan la paciencia y la habilidad. 
Este genio inventor ha conducido sus 
artes á un grado mas alto de perfec- 
ción que los otai'tienses; pues poco á 
poco inventan nuevas cosas, intro- 
duciendo, como han introducido has- 
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ta la actividad en sus diversiones, 
animándolas con su alegría : conten- 
tos con su suerte, no se incomodan 
por su Constitución política, que no 
parece muy favorable á la libertad; 
pero no tienen obligación de ir á bus- 
car tan lejos semejante fenómeno, 
pues que una de las naciones me- 
nos libres de Europa , pasa por la 
mas alegre del universo. Sin embar- 
go , es necesario convenir en que el 
rey de Tongataboo, al parecer, na- 
da exige de ellos que pueda privar- 
los de las primeras necesidades de la 
naturaleza, ó hacerlos miserables. 
De cualquier modo que sea, parece 
cierto que su gobierno político y re- 
ligioso , en cuanto hemos podido 
juzgar de su semejanza con el de O 
Taíti, viene de un origen común, qui- 
zá de la madre patria de donde han 
nacido estas colonias. Estas ideas pri- 
mitivas han producido costumbres y 
opiniones diferentes según el capri- 
cho de los pueblos ó las circunstan- 
cias en que se han encontrado. La 
afinidad en su lenguage es todavía 
una prueba mas decisiva de ello. La 
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mayor parte de lo necesario para la 
vida, los miembros del cuerpo, en 
una palabra, las ideas mas sencillas 
y universales , se espresan por las 
mismas palabras en las islas de la So- 
ciedad y en las de los. Amigos. 

Mientras desamarraban los na- 
vios fui á tierra la mañana del dia 7 
con el capitán Furneaux y el S. Forer 
ter, á fin de reconocer con nuestras li- 
beralidades el regalo que nos habia 
hecho el rey el dia anterior. Al des- 
embarcar encontramos á Attago, á 
quien pregunté por el monarca, y 
después de haberme respondido, em- 
prendió el servirnos de guia; pero no 
sé sise equivocó sobre el hombre que 
buscábamos ó si sabia en donde se le 
hallaría ; pero lo cierto es que nos 
hizo tomar un mal camino. Luego 
que hubimos andado algunos pasos 
se detuvo, y después de una corta 
conversación entre él y otro natural, 
nos volvimos; y el rey, acompaña- 
do de toda su comitiva, se presentó 
á nuestra vista. Cuando Attago vió 
que se acercaba á nosotros, se sentó 
bajo de un árbol, suplicándonos imi- 



DE COOK. l£l 

tasemos su ejemplo. El rey se colocó 
también en un repecho á doce ó quin- 
ce varas de nosotros y nos quedamos 
mirándonos unos á otros por algún 
tiempo. Esperaba yo que Áttago nos 
condugese á la inmediación del prín- 
cipe ; pero comono se levantaba, fui- 
mos á saludar al monarca, el capitán 
Furneaux y yo nos sentamos cada 
uno á su lado. Le ofrecí una camisa 
blanca que puse sobre sus hombros, 
algunas varas de tela encarnada, una 
olla de cobre, una sierra, dos gran- 
des clavos, tres espejos, una docena 
de medallas y dos hilos de cuentas 
de vidrio. Su fisonomía y porte ma- 
nifestaban la misma estupidez, de 
modo que parecia apenas ver ó. apro- 
bar lo que hacíamos: sus brazos col- 
gaban inmóbiles todo lo largo de su 
cuerpo, y no los levantó ni aun cuan- 
do le pusimos la camisa encima. Le. 
dije por palabras y senas que íbamos 
á dejar la isla; pero no se dignó res- 
ponderme: no obstante, permanecí 
siempre junto á e'l á fin de observar 
sus acciones. Muy luego entró en con- 
versación con Attago y una vieja que 
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juzgué ser su madre: no comprendí 
nada de esta conversación ; pero ob- 
serve que el rey se reía á despecho 
de. su fingida gravedad. La llamo fin- 
gida, porque jamás vi otra igual, y 
esto no podia ser una consecuencia 
de su carácter á menos que no fue- 
se idiota; porque estos isleños , có- 
modos que habíamos visitado hacía 
poco tiempo, tienen mucha ligereza, 
y por otra parte era joven. En fin, se 
levantó y se retiró acompañado de 
su madre y de dos ó tres personas. 

«Attago nos condujo ácia otro 
círculo donde estaban sentados el vie- 
jo gefe y muchos ancianos respeta- 
bles de ambos sexos, entre otros el 
sacerdote que acompañaba ordina- 
riamente á aquel; Notamos que este 
reverendo padre caminaba muy bien 
por la mañana; pero por la tarde ne- 
cesitaba dos hombres que lo llevasen 
á su casa, de lo que concluimos que 
el brevage embriagante producía so- 
bre e'l el mismo efecto que producen 
sobre nosotros los licores fuertes. Es 
cierto que estos ancianos jamás se 
sentaban sin preparar un vaso de es- 
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te licor, que se hace del mismo mo- 
do que en Ulietea. Sin embargo, de- 
bemos creer que lo hacian con el ob- 
jeto de regalarnos, á pesar de que se 
bebiesen comunmente la mayor par- 
te de este licor y muchas veces todo. 
No nos hallábamos casi en estado de 
acompañar nuestra despedida con re- 
galos áestegefe, porque habíamos 
dado todo al otro: no obstante, re- 
gistramos ^cuidadosamente nuestros 
bolsillos y el saco de nuestros tesoros, 
que se íjfcvaba á todas partes donde 
yo iba, y el mismo gefe y sus ami- 
gos no tuvieron motivo de quejarse 
de nuestras liberalidades. Este ancia- 
no muy diferente de los otros, tenia 
un aire de dignidad que inspiraba 
respeto: era grave, sin ser estúpido: 
hablaba sobre diferentes cosas y tra- 
taba de comprendernos y hacerse 
comprender. Durante esta visita, el 
viejo sacerdote repitió una corta. ora- 
ción ó arenga, cuyo sentido no adi- 
vine'. 

Entre la multitud notamos tan 
solo un hombre , que habiendo deja- 
do crecer sus cabellos los llevaba he- 
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chos una especie de bucles- que colga- 
ban al derredor de sus orejas: no he- 
mos visto mas que á este isleño y una 
joven que no se conformasen con la 
costumbre general de cortarse los ca- 
bellos." 

Después de haber pasado así cer- 
ca de dos horas, volvimos á bordo 
acompañados de Attago y de dos ó 
tres amigos que tomaron parte en 
nuestro desayuno, y los despedí en se- 
guida cargados de regalos. 

Attago me instó mucho para que 
volviese á su isla y que trajese telas, 
hachas, clavos, etc., diciendo le da- 
ría en abundancia cerdos, aves, fru- 
tas y raices: me suplicó particular- 
mente mas de una vez , que le traje- 
se un vestido completo semejante al 
mió, esto es, á mi uniforme. Este 
buen isleño me fue muy útil en mu- 
chas ocasiones: durante nuestra cor- 
ta permanencia vino constantemente 
al navio todas las mañanas inmedia- 
tamente después de salir el sol, y no- 
nos dejaba hasta la noche : siempre 
estaba pronto, ya á bordo ó ya en 
tierra á prestarme todos los servicios 
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que dependían de él, y me costa- 
ba bien poco recompensar su fide- 
lidad. 

« En vano buscamos agua dulce 
en la isla. El contramaestre á quien 
habia enviado al E. á reconocer la 
bahía María y las islas bajas que cu- 
bren esta ensenada, halló la posición 
de estas islas tal como se halla mar- 
cada en las cartas de Tasman , mari- 
no sumamente exacto, y en una de 
ellas, donde desembarcó, vió un gran 
número de serpientes de agua man- 
chadas ó moteadas con la cola plana, 
que no hacen daño alguno , y el sis- 
tema de Lineo distingue bajo del 
no'mbre de coluhi latí catidáti" 

« Nuestras investigaciones de his- 
toria natural no fueron infructuosas 
en Amsterdam ; pues esta pequeña 
Isla nos proporcionó muchas plantas 
desconocidas, entre otras una nueva 
especie de corteza de jesuita ó cincho- 
na amarga (quina), que quizá sería 
tan eficaz como la del Perú. Muchas 
aves encontramos que aun no había- 
mos visto, de las cuales compramos 
algunas vivas, y sobre todo palomas 

tomo 111. 7 
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y pavrotos: pues los naturales mani- 
festaban ser muy hábiles pajareros; 
pero no hemos reconocido que las 
palomas, las cuales llevaban coloca- 
das sobre unos palos con gancho, 
fuesen muestras de distinción, á pe- 
sar de que Schouten lo piensa así de 
la isla de Hora donde reina la mis- 
ma costumbre." 

Levantando el cable de la áncora 
de tierra se rompió por medio de su 
longitud, pues se habia rozado con las 
rocas; cuyo accidente nos hizo per- 
der una mitad de él, como igualmen- 
te la áncora. El segundo cable tam- 
bién recibió daño, por lo que se pue- 
de juzgar de este fondeadero. Apare- 
jamos á las diez; pero como nuestros 
puentes estaban cargados de fru- 
tas, etc. bolineamos por bajo de tier- 
ra hasta que quedaron desembaraza- 
dos. En fin, en esta isla me propor- 
cioné cerca de ciento y cincuenta cer- 
dos pequeños, doble de aves, batatas 
dulces y cuantas bananas y nueces 
de coco pudimos colocar. Si nuestra 
residencia hubiera sido mas larga, 
sin duda habría comprado mas; lo 
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que muestra la fertilidad de la isla 
de que voy á hacer una descripción 
particular, como asimismo de la de 
Middelbourg su vecino. 
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CAPÍTULO V. 



Descripción de las Islas de Amslcrcl'am y de 
Midilelbourg. — Producción , cultivo , ca- 
sas , piraguas , navegación , manufacturas, 
armas , costumbres , gobierno , religión j 
lenguage de los habitantes. 



Tasman , que fue el primero que 
descubrió estas islas en 164.2 y i643, 
las llamó Ainsterdam y Middelbourg; 
pero los naturales dan el nombre á 
la primera de Tongataboo, y á la se- 
gunda el de Eaoowce. 

Esta , que es la mas meridional y 
de cerca de diez leguas de circunfe- 
rencia, es bastante alta para que se 
la descubra á distancia de doce leguas. 
La mayor parte de las costas, están 
cubiertas de plantíos, sobre todo en 
las de S. O. y N. O. Lo interior está 
poco cultivado á pesar de ser muy 
apropósito para ello: no obstante, 
estos campos eriales aumentan la be- 
lleza del pais, porque se vé una mez- 
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cía agradable de cocoteros y otros ár- 
boles, praderas cubiertas de una es- 
pesa yerba, plantíos diseminados por 
varias partes y y caminos que condu- 
cen ácada una de las de la isla en un 
tan bello desorden, que se recrean 
los ojos en estos puntos de vista. 

El fondeadero, á quien he dado el 
nombre de la liada Inglesa, porq'ue 
la Resolución y la Aventura son los 
primeros navios que hayan estado en 
ella, yace al N. O. por 21 o so' 3o" 
de latitud S. Tongatabboo, tiene la 
figura, de un triángulo exoscele,. cu- 
yos lados mas largos son de siete, le- 
guas, y el mas corto de cuatro. Casi 
por todas partes es de igual altura, 
un poco -baja , pues que no tiene 
mas que sesenta á ochenta pies so- 
bre el nivel del mar.- Un arrecife de 
coral que se estiende á cerca de cien 
brazas, mas ó menos, al otro lado 
de la costa , la pone como igualmen- 
te á Eaowee , al abrigo del mar: la 
fuerza de las olas se quiebra sobre 
esta roca anles que lleguen á tierra. 
Tal es en cierto modo , la posición 
de todos las islas del trópico que co- 
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nozco en este mar: así las ha sustraí- 
do la naturaleza á las usurpaciones 
de las ondas, á pesar de que la ma- 
yor parte no son mas que puntos en 
comparación del vasto Oce'ano. 

La isla de- Amstcrdam ó de Ton- 
gatahboo , está toda cubierta de plan- 
tíos: en ella ostenta la naturaleza la 
mayor parte do sus mas ricos teso- 
ros: en una palabra, allí se encuen- 
tran la mayor parte de las produc- 
ciones de las islas de la Sociedad, y 
muchos particulares á estas dos. Pro- 
bablemente he acrecentado la canti- 
dad de sus vegetales, dejando como 
dejé todas las semillas de nuestros 
jardines, legumbres, etc. 

Las producciones y cultivo de 
Middelbourg son las mismas que en 
Amsterdam , con sola la diferencia 
que en la primera no se halla culti- 
vada mas que una parte , y la segun- 
da lo está del todo. Las sendas y ca- 
minos necesarios á los viajeros es- 
tan cortados de un modo tan juicio- 
so , que hay una comunicación libre 
y cómoda de una parte de la isla á 
la otra. No se ven aldeas ni lugares: 
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pues la mayor parte de las casas es- 
tan construidas en los plantíos sin 
otro orden que el de la convenien- 
cia: los edificios están hechos con 
destreza, pero bajo el mismo plan 
que los de las demás islas, y com- 
puestos de los mismos materiales, 
con sola la pequeña diferencia en la 
disposición de la armadura; esto es, 
que el entablado ú suelo está un po- 
co elevado y cubierto de esteras es- 
pesas y fuertes. Otras.de la misma 
especie Jas cierran del lado del vien- 
to, quedando abierto lo restante. Co- 
munmente se ve' delante de la ma- 
yor parte de estas habitaciones un 
terreno rodeado de árboles ó de ma- 
tas en flor, que perfuman el aire que 
se respira. Unos vasos de madera, 
conchas, nueces de cocos, bancos de 
madera de cuatro pies, he aquí to- 
dos los muebles ó menage de sus ca- 
sa:;. Su vestido y una estera le sirven 
de cama: compramos tres vasijas de 
barro , las únicas que hemos visto 
entre ellos : el uno se parecía á una 
bomba y estaba agujereado por am- 
bos lados opuestos; el segundo y ter- 
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cero eran semejantes á nuestros pu- 
cheros; caben cinco ó seis pintas ó 
lo que es lo mismo, dos azumbres y 
media á tres de cualquier líquido, y 
se conoce han estado al fuego. Creo 
que se les ha fabricado en alguna 
otra isla; porque como acabo de de- 
cir , no habíamos visto otros en esta, 
y no puedo suponer que vengan de 
Tasman , pues que unas vasijas tan 
frágiles habían debido quebrarse des- 
de esta época. 

Los cerdos y aves son los únicos 
animales dome'sticos que hemos ob- 
servado: no hemos encontrado nin- 
gún perro, y creó que este cuadrú- 
pedo les era desconocido, porque 
deseaban con mucho ardor los que 
veían á nuestro bordo: á mi amigo 
Attago di un macho y una hembra, 
que el uno venia de la Nueva-Ze- 
landa, y la otra de Ulietea. Llaman 
á los perros Korces ú Hoorees como en 
la Nueva-Zelanda, lo que prueba que 
no les son absolutamente desconoci- 
dos. Pienso que no hay ratones en 
estas islas; y á escepcion de unos pe- 
queños lagartos , no hemos visto nin- 
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gun otro cuadrúpedo salvage. He 
aquí las aves de tierra: palomas, tór- 
tolas, papagayos, mochuelos, cer- 
cetas de pluma azul, diferentes pá- 
jaros y avecillas pequeñas y grandes, 
murcic'galos en abundancia. Conoce- 
mos poco las producciones del már; 

Íiero se puede suponer que encierra 
os mismos pescados que las demás 
islas. Los instrumentos de pesca son 
también ide'nticos; pero nada mues- 
tra mejor la industria de los habi- 
tantes, que las piraguas, las cuales 
por la limpieza y finura del trabajo, 
esceden á cuanto he visto jamás: se 
componen de diferentes piezas uni- 
das por un calce de un modo tan 
diestro , que por defuera es difícil 
descubrir las junturas, pues que to- 
das las ligaduras están por dentro y 
pasan por unas muescas por detras de 
los cabos , preparados para esto en 
I las orillas y en las estremidades de 
las tablas que forman la embarcación. 

Hay dos especies de estas , á sa- 
ber; dobles y sencillas. Estas tienen 
veinte á treinta pies de largo, y cerca 
de veinte ó veinte y dos pulgadas de 
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ancho en medio: la popa se termina 
en punía, y la proa ó parte delante- 
ra se parece á una cuña. Una espe- 
cie de puente ocupa en cada estre- 
midad cerca de un tercio de toda la 
longitud, y el centro está abierto. En 
algunas el centro del puente' está 
adornado de una fila de conchas blan- 
cas, que sostienen unas pequeñas cla- 
vijas puestas en la pieza que las lle- 
va. Estas sencillas piraguas todas tie- 
nen balancín; algunas veces caminan 
á lávela, pero comunmente con pa- 
gayas, cuya pala es corta pero mas 
ancha en la parte de en medio. Las 
dos embarcaciones que componen la 
doble piragua, tiene cada una cer- 
ca de sesenta ó setenta pies de largo, 
y cuatro ó cinco de ancho en el cen- 
tro : cada estrernidad se termina casi 
en punta, de modo que su construc- 
ción se diferencia poco de la d« uua 
piragua sencilla. 

Sus instrumentos son de piedra, 
de hueso ó de conchas como en las 
demás islas, y cuando se ven las obras 
que salen de sus manos , no se pue- 
de menos de admirar la industria y 
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la paciencia del artífice. Aunque co- 
nocen poco la utilidad del hierro, 
prefieren sin embargo los clavos á las 
cuentas de vidrio y otras bagatelas. 

Los hombres y mugeres son de la 
misma estatura que los europeos: su 
tez, de un ligero color de cobre, es 
mas igual que entre los habitantes de 
O Ta'íti y de las islas de la Sociedad. 
Algunos de. nuestros camaradas pre- 
tendían que la raza de isleños de Mid- 
delbourg y de Amsterdam, es mucho 
mas bella en O Ta'íti; muchos sos- 
tenían lo" contrario, y yo era de este 
último parecer. De cualquier modo 
que sea, su estatura es muy buena; 
tienen facciones regulares ; son vivos, 
! alegres y animados ; y en ninguna 
[ parte he encontrado mugeres tan ale- 
■ gres, las cuales venían á charlar con 
nosotros sin la menor invitación-, y 
desde el momento que uno de noso- 
tros parecia escucharlas, no se para- 
ban en si se comprendía ó no lo que 
decían. En general parecian modes- 
tas , aunque un gran número eran 
! muy libres. Los naturales han de- 
mostrado en todas ocasiones una 



i56 



VIAJE 



fuer le propensión al robo , y casi son 
tan hábiles rateros como los ota'í- 
tienses. 

Sus cabellos comunmente son ne- 
gros, sobre todo los de las mugercs, 
aunque es verdad que los hemos A is- 
lo de diversos colores en una misma 
cabeza , porque se ponen un polvo 
que los tiñe de blanco , encarnado y 
azul: ambos sexos los llevan cortos, 
y la mayor parte los recogen con un 
peine: los de los muchachos ordina- 
riamente están muy cortados, pues 
que solamente se les deja un moño 
encima de la cabeza,, y á cada lado 
de las orejas: los hombres se corlan 
ó afeitan la barba, cuya operación 
se hace con dos conchas: hasta -una 
edad muy avanzada conservan los 
dientes en buen estado: la costumbre 
de tatuarse ó picarse la piel, es uni- 
versal : los hombres lo hacen desde 
enmedio del muslo hasta las caderas, 
las mugeres solo lo hacen en los bra- 
zos y dedos, y esto muy ligeramente. 

El vestido de los dos sexos es una 
pieza de lela ó de estera rodeada al 
rededor de la cintura, y cuelga has- 
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ta la rodilla. Desde la cintura arriba 
los hombres y las mugeres están co- 
munmente desnudos, y parece se un- 
tan todas las mañanas esta parte del 
cuerpo. Mi amigo Attago jamas de- 
jaba de hacerlo. 

Los adornos comunes á los dos 
sexos , son unos amuletos ó talisma- 
nes, collares, braceletes' de hueso, 
conchas, nácar de perla, concha de 
tortuga, etc. Las mugeres por otra 
parte, se ponen en los dedos anillos 
de concha muy bien formados, y en 
las orejas unos rodillos de la misma 
materia y del grueso de una pluma. 
También se adornan algunas veces 
de un delantal hecho de las fibras es- 
teriores de la cáscara de nuez de coco 
y sembrado de cierto número de pe- 
dacitos de tela reunidos , de modo 
que forman estrellas 1 medias lunas, 
cuadrados , etc. Ademas está guarne- 
cido de conchas y cubierto de plu- 
mas encamadas, lo que produce en 
todo un efecto muy agradable. Fa- 
brican la misma tela y de la misma 
malefia que en O TaYti , á pesar de 
que no tienen tantas especies diver- 
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sas y que no es tan fina; pero su 
modo de barnizarla es mas duradero 
y resiste algún tiempo á la lluvia, 
ventaja que no tiene la de O Taíti. 
La tiñ'en de negro , pardo , púrpura, 
amarillo y rojo, y sacan los colores 
de los vegetales. Hacen varias este- 
ras, unas de bello tejido, de que se 
visten comunmente, y otras mas gro- 
seras y espesas en que se acuestan , y 
emplean en el velamen de sus pira- 
guas, etc. En el número de sus mue- 
bles útiles deben contarse los cestos, 
unos de la misma materia que sus 
esteras, y otros de libras entrelazadas 
de nueces de cocos. Se gastan muy 
poco, y ordinariamente son muy her- 
mosos , de diversos colores y ador- 
nados de conchas ó huesos. Sus obras 
indican por sus figuras que gustan mu- 
cho del dibujo, y que ejecutan cuan- 
to emprenden. 

No se" en qué se divierten estos 
pueblos en las horas que tienen de des- 
.canso , porque hemos visto pocas di- 
versiones en este país; las mugeres 
nos divertían algunas veces con can- 
ciones bastante agradables, y lleva- 
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ban el compás con los dedos, ha- 
ciéndolos sonar como ya se ha dicho: 
según diferentes observaciones parti- 
culares, hemos concluido que su voz 
y música son muy armoniosas, y 
que sus notas ocupan mucha esten- 
sion: solo he visto dos instrumentos 
de. música, á saber: una gran flauta 
de bambú que tocan con la nariz co- 
mo en O-Taíti; pero tiene cuatro 
agujeros, al paso que la de los otaí- 
tienses no tiene mas que dos; y otra 
compuesta de diez ú once cañas pe- 
queñas de desigual largura, unidas 
unas á otras como la flauta dórica de 
los antiguos : la estremidad abierta 
de todas estas cañas, en las cuales 
soplan con la boca, está á igual altu- 
ra, ó lo que es lo mismo, en línea. 
También tienen tambores que se pue- 
den comparar á un tronco de un ár- 
bol horadado por dentro, ó hueco: 
el que yo examiné tenia cinco pies 
y seis pulgadas de largo , y treinta 
de circunferencia: de- una estremi- 
dad á otra , tenia por fuera una an- 
cha hendidura de cerca de tres pul- 
gadas , por la cual se habia cabado lo 
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interior: dan, ó por mejor decir to- 
can en el laclo de este tronco con dos 
varitas , y producen un ruido sordo, 
que ni aun es tan musical como el 
de un tonel vacío. 

El método ordinario de saludar- 
se, es tocar ó frotar con la nariz á 
aquella persona á quien uno se acer- 
ca , del mismo modo que en la Nue- 
va-Zelanda. Despliegan un pabellón 
blanco en señal de paz respecto de 
los estrangeros ; pero los isleños que 
vinieron las primeros á bordo , tra- 
jeron algunas plantas de la pimienta 
embriagante , y antes de subir las en- 
viaron al navio, testimonio todavía 
mas solemne de benevolencia. Su 
franqueza cuando subieron á bordo y 
■nos recibieron en tierra, me hace 
creer que k paz de que gozan , rara 
vez se turba. Sin embargo, tienen 
armas formidables, masuas ó cla- 
vas, picas de madera muy dura, ar- 
cos y flechas. La figura de las ma- 
suas., de tres á cinco pies de largo, 
varía mucho, como igualmente el tra- 
bajo. Sus arcos y flechas parecen bas- 
tante malos ; * pues los primeros son 
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muy delgados, y los segundos de una 
débil ^aña guarnecida de un hueso ó 
de madera dura á la punta.. Algunas 
de sus picas tienen muchos dientes 
á modo de sierra, y deben ser muy 
peligrosas cuando hieren. 

Observan un uso singular, esto 
es, el de poner sobre la cabeza cuan- 
to se les dá; lo que quizá es un acto 
de agradecimiento, cuya política se 
les enseña desde la infancia, porque 
cuando ofrecíamos alguna cosa á los 
niños, la madre levantaba la mano 
de estos sobre su cabeza, y esta cos- 
tumbre seguían también en sus cam- 
bios. Algunasveces examinaban nues- 
tras mercaderías volvie'ndonoslas si- 
no les convenia; pero cuando las po- 
nían 6obre su cabeza, el cambio es- 
taba concluido irrevocablemente. Fre- 
cuentemente dos mugeres me toma- 
ban la mano y la bajaban y subían 
poniéndola sobre su cabeza, de lo 
que se sigue, que. esta costumbre que 
llaman Fuga/alea, tiene diversas sig- 
nificaciones según las circunstancias, 
poro siempre es una señal de urba- 
nidad. 
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Es preciso observar que el estú- 
pido gef'e ó rey de que se ha hablado, 
jamás me mostró esta deferencia á 
pesar del inmenso número de regalos 
que le hice. 

He aquí otra costumbre singular: 
esto es ^ hemos reconocido que una 
gran parte de -los hombres y muge- 
res , no tienen el dedo pequeño de la 
mano, y muchas veces dos. Esta mu- 
tilación es común á todos los rangos, 
edades y sexos; ni se hace tampoco 
en cierto tiempo de la vida, porque 
he visto jóvenes y viejos á quienes 
se acababa de hacer; escepto algu- 
nos muchachos muy jóvenes he ha- 
llado pocos isleños que tengan las ma- 
nos completas. Sin embargo , es mas 
universal entre los ancianos que en- 
tre los jóvenes, á lo menos todos 
nuestros camaradas así lo observaron. 
El señor "Wales no obstante, encon- 
tró á un hombre al que no le falta- 
ba dedo alguno; «como ya se le habia 
cortado á los niños que veíamoscorrer 
desnudos, deseábamos conocer la cau- 
sadle esta mutilación; pero nuestras 
investigaciones fueron al principio 
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inútiles, á pesar de que después supi- 
mos que esta operación se hace á la 
muerte de sus padres- y amigos, así 
como loshotentotes, los guáranos del 
paraguai y los californios." 

También se queman y hacen in- 
cisiones cerca del hueso de la meji- 
lla: los unos tenían todavía la costra 
formada por dicha quemadura ó pus 
en la llaga; y en otros se descubrían 
cicatrices que manifestaban la piel 
quemada. «Jamas-hemos podido co- 
nocer cómo ó por qué se queman de 
este modo; pero supusimos que sería 
un remedio como los moxas de los 
japoneses, y que actualmente se usan 
en toda la Europa contra diferentes 
enfermedades." Tampoco he obser- 
vado entre ellos ni enfermos, ni co- 
jos, ni estropeados, y todos se ma- 
nifiestan sanos, fuertes y vigorosos; 
prueba de la bondad del clima que 
habitan. 

He hablado muchas veces de un 
rey, lo que supone que el gobierno 
solo tiene un ge fe , aunque no estoy 
absolutamente seguro de ello. Se nos 
indicó el hombre que pasaba por el 
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único, sin que nos quedase motivo 
para dudar. Esta circunstancia reuni- 
da á otras muchas, dá motivo á creer 
que el gobierno se parece mucho al 
de O TaTd, es decir, que hay un gefe 
supremo, ó rey llamado Areeke que 
manda á los magistrados ó goberna- 
dores, que son quizá los únicos pro- 
pietarios de ciertos distritos, y á los 
cuales obedece mucho el pueblo. He 
observado un tercer orden ó rango 
de gefes que gozan de bastante auto- 
ridad sobre el mismo pueblo , á los 
cuales pertenecía mi amigo Attago: 
pienso que todas las tierras de Tonga- 
tabhoo pertenecen en propiedad á va- 
rios particulares, y que hay como en 
O Tditixxnz. clase de criados ó escla- 
vos que nada tienen; y sería fuera 
de razón el suponer que en un pais 
tan cultivado como este, todo es co- 
mún: siendo el interés el primer 
móvil de la industria, pocos hom- 
bres se tomarían el trabajó de culti- 
var y plantar sino esperasen recoger 
el fruto de sii trabajo : he visto mu- 
chas veces cuadrillas de seis, ocho 
ó diez isleños traer al mercado fru- 
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tas : y un hombre ó una muger vigi- 
laba en esta venta sin hacerse ningún 
cambio sin su consentimiento, y todo 
lo que dábamos en pago nos entrega- 
ba esta persona, lo que prueba que 
era dueña de todo , y los otros eran 
únicamente sus criados. Aunque la 
naturaleza se haya mostrado pródiga 
de sus tesoros para con estas islas, 
no obstante, puede decirse que los 
habitantes ganan su pan con el sudor 
de su frente. El 'grado de perfección 
á que han llevado su cultivo, debe 
haberlos costado inmenso? trabajos, 
y en el dia se ven recompensados por 
las ricas producciones de que toda la 
nación participa , pues nadie carece 
de lo que es preciso á las primeras 
necesidades de la vida: la alegría y 
el contento se pintan sobre sus ros- 
tros, y la comodidad y la libertad es- 
tan en efecto repartidas en todas las 
clases del pueblo ; los habitantes pue- 
den satisfacer todas sus necesidades, 
y viven bajo un clima en que no son 
escesivos el frió ni el calor. Si la na- 
turaleza les ha negado alguna cosa, 
es el agua dulce , y como está encer- 
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rada en las entrañas de la tierra , se 
ven obligados á cavar mucho para 
proporcionárselas. Solo hemos obser- 
vado un pozo y ningún arroyo de 
agua corriente: en Middelbourg solo 
hemos visto agua en las vasijas de 
los isleños; pero como era dulce y 
fresca , seguramente la habian toma- 
do de la isla y muy cerca del sitio en 
que habitaban. 

Conocemos tan poco su religión 
que apenas me atrevo á hacer men- 
ción de ella. Los ediíicios llamados 
Afiatoucas tienen ciertamente alguna 
relación con ella: muchos de nues- 
tros camaradas creyeron que eran 
simplemente cementerios : por espe- 
riencia puedo yo asegurar que son 
unos sitios en donde ciertas personas, 
revestidas de una función especial, 
pronuncian arengas estudiadas que 
he tomado por oraciones , como lo 
he dicho; y estoy inclinado á creer 
que son á un mismo tiempo templos 
y cementerios como en O Tai/i ó 
como en Europa ; pero no que las 
estatuas groseras que vimos en ellos, 
sean ídolos , tanto mas que el señor 
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Wales me informó de que los isle- 
ños le obligaron á disparar un tiro 
de fusil sobre una de ellas, que pu- 
sieron en medio de un campo para 
ello. 

Una circunstancia nos dio á co*- 
nocer que por un objeto ó por otro 
los naturales van muchas veces á. es- 
tos Afialoucas: á pesar de que el gran- 
de espacio que hay delante de estos 
edificios estuviese cubierto de un ver- 
de césped, la yerba estaba muy cor- 
ta ó poco crecida, sin que pareciese 
habérsela cortado : pero me pareció 
que se le habia impedido crecer por 
haberse sentado en ella ó haberla pi- 
sado. 

Se concebirá fácilmente que en 
espacio de cuatro ó cinco dias no 
hemos podido adquirir un conoci- 
miento exacto de la administración 
civil y religiosa de estos isleños, so- 
bre todo , si se considera que enten- 
díamos su lengua muy poco y con 
mucha dificultad. 
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CAPÍTULO VI. 

Paso desde Amstcrdam al estrecho de la Rei- 
na Carlota. — Enl re vis la con. los isleí¡03.— 
Separación de los dos navios. 



En el momento en que íbamos á 
aparejar llegó una piragua montada 
por cuatro hombres, que traían con 
sigo uno de los tambores de. que he- 
mos hecho mención, y en el cual 
uno de los isleños tocaba, frecuente- 
mente con el objeto sin duda de di- 
vertirnos con su música. Gompré 
el tambor por una pieza de tela y 
un clavo, aprovechándome de esla 
ocasión de enviar á mi amigo A lla- 
go trigo, guisantes, abas, que había 
olvidado remitirle con las demás se- 
millas que le regalé. Luego que des- 
pedimos esta piragua resolví dirigir- 
me ácia la Nuev a- Zelanda 1 y reno- 
var nuestra provisión de .agua y l,eüa 
en el estrecho de la Reina Curióla, 
para tentar en seguida nuevos descu- 
brimientos al S. y al E. 
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En la tarde del dia 8 notamos la 
isla de Pylstart mas particular por su 
altura que por su circunferencia, 
porque encierra dos montañas de una 
grande elevación, á quienes parece 
separa un valle profundo. 

«Este nombre de Pylstart se le ha 
dado á causa de las aves que vieron 
en ella los marinos holandeses , que 
según todas las apariencias eran aves 
del Trópico ó rabos de Junco : Pyls- 
tart significa literalmente cola de fie- 
dla, y efectivamente esta ave tiene 
dos largas plumas en la cola, que es 
de donde le viene dicho nombre fran- 
ce's de rabo de Junco. 

«Después de algunas horas nos 
despedimos de las islas del Trópico, 
dirigiéndonos segunda vez ácia la 
Nueva— Zelanda. En cuatro meses 
transcurridos desde nuestra partida 
de esta isla, habíamos atravesado el 
mar del S. por las latitudes medias 
en ei corazón del invierno: exami- 
nado un espacio de mas de 4°° de 
longitud entre los Trópicos, y refres- 
cado las tripulaciones en 0 Taí'tí en 
las islas de la Sociedad , en las de 

TOMO III. 8 
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los Amigos por espacio de treinta 
dias. La estación en que debíamos 
continuar nuestros descubrimientos 
en las altas latitudes meridionales, 
se acercaba; y las silvestres rocas de 
la Nueva-Zelanda debían prestarnos 
por segunda vez un asilo por todo el 
tiempo que necesitásemos para dis- 
poner nuestras velas y jarcias á ar- 
rostrar las tempestades y los rigores 
de los climas helados. 

«Luego que hubimos dejado la 
zona tórrida , siguieron á los navios 
numerosas bandadas de aves de mar 
reboloteando sobre las hondas al der- 
redor de nosotros. El 12 descubrimos 
una albatrosa , cuyas aves , que ja- 
mas se atreven á pasar el Trópico, 
habitan desde allí hasta el círculo 
• Polar. 

»E1 16 hallaron algunos marine- 
ros en el pozo de la bomba un perro, 
que trajeron al puente : este animal, 
comprado en la isla de Huhaheine, 
como otros muchos de la misma es- 
pecie, se había negado tenazmente 
á tomar alimento , y según todas lás 
apariencias había vivido en. este agu- 
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gero sin lomar alguno treinta y nue- 
ve ó cuarenta dias, de modo que ya 
no era mas que un esqueleto ; sus pa- 
tas estaban tullidas, arrojaba sangre 
por el ano, y sin duda habia sufrido 
tormentos horrorosos. Pon. la noche 
pasaron cerca del navio muchas me- 
dusas (i), que reconocimos en su 
resplandor fosfórico; eran tan lumi- 
nosas, que el fondo del mar parecía 
lleno de estrellas mas brillantes que 
las del firmamento." 

El 21 á las cinco de la mañana 
vimos la Nueva-Zelanda: deseaba con 
el mayor ardor tener alguna comuni- 
cación con los habitantes de esta par- 
te de la isla, tan lejos al 1N. cuanto 
me fuese posible , esto es , en las in- 
mediaciones de las bahías de la Po- 
breza y de Tolaga, donde creo están 
mas civilizados que al rededor del 
estrecho de la Reina Carlota; y quería 



(i) Las Medusas son una especie de gusa- 
nillos luminosos , no siempre (pues la fosfo- 
rescencia depende de su voluntad) que habi- 
tan cierlos mares, y de los que hay muchas 
especies y variedades. {Nata Hct trddüc'iory. 
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ademas darles cerdos , gallinas , ser 
millas, raices, etc. de que me había 
provisto. El viento, mudándose al N. 
y al N. O., me permitió alcanzar la 
tierra un poco al N. de Port-Land, y 
nos acercamos á la costa en cuanto 
lo permitía nuestra seguridad. 

«Desdé este punto son blancas 
y escarpadas las costas acia el mar; 
y descubríamos las cabanas y forta- 
lezas de los habitantes, semejantes á 
los nidos de las águilas colocados so- 
bre las cimas de las rocas." 

Descubrimos á los habitantes so- 
bre la ribera; pero no trataron de 
venir ácia nosotros. Con esto llega- 
mos bajo de Port-Land, donde per- 
manecimos al pairo algún tiempo 
para que los isleños pudiesen venir 
á bordo , y al mismo tiempo para 
aguardar á la Aventura, Sobre el mis- 
mo punto de Port-Land se descubrían 
muchos isleños ; pero no manifesta- 
ron deseo de venir ácia nosotros: es 
verdad que la impetuosidad del vien- 
to se lo habia impedido. Al momen- 
to, pues, que nos reunimos con la 
Aventura , dimos la vela para el calo 
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deKídnappers, que doblamos á las cin- 
co de la mañana, y continuamos cos- 
teando la ribera hasta las nueve. Ha- 
llándonos solo á tres leguas de Black- - 
Heab se desprendieron algunas pira- 
guas de la costa: hice que nos pu- 
siésemos á la capa por dar tiempo 
á que llegasen al navio ; pero di la 
señal á la Aventura de que me si- 
guiese , no queriendo perder mucho 
tiempo. 

La primera piragua que llegó á 
nosotros solo tenia á su bordo pes- 
cadores, que nos vendieron por tela 
y clavos bastante pescado: la segun- 
da la montaban dos isleños, cuyo 
vestido y porte me hicieron tenerlos 
por gefes. Les convidamos á que su- 
biesen al puente, presentándoles cla- 
vos y otros artículos. Buscan los cla- 
vos con un ansia, que indica que no 
puede ofrecérseles otra cosa mas pre- 
ciosa. Di al que me pareció mas dis- 
tinguido de los dos los cerdos, gallinas 
y las raices, y creo que al principio se 
imaginaba que yo no quería dejárse- 
las; por lo que hizo muy poca atención 
en ellas, hasta que ya no dudó de 
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que eran para el. Lo que es bastante 
singular es que semejante regalo no 
le causó la misma alegría que un gran 
clavo que le ofrecí. No obstante, no- 
te' que alejándose consideraba con 
placer los cerdos y gallinas que yo 
le liabia dado. Ordenaba estos ani- 
males unos al lado de otros , y vigi- 
laba en que no. se los quitasen. Me 
prometió que no mataría ninguno; 
si cumplió su palabra y ha. tenido 
cuidado de ellos, la isla entera muy 
pronto podrá poblarse , porque le 
dejé dos cerdas de cria que acaba- 
ban de parir, dos verracos-, cuatro 
gallinas y dos gallos. Las semillas 
eran de las que podrían serles mas 
útiles, como el trigo, las habas, ju- 
días de Francia, guisantes, coles, rá- 
banos grandes, cebollas, zanahorias, 
panizo , batatas dulces, etc. Estos is- 
leños no habían olvidado el Eur/ca- 
vour , porque las primeras palabras 
que pronunciaron fueron , Mataou no 
te pow y»oiv, es decir, no tenemos 
miedo á los cañones. Gomo no po- 
dían ignorar lo que había sucedido 
en el cabo Kidnappers en mi primer 
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viaje, conocían , por esperiencia los 
efectos terribles de estas armas mor- 
tíferas. 

«Uno de estos dos isleños, de 
grande estatura y de una mediana 
edad, tenia un elegante vestido de 
lino de la Nueva-Zelanda, y de una 
figura nueva para nosotros: sus cabe- 
llos colocados según la última moda 
del pais estaban atados encima de la 
cabeza bien enaceitados y guarneci- 
dos de plumas blancas: en cada ore- 
ja llevaba un pedazo de piel de al- 
tatrosa cubierta de su plumón ó be- 
llo blanco, y su cara estaba picada 
{tatoué') en líneas curvas y espirales, 
El señor Hodges hizo su retrato. 

«Antes de partir, los dos isleños 
nos dieron un espectáculo dramático 
ú heiva , ó de una danza guerrera : da- 
ban con el pie en el suelo , blandían 
sus masuas cortas ó clavas , las lan- 
zas, etc. Hicieron mil contorsiones 
horrorosas y gesticulaciones , sacaban 
la lengua y gritaron de un modo es- 
pantoso. 

Después de haber combatido con 
la tempestad por el espacio de dos 
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dias, llegamos el a5 á la vista del 
puerto; pero un huracán terrible nos 
impelió á alta mar. 

« A pesar de que nos hallábamos 
bajo de una costa elevada y llena de 
montañas, sin embargo, las olas se 
elevaban muy alto, y se prolongaban 
á una gran distancia: la violencia de 
las ráfagas ó sacudidas las dispersaba 
en vapores que oscurecian toda la su- 
perficie del mar; y como brillaba el 
sol en un cielo despojado de nubes, 
la espuma blanca nos deslumhraba: 
éramos el juguete de las olas, que 
algunas veces llegaban á los puentes 
con una velocidad prodigiosa, des- 
truyendo cuanto encontrábanlos ro- 
ces y torced uras que sufria el navio, 
aflojaban las cuerdas y las maniobras, 
desordenando cuan tose hallaba en él; 
de modo que no se veía por todas par- 
tes otra cosa que desolación y trastor- 
no. En uno de estos enormes haibenes 
fue arrancada de su sitio la caja de ar- 
mas colocada en el castillo de popa, 
y sin la reja de babor habría caido al 
mar por sotavento. Uno de los vo- 
luntarios, el señor Hod que se halló 
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delante de la caja, se salvó por ca- 
sualidad , bajándose cuando la vio 
desprenderse, y no sacó alguna con- 
tusión por la habilidad que tuvo de 
colocarse en el ángulo que hizo la 
caja con la reja. Sin embargo del 
desorden de los elementos , las aves 
no nos abandonaron : de tiempo en 
tiempo, un guadañero negro revolo- 
teaba por la superficie agitada del 
mar, y rompia la fuerza de las olea- 
das esponiéndose á su acción. El as- 
pecto del Océano era entonces ma- 
gestuoso y terrible: tan pronto en la 
cumbre de una grande ola contem- 
plábamos una vasta estension surca- 
da por un número infinito de cana- 
les: tan pronto la oleada quebrándo- 
se de repente sobre nosotros, nos su- 
mergía en un valle profundo , mien- 
tras una nueva montana se elevaba á 
nuestros lados, y con su espumosa 
frente amenazaba tragarnos. Se qui- 
taron los cristales de la cámara del 
capitán , sustituyéndose postigos á 
ellos para prevenir la entrada de las 
olas , cuando se revirase el navio. Es- 
ta operación turbó el retiro y sosie- 
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go de un escorpión {ó alacrán') ocul- 
to en una hendidura y que probable- 
mente liabia entrado á bordo con las 
frutas que habíamos tomado en las 
islas: nuestro amigo OEdideo nos 
aseguró que este animal no hacía da- 
ño alguno , pero su figura sola inspi- 
raba temor. El agua llenaba los le- 
chos de todos los puestos , y por otra 
parte, el espantoso rugido de las 
olas , el chasquido de las maderas y 
los baivenes, nos impedían tomar 
descanso, alguno. Lo que acababa de 
destruir la tranquilidad, era que oía- 
mos la voz de los marineros mas 
fuerte que los vientos y la mar furio- 
sa , vomitando las mas horrorosas 
imprecaciones ; siendo imposible 
imaginar los caprichosos juramentos 
que inventaba su cólera: acostum- 
brados á los peligros desde la mas 
temprana edad , la imágen de la 
muerte no era capaz de contener sus 
blasfemias: nada conozco compara- 
ble á la horrible energía de sus im- 
precaciones como no sea la de Ar- 
nulpho en Tristam Shandy" 

Por la noche hicimos una borda» 



DE COOK. 179 

da, retrocediendo para reunirnos con 
la Aventura que no descubríamos ya 
á sotavento, y después de haber cor- 
rido hasta la altura donde suponía- 
mos que debia estar, reviramos de 
bordo sin encontrarla. Las anchas 
oleadas que se elevaban á mucha 
altura,; oscurecían siempre el hori- 
zonte al quebrarse; de modo que no 
veíamos objeto alguno áuna milla de 
distancia al rededor de nosotros. A 
media noche disminuyó el viento, y 
un momento después quedamos en 
calma; mas habiendo vuelto á apa- 
recer el viento al S. O. reviramos de 
bordo y nos dirigimos á tierra, de la 
que nos habia desviado la tempestad. 
El viento, que no lardó en refrescar, 
se íijó al Sur ; pero la Aventura se ha- 
llaba detrás á alguna distancia, y 
bordeamos para esperarla hasta las 
ocho , en que habie'ndonos reunido 
dimos la vela juntos al norte ■£ N. O. 
í- O. para el estrecho. 

«Las pintadas, los guadañeros 
negros y otros petreles, nos rodeaban 
en grandes bandadas, y pasamos muy 
cerca de una albatrosa dormida enci- 
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ma del agua, la cual había quedado sin 
duda muy fatigada de la tempestad. 

El 29 á mediodia y después que 
hubimos perdido de vista la Aventu- 
ra por la contrariedad de los vien- 
tos, el cabo Campbell nos quedaba al 
O. i- N. O; á distancia de siete ú ocho 
leguas. A las tres de la tarde llega- 
mos al fin á reunimos con la tierra 
bajo las montañas de nieve, á cuatro 
ó cinco leguas al viento de los guiha~ 
dores {lorgncurs') donde parecia haber 
una gran bahía. Sentí mucho la par- 
tida de la Aventura; porque si hubie- 
se estado con nosotros, habríamos 
abandonado el plan de entrar en el 
estrecho para hacer en él leña y agua, 
y hubiéramos buscado mas al S. un 
fondeadero mas apropósito para su- 
ministrarnos estos artículos , siéndo- 
nos, como nos era, el viento favora- 
ble para recorrer la costa; pero nues- 
tra separación me obligaba á ganar 
el estrecho, punto de reunión desig- 
nado por mí. 

Como nos acercábamos á tierra, 
vimos humo en muchos parages todo 
lo largo de la ribera, señal cierta de 
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que estaba habitada la costa. Conti- 
nuamos caminando al E. toda la no- 
che esperando descubrir la Aventura 
con el dia. 

Al salir el sol', hallándose muy 
despejado el horizonte , tratábamos 
de descubrirla; pero no conocie'ndo- 
la , esto es, no vie'ndola , juzgamos 
que habria entrado en el estrecho. 
Acercándonos á la ribera de que se 
ha hablado , descubrimos sobre la 
costa oriental del Culo Tieirmvhite un 
nuevo paso que no habia observado 
en 1770: y fatigado de luchar contra 
los vientos forzados del N. O., resol- 
ví entrar en él si estaba practicable, ó 
de echar áncoras en la bahía que se 
halla á la entrada: con efecto, ha- 
llándose el mar en nuestro favor, y 
después de haber hecho una bordea- 
da mas adentro, dimos la vela en la 
bahía todo lo largo de la ribera occi- 
dental ; y á la. una llegamos á lá en- 
trada del paso. 

« Las inmediaciones de esta ba- 
hía son unas montañas negruzcas y 
peladas, de grande elevación, casi 
destituidas de bosques y de arbustos, 
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y que se adelantan al mar en largas 
puntas. La bahía misma parece es- 
tenderse muy adentro entre dichas 
montanas, y su dirección -nos dejaba 
en duda de si la tierra, sobre la cual 
yace el Cabo de Tterr'áwñite, es una is- 
la separada de Eahcinomamve ; sin 
embargo, este miserable pais estaba 
habitado." 

Apenas estuvimos á la ancla, 
cuando vimos llegar tres piraguas, 
dos de ellas desprendidas de un lado 
de la ribera y la tercera del otro la- 
do; y no necesitamos hacer grandes 
ni muchas instancias para atraer tres 
ó cuatro de ellos á bordo: de cuanto 
se les pudo presentar los clavos fue- 
ron los que les causaron mas placer; 
ofrecí á uno de ellos dos gallos y dos 
gallinas, pero los recibió con una in- 
diferencia que me hizo creer que no 
cuidaría mucho estos animales. 

« Estos isleños llevaban unos ves- 
tidos muy sucios y muy malos á los 
que daban el nombre de boghéé, bo~ 
ghée: el humo que respiran continua- 
mente en sus pequeñas cabanas, y un 
montón de inmundicias que llevaban 
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encima , y que qaizá no se habían la- 
vado jamás desde su- nacimiento, 
ocultan enteramente el color de su 
tez, y esparcen sobre sus rostros uri 
amarillo negro que los desfigura y los 
hace muy feos en sumo grado. La es- 
tación del invierno que iba á acabar, 
les había obligado probablemente á 
comer pescado podrido, lo que uni- 
do al aceite rancio con que huntan 
sus cabellos, los hacía insoportables 
por su olor, tanto, que los olía- 
mos desde muy lejos, y nos inspi- 
raban una incomodidad y asco muy 
grande. 

«Luego que no tengan cosa algu- 
na para satisfacer su apetito , mata- 
rán seguramente las aves que Ies he- 
mos dejado. Si podemos esperar que 
se introduzcan animales domésticos 
en la Nueva-Zelanda, es preciso po- 
nerlos en las habías pobladas al N., 
donde los habitantes que parecen 
mas civilizados, cultivan ya diversas 
raices para su subsistencia." 

Dos horas después de haber fon- 
deado, habiéndose mudado el vien- 
to aL N. E. salimos de la bahía y en- 
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tramos en el estrecho cerca del ano- 
checer. 

El dia siguiente por la mañana 
dimos la vela en la ansa del navio, 
de donde habíamos salido el 7 de 
junio, cerca de cinco meses antes; 
pero no hallamos allí la Aventura co- 
mo habíamos esperado. 
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CAPÍTULO VII. 

Descanso en el estrecho de ¡a Reina Car/ota.— 
Pormenores sobre sus habitantes antropó- 
fagos. — Varios incidentes. - Partida del 
estrecho. — Tentativas para encontrar la 
Aventura. — Descripción de la costa. 



Después de haber amarrado , nues- 
tra primera ocupación fue desapare- 
jar todas nuestras velas', pues no ha- 
bía una sola que no necesítase repa- 
ro; corno que todo nuestro velamen 
y demás maniobras habían sufrido 
mucho antes de ganar el estrecho. 

Al momento que fondeamos re-. 
cibimos la visita de los habitantes,' 
entre los cuales reconocí muchos que 
había visto en 1770, y particular- 
mente un anciano llamado Goubiah. 

« Cada uno por su parte renovó 
los conocimientos que había hecho 
durante la primera residencia: los 
Mamamos por sus nombres , lo que 
les causó una grande alegría: sin du~ 
...8* 
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da creyeron que nos interesábamos 
en ellos pues que habíamos conser- 
vado alguna memoria. Aunque el 
tiempo fuese bueno y el aire templa- 
do con respecto á la estación , estos 
isleños estaban todos arropados con 
las capas andrajosas de que se sirven 
en el invierno: les preguntamos mu- 
cho por su salud y la de sus compa- 
triotas que no veíamos, pero los co- 
nocíamos. 

« Por la tarde se bajaron á la ri- 
bera los toneles vacíos á fin de com- 
ponerlos , limpiarlos y llenarlos nue- 
vamente ; y mandé se levantasen 
tiendas para los veleros , toneleros y 
demás trabajadores que debian estar 
en tierra. El dia siguiente se princi- 
piaron á calafatear los costados y los 
puentes del navio, examinar los ar- 
reos y reparar las velas ; al mismo 
tiempo se cortaba leña para quemar: 
se establecía la fragua para reparar 
todas las cosas de hierro que lo ne- 
cesitaban : también se echó la red, 
pero no se pescó nada; y los naturales 
suplieron á esto con una gran canti- 
dad de pescado que trageron, cam- 
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bíándolo por piezas de telas de O 
Taiti., ele. 

«Terra tu, el gefe que pronunció 
la larga arenga el diá 4 de junio, era 
del número de los naturales que nos 
vinieron á ver: llevaba entonces unos 
vestidos viejos, y ya no tenia aque- 
llas esterillas bordadas de piel de 
perro ; los eabellos los tenia atados 
con el mayor descuido; en vez de es- 
tar peinados estaban empapados en 
un infecto y asqueroso aceite; en una 
palabra , de orador y gefe de una 
tropa de guerreros, había quedado 
reducido á ser un simple pescador. 
Nos costó trabajo reconocerle bajo 
de este disfraz: sin embargo , se le 
hicieron algunos honores , condu- 
ciéndolo á la gran cámara y dándole 
clavos: nuestros instrumentos de 
hierro y telas de 0 Tditi le parecie- 
ron tan preciosos como á todos los 
que le acompañaban, que resolvie- 
ron establecerse cerca de nosotros á 
fin de aprovecharse de las primeras 
ventajas que les ofrecia nuestro co- 
mercio , y quizá para robarnos cuan- 
to pudiesen. 
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«Por la mañana fuimos á tierra 
y por la tarde , y nos abrimos paso 
por enmedio de un laberinto de lia- 
nas ó enredaderas entrelazadas de un 
árbol á otro. OEdideo, que estaba 
con nosotros , anduvo errante por su 
lado enmedio de eslos bosques fron- 
dosos, y se sorprendió mucho al en- 
contrar un gran número de diversas 
aves , cuyo canto nos parecía tan 
agradable, cuanto su plumage era 
lindo. Una cantidad prodigiosa de 
otras aves picaban las flores y algunas 
veces arrancaban los tallos de los rá- 
banos , nabos, etc. en uno de nues- 
tros huertos. Matamos muchas , y 
OEdideo, que en su vida habia ma- 
nejado las armas de fuego, mató tam- 
bién una al primer tiro. Los sentidos 
de. los pueblos que no están muy ci- 
vilizados, son infinitamente mejores 
que los nuestros, debilitados por mil 
accidentes. De esta verdad quedamos 
bien convencidos en O Ta'iti; pues 
los naturales nos manifestaban fre- 
cuentemente varias avecillas en lo 
mas espeso de los árboles, ó patos 
en lo interior de las cañas donde 
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no podía descubrirlas ninguno de no- 
sotros. 

« Como el tiempo estaba caluro- 
so y agradable facilitó mucho nues- 
tras investigaciones zoológicas; y así 
por la tarde tragimos muchos huesos 
á bordo. 1 

El dia 5 mande que se abriesen 
los toneles que contenían la mejor 
parte de nuestro pan , y tuvimos el 
pesar de hallar mucha porción daña- 
da; para reparar esta pérdida en 
cuanto dependía de nosotros , se 
abrieron todos los toneles, y á me- 
dida que se entresacaba el vizcocho, 
el tonelero puso en el horno todo el 
que estaba dañado á fin de hacerle 
venir de nuevo, esto es, volverle á 
su estado natural. Por la mañana los 
isleños se llevaron de una tienda un 
saco de vestidos, pertenecientes á un 
marinero: luego que se me informó 
de esto , fui á buscarlos á la ansa in- 
mediata y les pedí los vestidos, y con 
efecto no tuvieron casi ninguna difi- 
cultad en entregármelos; de modo, 
que habiéndose terminado este ne- 
gocio con toda felicidad , y viendo 
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que nos hallábamos rodeados de ra- 
teros, me alegré de este incidente 
que ensenaba á las gentes de la tri- 
pulación á estar siempre sobre sí y á 
vivir con mucho cuidado. 

Entre estos habitantes vimos la 
mas joven de las dos marranas que 
el capitán Furneaux habia dejado en 
la ansa de los cannibalcs en nuestra 
última residencia en estos países: co- 
geaba un poco de un pie trasero ; y 
en lo demás se hallaba en buen esta- 
do, muy domesticada y mansa: si 
nosotros comprendimos bien á los 
isleííos, nos dijeron que el verraco y 
la otra marrana no las habían mata- 
do tampoco , sino que se les guarda- 
ba en un sitio separado. 

« Teniendo así separados á estos 
animales , partiéndoselos como des- 
pojos , los bárbaros isleños impiden 
la propagación de la especie : dema- 
siado ocupados en sus necesidades 
diarias, descuidan los medios "que 
podrían por sí solos proporcionarles 
una subsistencia segura, y se oponen 
á todas las tentativas que se hacen 
para civilizarlos." 
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También nos dijeron que las dos 
cabras que habíamos dejado en lo al- 
to del estrecho , las habia muerto 
Goubiah , á quien trataron de pica- 
ro viejo. Así, todos nuestros esfuer- 
zos para poblar esta tierra de anima- 
les útiles,! se habian hecho infructuo- 
sos por aquellos mismos que debian 
sacar todas las ventajas de ello. Fui- 
mus á examinar nuestros plantíos, y 
como habian sido abandonadas las 
semillas que los isleños recibieron de 
nosotros al cuidado de la naturaleza, 
los hallamos en un estado floreciente, 
á escepcion de las patatas, cuya ma- 
yor parte la habian desenterrado ; y 
las que quedaban crecian, pero pro- 
bablemente no llegarán á madurar. 

«Parece que el invierno es muy 
templado en esta parle de la Nueva- 
Zelanda, pues que no hiela bastante 
para hacer perecer las plantas que 
entre nosotros mueren en el mes de 
enero y febrero. Los rábanos y nabos 
estaban ya espigados , las coles, za- 
nahorias, cebollas y el peregil abun- 
daban y sehallaban enunbuen orden: 
los guisantes y habas se habían perdi- 
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do enteramente destruidos al pare- 
cer por los ratones: las plantas indí- 
genas no estaban todavía tan adelan- 
tadas, y los árboles y arbustos prin- 
cipiaban solamente á reverdecer: el 
lino, de que los naturales hacen sus 
cuerdas, redes, etc. es taba? ''en flor, 
como algunas otras especies que bro- 
tan temprano. Después de haber co- 
gido apio y coclearia, y muerto va- 
rias aves, nos volvimos á bordo. Tra- 
bajé al momento en descubrir y di- 
bujar cuanto era nuevo para noso- 
tros, y particularmente el lino (Phor- 
mium téftax) que merece ser umver- 
salmente conocido." 

El dia siguiente fui á la ansa, que 
habitaban los naturales para echar 
allí la red; llevé conmigo un verra- 
co, una marrana joven, dos gallos 
y dos gallinas que habíamos traido 
de las islas, y los di á los zelandeses; 
persuadido dé que los cuidarían, pues 
que conservaban después de seis me- 
ses la marrana del capitán Furneaux; 
pues debo suponer que la cogieron 
en el acto de nuestra partida ó muy 
poco después. No fuimos mas felices 
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con la red que la primera vez; pero 
compramos á los naturales una gran 
cantidad de pescado. Haciendo esta 
compra, observé que los isleños te- 
nian mucha inclinación á sondear 
mis bolsillos, y que retiraban con una 
mano el pascado que acababan de 
darnos con la otra. Uno de los gefes 
emprendió reprimir este escándalo, 
y con ojos en que se pintaba la cóle- 
ra: hizo ademan de apartar al pue- 
blo : yo alabe' su conducta, y al mis- 
mo tiempo le observé y también, le 
sorprendí, sacando un pañuelo de mi 
faltriquera. Yo le deje' que lo me- 
tiese en el pecho sin manifestar que 
lo habia visto; y en seguida le dije 
lo que habia perdido. Fingió ignorar 
el robo, y principió á protestar su 
ignocencia. Como insistí en que me 
volviese mi pañuelo, lo hizo riyén- 
dose; de modo que me fue imposible 
enfadarme , haciéndole ver su picar- 
día. Quedamos amigos, y me acom- 
pañó á bordo para comer allí : al 
mismo tiempo tuvimos la visita de 
muchos isleños de otro distrito, que 
llegaron en cuatro piraguas cargadas 

TOMO III. q 
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de pescados y de otros artículos, que 
cambiaron, por piezas de tela , etc. 
Estos recienvenidos fijaron sus cuar- 
teles cerca de nosotros en una ansa 
inmediata. El dia siguiente muy tem- 
prano levantaron el campo con seis 
de nuestras pequeñas pipas de agua, 
y fueron seguidos de cuantos había- 
mos hallado á nuestro arribo. 

La retirada precipitada de estos 
últimos, fue sin duda á causa del robo 
que acababan de cometer sus com- 
pañeros: dejaron algunos de sus per- 
ros y el verraco que les había dado - el 
dia anterior, que hice conducir á bor- 
do otra vez. Nuestras pipas fueron la 
menor pérdida que nos causó la reti- 
rada de estos naturales ; pues perdi- 
mos mucho mas en el pescado que 
nos suministraban en abundancia y 
muy barato. 

«Probablemente habian robado 
las pipas por los círculos de hierro: 
cuando suministraron los pescados, 
todavía un dia habian recibido en 
hierro trabajado para sus usos el va- 
lor triplicado de lo que se habian 
llevado." 
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El día 9 el tiempo estaba hermo- 
so, y contábamos con ver llegar muy 
pronto á 1 a yfa entura ; pero los vien- 
tos del O. que volvieron á aparecer 
después de mediodía nos quitaron 
esta esperanza. 

El dia siguiente volvieron los ha- 
bitantes , y nos dieron una cantidad 
considerable de pescado por dos ha- 
chas. 

«El cielo estaba entonces tan in- 
constante y borrascoso, como el que 
habíamos tenido por tanto tiempo á 
la entrada de la ensenada: el aire era 
comunmente frío y seco: la vejeta- 
cion hacía pocos progresos , y no se 
encontraban aves mas que en los 
valles al abrigo de las sacudidas del 
viento del S. ; cuyo tiempo reina, 
según todas las apariencias, durante 
el invierno y muy entrado el estío, 
con mayor grado de frío ó de calor, 
Las islas muy distantes de un conti- 
nente, ó á lo menos que no están si- 
tuadas cerca de un continente frió, 
parecen en general tener una tem- 
peratura uniforme , lo que quizá 
proviene de que la mar que las ro- 
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dea es la misma por todas partes. 

«La inclemencia de la estación 
no impedia á los naturales vogar en 
este espacioso estrecho. Towahango, 
nuestro amigo, del que se ha. habla- 
do en otra parte , vino á vernos con 
toda su familia, durante este mal 
tiempo. Montó al momento á bordo 
como igualmente su hijo, el pequeño, 
Khoaa y su hija Kuparea: se les in- 
trodujo en la cámara -del capitán, que 
les hizo muchos regalos, y vistió al 
niño una de sus propias camisas. 
Este niño se llenó de tanta alegría, 
que nuestras caricias no pudieron 
contenerle ya en la cámara; pero su 
vanidad quiso absolutamente ma- 
nifestarse á sus compatriotas sobre 
el puente, y no cesó de importunar- 
nos hasta que le dejamos salir: mas 
por desgracia un viejo macho cabrío, 
que apelaba en derredor de til y asus- 
taba á todos los isleños,., se ofendió 
de la figura grotesca del pobre Khoaa, 
que se perdía entre los pliegues de 
su camisa, y dirigiéndose á e'l le dio 
una topada, dejándolo tendido en 
tierra; y aun parecía divertirse en 
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darle otras mas pequeñas, y en ha- 
cerlo estender cuan largo era para 
emporcar bien su camisa. Los esfuer- 
zos inútiles del niño para levantarse, 
y sus gritos irritaron de tal modo al 
cabrón, que iba á volver á comenzar 
de nuevo sus topadas , si los marine- 
ros no hubiesen acudido. Su. camisa 
estaba puerca , su roslro y manos cu- 
biertos de porquería; en cuyo mise- 
rable estado volvió á la cámara del 
capitán con el semblante afiijido y 
llenos los ojos de lágrimas , pero al 
parecer corregido de su vanidad. 
Contó llorando sus desgracias á su 
padre ; pero lejos de escitar su pie- 
dad, el salvage se dejó arrebatar de 
la cólera, y le castigó. Limpiamos 
su camisa, y le lavamos todo el cuer- 
po, lo que quizá no le habia sucedí*! 
do desde que nació: sin embargo , su 
padre, temiendo semejan te' desgracia, 
dobló cuidadosamenle la camisa,' y 
quitándose su propio vestido hizo un 
lio., en el cual colocó todos los rega- 
los que el y su hijo habían recibido.'' 
0 « Habiendo vuelto el buen tiempo 
partimos el día 12 por la mañana el 
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doctor Sparmam , mi padre y yo á la 
ansa del indiano, que hallamos de- 
sierta: una senda abierta por los na- 
turales por medio de los bosques, 
bastante avanzada por las faldas de 
una montana escarpada, que sepa- 
ra esta ansa de los cormoranes. Los 
zelandeses parecen haber abierto este 
camino á causa de los heléchos que 
crecen en abundancia acia la cima 
de la montaña, cuya raiz comen: la 
parte menos inclinada del sendero 
estaba abierta en escalones, cubier- 
tos de pizarra, pero al otro lado las 
lianas ó enredaderas retardaron con- 
siderablemente nuestra marcha. El 
bosque acabó ála mitad del camino, y 
el resto está cubierto de diferentes 
arbustos y heléchos , aunque al verle 
desde el navio parece desnudo y es- 
téril? encontramos en la cumbre va- 
rias plantas que crecen en los valles 
y en la orilla del mar, en la bahía 
Diisky; lo que proviene de la diferen- 
cia del clima, que es mucho mas 
rigoroso en esta estremidad merid'n- 
nal de la Nueva-Zelanda. Hasta^o 
cumbre por todas partes reina la mis- 
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ma arcilla talcosa, común en toda la 
isla , ó una piedra de talco que se 
hace pedazos, y se disuelve en lámi- 
nas cuando se espone al sol y al aire: 
su color es blanco pardusco, y un 
poco teilido de un amarillo rogizo 
bajo, quizá á causa de las partículas 
de hierro que contiene. El lado Sur 
de la montaría está cubierto de bos- 
ques casi hasta la cumbre: la vista es 
estensa y muy agradable: se descubre 
totalmente la bahía Oriental y el cabo 
Tierra- Wite al otro lado del estrecho. 
Las montañas cubiertas de nieve al 
Sur, se elevan mucho: la perspecti- 
va de este lado tiene algo de salvage 
y del desorden del caos. Queriendo de- 
jar un pequeño monumento de nues- 
tra espedicion, encendimos fuego y 
volvimos á bajar por la senda que 
habíamos dejado al subir. El dia si- 
guiente por la mañana fuimos al El- 
Long-Islaiid, donde descubrimos cier- 
to número de plantas y aves nuevas 
para nosotros. Los bosques al E. re- 
sonaban con el ruido de los petreles 
ocultos en los agugeros, bajo de tier- 
ra, que graznaban como las ranas, 
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ó cacareaban como las gallinas ; y 
juzgamos que eran de la especie que 
se sumerge , de que ya he hablado 
eri otra parte. Parece que todos los 
petreles acostumbran á hacer su 
nido en agugeros subterranos , por- 
que hemos visto de la especie azul 
ó plateada , colocados del mismo 
modo en la bahía Dusky." 

El i3 tuvimos un tiempo muy 
agradable. Los naturales nos trajeron 
muy temprano una provisión de pes- 
cados, cuya compra se hizo como 
de ordinario ; pero su principal ra- 
mo de comercio era el Talco-verde 
ó la piedra que llamaban Pocnam- 
7/200, que no tiene gran valor ; pero 
sin embargo la estimaba mucho nues- 
tra gente. 

«Los marineros renovaban sus 
primeros amores con las zelandesas: 
una de las que prodigaban sus gra- 
cias, tenia unas facciones bastante re- 
gulares , y alguna cosa de tierno y 
espresivo en sus ojos. Sus padres ó 
parientes la ofrecian todos los dias 
en matrimonio á uno de los con- 
tramaestres , amado de un modo es- 
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ecíal de esla nación, porque trata- 
a al pueblo con afecto; lo que no 
deja de escitar el carino aun en los 
pueblos salvages. Togheefea , porque 
así es como se llamaba esta joven, 
fue tan fiel á su marido, como si hu- 
biese sido un zelandés , y desechaba 
sin piedad las instancias de los demás 
marineros, diciendo que estaba ca- 
sada (ti/ra tone): por mucho gusto 
que el ingle's tuviese por su muger 
zelandesa, jamas quiso traerla á bor- 
do , temiendo traernos con ella los 
piojos, que llenaban sus vestidos y 
cabellos ; iba , pues , á verla á tierra 
solamente de dia, la regalaba el viz- 
cocho podrido que habíamos arroja- 
do como inútil , que la gustaba mu- 
cho. OEdideo , nuestro isleño de Bo- 
tábala, estaba tan acostumbrado en 
su patria á abandonarse á todos los 
movimientos de la naturaleza , que 
110 dudó satisfacer sus deseos en la 
Nueva-Zelanda, á pesar de que veía 
muy bien que las mugeres no valían 
nada en comparación de las de su 
país." 

La fuerza del instinto triunfaba 
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de su delicadeza: ¿y nos debemos ad- 
mirar de esto cuando los europeos 
civilizados le daban el ejemplo? Su 
conducta para con los zelandeses me- 
rece elogios. Descubrió muy luego 
que su existencia actual es muy mise- 
rable en comparación de la de los 
habitantes de las islas del Trópico, y 
manifestó muchas veces compasión 
enumerando cuanto les faltaba. Dis- 
tribuyó batatas dulces á los que vi- 
nieron al navio en el cabo Negro , y 
acompañó siempre al capitán cuan» 
do iba á plantar ó sembrar un terre- 
no en esta ensenada. No entendía bas- 
tante bien su lengua como Tupia 
para hablar fácilmente con ellos; pe- 
ro gastó muy poco tiempo para com- 
prenderle mejor que todos nosotros 
por la afinidad que existe entre este 
dialecto y el suyo. Nuestra residencia 
en las islas del Trópico habia , sin 
embargo, hecho mas inteligible para 
nosotros el dialecto de la Nueva- 
Zelanda, y veíamos claramente que 
se parece mucho al de las islas de los 
Amigos, que. acabábamos de dejar. 
De aquí se puede deducir de dónde 
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han venido los habitantes de un pais 
situado tan lejos al S. , como la Nue- 
va-Zelanda. 

El i4- fuimos el capitán, mi pa- 
dre y yo al observatorio con los te- 
lescopios para observar la emersión 
de uno de los satélites de Júpiter." 

El i5 estando muy buena la ma- 
ñana, bajamos á la bahía del E. y 
subimos á las montañas que domi- 
nan la parte oriental del estrecho pa- 
ra ver si descubríamos la Aventura; 
pero inútilmente, por que llegados á 
la cumbre, se oscureció de tal modo 
con la bruma ó niebla ácia el orien- 
te , que la vista no se estendia á mas 
de dos millas. El señor Forster que 
estaba con. nosotros se aprovechó de 
este paseo para añadir algunas nue- 
vas plantas á su colección. Desde en-, 
tonces principie' á desesperar de vol- 
ver á ver la Aventura; y me era im- 
posible concebir que se había hecho 
este navio. 

La montaña que acabábamos de 
subir, es la misma donde en 1770 
tome' una segunda vista del estrecho 
y donde formamos una torre de pie- 
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dras que los naturales habían volca- 
do , sin duda porque creyeron encon- 
trar allí alguna cosa oculta. Al bajar 
encontramos ffn gran número de ha- 
bitantes al rededor de nuestro bote. 
Después de algunos cambios y haber- 
les hecho varios regalos, nos reem- 
barcamos para volver á bordo, y en 
nuestro camino visitamos á otros is- 
leños que se manifestaron políticos 
y afables. 

« Los naturales nos habian vendi- 
do unas redes que ensayamos por la 
tarde, con las cuales sacamos bastan- 
tes pescados: estas redes son de ho- 
jas partidas secas y machacadas, del 
lino de que se ha hablado: no hay 
ninguna planta cuyo trasplante pro- 
meta tantas ventajas en Europa." El 
cáñamo y el lino que sacan' de ella 
los holandeses con sus groseros ins- 
trumentos, es muy fuerte, suabe, lu- 
ciente y blanco; y el que ha sido 
preparado en Inglaterra después de 
nuestra vuelta , casi ha igualado 
al lustre de la seda. Grece en to- 
da especie de terreno; pero como 
siempre existe y ó mas claro, como 
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es de todas las estaciones, se le pue- 
de cortar hasta la raiz cada año , y 
casi no exige ningún cuidado de cul- 
tivo." 

Los isleños, que mirábamos co- 
mo nuestros amigos , se ocuparon 
todo el dia 17 en pescar á nuestras 
inmediaciones, y luego qué cogian al- 
gún pescado nos lo traían; de modo 
que tuvimos mas de lo que necesi- 
tábamos para nuestro consumo. Em- 
pleamos la mañana en cortar gran- 
des árboles, cuyas flores queríamos 
reunir; pero nuestros esfuerzos fue- 
ron inútiles, pues apenas habiámos 
cortado uno, quedaba colgado de mil 
enredaderas ó lianas que le abraza- 
ban de tal modo desde el pie á la 
copa, de modo que era imposible; 
desprenderlo. 

«El 21 por la mañana vinieron 
de la costa dos piraguas montadas 
por unas mugeres que manifestaron 
mucha inquietud por la suerte de 
sus maridos, que según dijeron ha- 
bían ido á combatir. Según la direc- 
ción que parccian indicar , conclui- 
mos que sus enemigos habitaban en 
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algún puesto en la bahía, del Almiran- 
tazgo. No pensábamos mas que en 
prepararnos para volvemos á hacer 
al mar, no pudiendo resolvernos á 
esperar la Aventura mas allá del 
tiempo marcado para nuestra reu- 
nión. 

El 22 el tiempo pareció al fin se- 
renarse y prometernos un cielo des- 
pejado y unos dias mas agradables. 
Recibimos la visita de cuatro ó cin- 
co piraguas de isleños que no nos 
eran todavía muy conocidos: tenian 
varios artículos curiosos que cambia- 
ron por telas de O Taíti, etc. Los 
cambios se hicieron á nuestro favor 
hasta la llegada de un anciano que ya 
habíamas visto. Según sus consejos, 
los provechos de nuestro comercio 
disminuyeron en un instante en mas 
de un mil por ciento. 

Después de la partida de los isle- 
ños, tomé dos verracos y dos mar- 
ranas , con dos gallos y dos gallinas 
que desembarqué enmedio de la ba- 
hía al O., y les hice llevar un poco 
mas adelante en el bosque, donde 
los abandoné con bastante alimento 
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para unos doce dias, mi objeto era 
echarlos enmedio del bosque é im- 
pedirles que bajasen á buscar su ali- 
mento á la ribera donde habrían po- 
dido ser descubiertos por los natu- 
rales ; sin embargo , frecuentan poco 
esta parte del pais , porque no se vé 
en ella ninguna especie de habita- 
ción. Dejamos ademas unos gallos y 
gallinas en el bosque de la ansa del 
navio; pero estas aves caerán infali- 
blemente en manos de los isleños, 
que llevando una vida vagabunda, no 
podran criarlas aunque quisiesen to- 
marse este trabajo. No habíamos vis- 
to la marrana que les cedimos, pero 
nos aseguraron que vivia todavía, co- 
mo también el verraco y la marra- 
na que se habia dejado el capitán 
Furneaux: así se puede esperar que 
esta tentativa tendrá mejor éxito que 
las otras; y sería seguramente una 
desgracia el que con todas estas pre- 
cauciones que tomé, que no se con- 
siguiese poblar el pais de estos ani- 
males útiles. Se nos dijo también que 
las dos cabras vivían todavía , y cor- 
rían por los bosques ; pero me cues- 
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ta gran trabajo el creerlo : pero las 
habria reemplazado por otras dos que 
nos quedaban, sino hubie'semos te- 
nido el disgusto de perder el macho 
al momento de nuestra llegada. 

«Al volver al navio encontramos 
siete ú ocho piraguas que venían del 
N. , y que sin fijar la mas mínima 
atención en nosotros, pasaron direc- 
tamente á la ansa del isleño, mientras 
que los demás vinieron á bordo con 
una gran cantidad de vestidos y ar- 
mas de toda especie que nos vendie- 
ron. En esta segunda residencia ja- 
más los habíamos visto con tan bue- 
nos vestidos. Sus cabellos estaban ata- 
dos encima de la cabeza, y sus car- 
rillos pintados de rojo. Entonces pen- 
samos que habían ido á combatir, co- 
mo nos lo habían insinuado las mu- 
geres la víspera; porque en estas oca- 
siones se adornan lo mejor que les 
es posible. Temo bien que nuestra 
presencia no haya reanimado las di- 
ferencias que desgraciadamente tie- 
nen entre sí aquellas tribus. Los ofi- 
ciales de nuestra tripulación poco sa- 
tisfechos de comprar las hachas de 
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piedra los patto-patous , las hachas de 
batalla, piedras verdes,! anzuelos, titc; 
que nos traían y pedían sin cesar mas, 
y nosotros les enseriábamos piezas de 1 
telas tan preciosas para ellos , 'que se- 
guramente escitaban svis deseos.. \is ve- 
rosímil que luego que estas fantasías 
se apoderan del espírilu de loszelan- 
d es-es, piensan que el medio mas cor- 
to de satisfacerlas, es ir á despojar á 
sus vecinos de estas riquezas buscan 
das por los estrangeros. La gran can- 
tidad dé armas, ornamentos y lelas 
que ostentaron entonces, parecía pro- 
bar que acababan <le ejecutar el in- 
fame plan de que acabo de hablar, 
y seguramente no lo habían consegui- 
do sin verter sangre." 

Por <Vd larde á mi vUella á bordo 
encontré á nuestros buenos amigos 
que ríos habían 'traído una cantidad 
considerable de pescados. Algunos 
oficiales que los visitaron en sus can- 
sas vieron huesos 'humanos, especial- 
mente de los del muslo, á las cuales 
acababan de quitar la carne muy re- 
cientemente. Este hecho y alguna* 
circunstancias, nos hicieron creer que 
...9* 
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los isleños que tuvimos por la ma- 
ñana por estrangeros, eran de la mis- 
ma tribu y que nos habian vendido 
los despojos de sus enemigos. 

Hallándose el navio en estado de 
volverse á bacer al mar y sostener 
las altas latitudes meridionales, man- 
dé derribar las tiendas y traer á bor- 
do cuanto se habia desembarcado. 

El contramaestre de tripulación, 
habiendo ido al bosque con unos tra- 
bajadores para hacer escobas, se ha- 
lló en una casa cuanto los isleños ha- 
bian recibido de nosotros y muchos 
de sus muebles. Es probable que uno 
de ellos velaba sobre este depósito; 
porque luego que se descubrió, apa- 
recieron los isleños y se lo llevaron 
todo; pero viendo que faltaba algo, 
acusaron á nuestra gente de que les 
habian robado, y por la tarde me di- 
rigieron sus quejas designando al de- 
lincuente. Se castigó á este hombre 
en su presencia , y partieron satisfe- 
chos, aunque no recobraron nada de 
lo que acababan de perder. Hice pes- 
quisas inútiles para saber lo que se 
habia robado: sin embargo, era cier- 
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to que el delito se había cometido 
por uno de los hombres del desta- 
camento sino era el que manifesta- 
ron los isleños. Siempre he creido 
útil castigar los menores . crímenes 
que las gentes de la tripulación se 
atrevían á permitirse contra estos 
pueblos salvages. Si nos robaban con 
impunidad, no era una razón sufi- 
ciente para usar de represalias respec- 
tó de ellos, pues que veíamos que 
ellos mismos no pueden justificar su. 
conducta: mas se vieron lesos ó per- 
judicados , y pidieron justicia legal- 
mente. El mejor método, á mi pare- 
cer, de vivir en buena inteligencia 
con ellos, es manifestarles desde lue- 
go el uso de las armas de fuego para 
convencerlos de la superioridad que 
dan , y en seguida estar siempre muy 
sobre sí. Entonces el deseo de su pro- 
pia seguridad les impedirá molesta- 
ros ó concertarse para formar un plan 
de ataque ; por otra parte la buena 
fe , un trato amistoso y humano pa- 
ra con ellos, les hará conocer que 
no es de su interés obrar hoslilmente. 
El 23 no pudimos volver á ha- 
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ceñios al mar como nos habíamos 
propuesto. «Por la mañana descu- 
brimos en la aguada varios natura- 
les que comían raices herbidas ó co- 
cidas con piedras calientes, y el se- 
ííor Whilehouse, el primer contra- 
maestre, trajo á bordo algunas que 
tenían un gusto mejor que el de los 
nabos. Mi padre volvió á tierra con 
él: por algunas bagatelas obtuvo mu- 
chas de" estas raices; pero le costó 
mucho el determinar á dos naturales 
á que le acompañasen en los bos- 
ques á fin de hallar la especie de 
planta á que pertenecían. El S. Whi- 
lehouse y mi padre hicieron un ca- 
mino considerable sin ninguna espe- 
cie de armas, fiándose en la honra- 
dez de sus guias que indicaron una 
especie de helécho llamado mama- 
gloo- diciendo: he aquí la plañía que 
da la raiz comestible : al mismo tiem- 
po hicieron observar la diferencia 
que se encuentra entre este helécho 
y otro que llaman pongu. Al volver 
de los bosques fueron testigos de un 
hecho que .prueba la ferocidad de 
esta nación salvage. Un muchacho 
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de seis á ocho años pidió un pedazo 
de pingüino asado que su madre te- 
nia en la mano : viendo que no se lo 
daba al instante , tomó una gran pie- 
dra que la arrojó á la cabeza: la mu- 
ger se encolerizó y c orrió á castigar- 
le, pero apenas le hubo dado el pri- 
mer golpe, su marido se avanzó á 
ella y la casligó con la mayor cruel- 
dad; la arrojó al suelo y la pisoteó 
porque habia querido castigar á su 
hijo desnaturalizado. Los nuestros, 
que se hallaban llenando los toneles, 
: dijeron á mi padre que veían fre- 
j cuentera en te ejemplossemejantes de- 
crueldad, sobre todo de hijos que 
castigaban á su madre mientras los 
padres acechaban para maltratarla 
ellos mismos si trataba de defender- 
I se ó de castigar al hijo. El sexo mas 
débil es maltratado en todas las na- 
ciones salvages, y donde no se cono- 
I ce otra ley que la del mas fuerte,. Pa- 
I rece que los zelandeses llevan está ti- 
ranía hasta el esceso; pues se enseña 
á los muchachos en su corta edad á 
despreciar á sus madres. 

«El señor Cook , el señor Wales 
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y mi padre fueron por la tarde á Mo- 
tuara , á fin de examinar nuestros 
plantíos y coger legumbres para los 
navios." 

Entretanto algunos oficiales baja- 
ron á la ribera para divertirse con 
los habitantes: vieron enmedio de la 
playa la cabeza y las entrañas de un 
hombre joven, muerto hacía poco 
tiempo antes, y el corazón puesto en 
un palo ahorquillado ó de dos pun- 
tas, enarbolado delante de sus gran- 
des piraguas. Un oficial compró esta 
cabeza que trajo á bordo, donde fue 
asado un pedazo de la "carne y comi- 
do por un isleño en presencia de to- 
dos los oficiales y de la mayor parte 
de la tripulación. Entonces me halla- 
ba yo en tierra y se me informó de 
esta circunstancia cuando volví á bor- 
do; y halle' una multitud de isleños 
y la cabeza mutilada, pues le faltaba 
la mandíbula inferior: el cráneo se 
habia rompido por el lado izquier- 
do precisamente por debajo de la 
sien , y los restos de la cara anuncia- 
ban un joven que no llegaba á vein- 
te años. 

** 
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La vista de esta cabeza sangrien- 
ta, y los pormenores de la horrorosa 
escena que acababa de pasar, me 
llenaron de espanto y de indignación 
contra aquellos cannibales ; pero con- 
siderando que era un mal sin reme- 
dio, la curiosidad escedió á la cólera 
y queriendo ser testigo de un hecho 
que tantas gentes ponían en duda, 
mande que se hiciese asar un pe- 
dazo de esta carne y se llevase al 
castillo de popa. No bien se hubo 
ofrecido este detestable manjar á uno, 
de los antropófagos isleños, cuando le 
comió con un ansia admirable ; cu-- 
yo odioso espectáculo removió y pu- 
so malos á muchos de la tripulación 
que lo presenciaron. OEdideo , qüe 
habia venido á bordo conmigo , se 
afectó de tal modo, que quedó in- 
móvil y pareció metamorfoseado en 
una estátua de horror: su agitación 
se pintó en todas sus facciones de un 
modo imposible de describir. Vuelto 
en sí de este estado, se derritió en lá- 
grimas y continuó llorando, hacien- 
do á los isleños vivas reconvenciones, 
tratándolos de hombres desprecia- 
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bles, diciéndoles que no era ni sería 
jamás su amigo; y ni aun 'permitió 
que le- tocasen. El mismo Icingnngc • 
tuvo con aquel que habia cortado el 
pedazo de carne, y tío quiso aceptar 
el cuchillo de que se habia servido 
para ello. 

Me fue imposible descubrir lo que 
leshabia arrastrado á esta espedicion; 
poTque lo que yo sabia de un modo 
cierto era que habían idri á la bahía 
del Almirantazgo , en la segunda 
abertura al O., y que allí se'habian ba- 
tido con sus enemigos habiendo que- 
dado muchos' de estos en el sitio. Me 
decían haber muerto cincuenta, lo 
que no es probable pues que ellos 
mismos no formaban un cuerpo mas 
numeroso. Creo haber comprendido 
claramente que el joven cayó muer- 
to en el combate, y que no le habían 
hecho prisionero para matarle á su 
vuelta: no he sabido que hubiesen 
traído otros prisioneros, lo que hace 
todavía menos ■ verosímil el que hu- 
biesen muerto tari gran número co- 
mo suponían, y aun se puede tam- 
bién creer, que no habían vuelto sin 
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haber perdido algunos de los suyos; 
porque vimos á una joven hacerse 
cicatrices según la costumbre del 
pais cuando lloran la muerte de un 
amigo ó de un pariente. 

« Como los mas pequeños porme- 
nores sobre este hecho son interesan- 
tes, añadiré que el S. Pickersgiü com- 
pró la cabeza por un clavo, y que 
existe en el dia en Londres en el ga- 
binete del S. John Hunter, miembro 
de la sociedad real (1). Loszelandeses 
que vinieron á bordo mientras que 
toda la tripulación examinaba esta 
cabeza , manifestaron un gran de- 
seo de poseerla , y nos hicieron 
observar por señas muy claras que 
era muy deliciosa. No juzgamos á 
propósito concedérsela ; pero con- 
sentimos en que le cortasen un pe- 
dacito pequeño de carne de la me- 
gilla, de lo que quedaron muy sa- 
tisfechos , pero no quisieron comer- 
la cruda, suplicándonos que se co- 



(1) Tengase presente que se habla del 
tiempo en que escribía esto el autor. 
TOMO III. IO 
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ciese ; y con efecto , habie'ndola asa- 
do la comieron en presencia de todo 
el mundo. 

« La segunda esperiencia de que 
el capUan quiso ser testigo, produjo 
efectos diferentes sobre los especta- 
dores , pues los unos en despecho del 
horror que semejante acto debía ins- 
pirarnos, no manifestaron. hallarse 
"muy distantes de participar de este 
manjar, é intentaron manifestar su 
ingenio comparando las batallas de 
los zelandeses á unas cacerías: otros 
parecían tan furiosos, que deseaban 
se matase á todos estos caníbales , y 
estaban prontos á ser unos detesta- 
bles asesinos para castigar el crimen 
de un pueblo que ningún derecho te- 
man á condenar. Muchos vomitaron 
como si hubiesen tomado emético; 
y el resto lloraba la brutalidad de la 
naturaleza humana. ÍSo pudiendo 
OEdideo sufrir por mas tiempo la 
vista de esta escena, se retiró á la 
cámara grande , donde se entregó 
al dolor y al sentimiento: fui á verle 
allí y lo encontré bañado en lágrimas: 
y me 'habló mucho de la aflicción de 
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los desgraciados parientes dé la víc- 
tima que acababa de; ver comer.iEsr- 
ta prueba nos dió la mejor opinión 
de su corazón. Su sentimiento duró 
algunas horas, y en lo sucesivo! ja^ 
más se hablaba de este objetó sin 
manifestar la mas viva emoción." 

Que los habitantes de la Nueva- 
Zelanda son antropófagos, es un he- 
cho que ya no es permitido- poner en 
duda. Había citado en mi primer via- 
je unos pormenores bastante demos- 
trativos de esta costumbre; poro des- 
pués he sabido que su autenticidad 
ha sido atacada por personas que ja- 
más han reflexionado seriamente so- 
bre el estado natural del hombre sal- 
vaje, y aun del hombre un poco civi- 
lizado. Los nuevos zelandeses no es- 
tan ya en su primera barbárie : su 
conducta para con nosotros era va- 
lerosa y' decente ; manifestaban siem- 
pre deseos de obligarnos eii todas las 
ocasiones: entre ellos hay artes que 
suponen una paciencia infatigable, y 
mucho juicio de parte de estos hom- 
bres: generalmente ; tienen menos in- 
clinación al robo que los demás isle7 



220 VIAJE 

ños del mar pacífico. Creo que los 
de una misma tribu , como igual- 
mente las que. están en paz, se com- 
portan con mucha armonía entre sí 
y viven en buena inteligencia. La cos- 
tumbre de comer á sus enemigos 
muertos en un combate, porque es- 
toy persuadido que no. comen otros, 
se remonta ciertamente á una e'poca 
muy remota, y todos saben que no es 
una cosa fácil el hacer renunciar á 
una nación á sus antiguos usos, por 
atroces y salvajes que sean, sobre 
todo si esta nación no tiene comer- 
cio alguno con los demás pueblos. 
La mayor parte del género humano 
se ha civilizado por las relaciones, 
las comunicaciones y el. contacto; y 
por su posición los habitantes de la 
Nueva-Zelanda están privados de 
estas ventajas. El comercio de los es- 
trangeros suavizaría sus costumbres 
y civilizaría su espíritu feroz: y aun 
si estaban reunidos bajo una misma 
forma de gobierno, tendrían menos 
enemigos; y por consiguiente, puesto 
en práctica este uso , con el tiempo 
podría perderse en el olvido. Ahora 
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ignoran esta primera máxima de la 
ley natural : trata á los demás como 
tú quisieras ser tratado; pues los tra- 
tan como esperan serlo. Si mi me- 
moria es buena, uno de los argu- 
mentos que hicieron valer mas á Tu- 
pia, que los dirigia frecuentemente 
sangrientas reconvenciones sobre es- 
ta horrible costumbre , fue que no 
era crimen alguno el matar y comer 
á un hombre que en igual caso haría 
otro tanto, es decir, mataría y co- 
mería á su enemigo ; y así dicen 
¿qué mal puede haber en comer á 
unos enemigos que hemos muerto 
en una batalla? ¿no harían lo mismo 
nuestros enemigos con nosotros? Los 
he visto frecuentemente prestar una 
suma atención á los discursos de Tu- 
pia, pero jamás he observado que 
quedasen satisfechos de sus argumen- 
tos, ni que toda su retórica persua- 
diese á uno solo de la injusticia de 
este uso, y si cuando OEdideo y algu«» 
nos otros manifestaban el horror que 
les causaba; se reían de su simpli- 
cidad. 

Razonando sobre el erigen y la 
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causa primera de,-,esla horrible cos- 
tumbre , se ha citado el defecto de 
alimento animal; por esta, razón no 
mcpafece satisfacer los hechos y cir- 
cunstancias referidas por los viajeros. 
En todos los parages donde yo he lle- 
gado v la pesca.es táii abundante que 
los . isle-ños, . tomaban siempre una 
cantidad de: pencado mas que sufi- 
ciente: para su consumo y el nuestro: 
ademas c,r¡an.¡muchos perros y se vé 
un gran húmero de aves salvajes que 
saben matar diestramente ; de. consi- 
guiente no se puede alegar nila ham- 
bre ni la necesidad de ninguna espe- 
cie de alimentos, como una de las 
causas de su antropofagia. Pero cual-' 
quiera que sea el motivo, es eviden- 
te á mi parecer que gustan mucho 
de la carne humana. 

« Las opiniones de los autores so- 
bre ;el origen de la antropofagia, va- 
rían infinitamente, y el sábio S. Paw 
las lia reunido por último en sus in- 
vestigaciones filosóficas sobre. los ameri- 
canos. «Lafalta .de alimentos es la 
primera que alega; pero el S. Cook 
acaba de combatirla , y añadiré que 
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no se .cita, ningún pais de cannibales 
donde la naturaleza no produzca bas- 
tante subsistencia para sus habitan- 
tes. La isla septentrional de la Nue- 
va-Zelanda, sobre una costa de cer- 
ca de cuatrocientas leguas, apenas 
contiene cien mil habitantes, según 
los cálculos mas probables: este nú- 
mero es poco considerable para una 
estension tan grande de pais, aun 
suponiendo que los establecimientos 
no pasen de la costa del mar: y es 
preciso que la tierra produzca allí 
bastantes alimentos, pues que ven- 
den de ellos á los estrangeros que 
arrivan allí*." Es cierto que antes del 
nacimiento de las artes, antes de la 
invención de las redes, y el cultivo 
de las patatas , los medios de ali- 
mentarse eran mas difíciles; pero 
entonces el número de los habitan- 
tes era absolutamente menor : con- 
vengo no obstante en que las necesi- 
dades del cuerpo conducen muchas 
veces á los hombres á unas acciones 
estraordinarias ; porque en 1772 du- 
rante una hambre que desoló toda la 
Alemania , en las tierras del barón 
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de "Boineburgo Hesse , se cogió á un 
pastor á quien la hambre habia obli- 
gado á matar y devorar á un niño, 
y en seguida comió carne humana 

Í>of muchos meses. Confesó que ha- 
laba sumamente deliciosa la carne 
de los niños , y los zelandeses, como 
se ha observado , son del mismo pa- 
recer. Una vieja de la provincia de 
Mato-grosso, en el Brasil, declaró 
al gobernador portugués que habia 
comido varias veces carne humana, 
y que se alegrada de comerla toda- 
vía , sobre todo si era un cuarto de 
niuo ; pero por iguales hechos, es 
absurdo el suponer que naciones en- 
teras matan hombres para tener el 
placer de regalarse con ellos; pues 
que este gusto es absolutamente in- 
compatible con la existencia de la 
sociedad. Unas causas ligeras han 
producido siempre los acaecimien- 
tos mas notables en el mundo, y 
las mas pequeñas disputas ó contien- 
das han arrojado entre los pueblos 
unos gérmenes de aborrecimiento y 
de resentimiento difíciles de estir- 
par. La venganza es la mas fuerte 
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de las pasiones entre los bárbaros 
menos sometidos al yugo de ja ra- 
zón que los pueblos civilizados, y les 
inspira un grado de furor capaz de 
todos los escesos: los pueblos que han 
devorado los primeros los cuerpos de 
sus enemigos , parece que han queri- 
do aniquilar hasta los restos de ellos; 
hallando poco á poco esta carne sana 

Í agradable, no debe admirar que 
ayan contraído el hábito de hacer 
de ella un festín siempre que mata- 
ban enemigos, pues que la acción de 
comer carne humana, aunque la edu- 
cación pueda inspirarnos un gusto 
contrario, es ciertamente indiferen- 
te en sí misma; pues no es peligrosa 
sino porque endurece el alma y des- 
truye los vínculos de la sociedad ci- 
vil: he aquí por qué esta costumbre 
desaparece luego que la civilización 
ha hecho algunos progresos. Si so- 
mos demasiado civilizados y sensi- 
bles para ser caníbales, ¿nos parece 
menos cruel y menos desnaturaliza- 
do el entrar en campaña , matarnos 
por millares , sin otro motivo que la 
ambición de un príncipe conquista- 
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dor? La repugnancia que esperimen- 
tamos en comer un hombre muerto, 
¿no es el efecto de una preocupación, 
pues que no titubeamos en privarle 
de la vida? ¿no se han visto pueblos 
civilizados que han cometido con los 
caníbales acciones mas atroces que 
las de comer carne humana? 

Ñeque lúe lupis mos nec fuit leonibus 
Nunquam nisi in dispar feris 
Hor. 

« Ya se ha notado que los zelan- 
deses no comen á sus enemigos, á 
menos que no los hayan muerto en 
batalla: jamás degüellan á sus pa- 
rientes para alimentarse con su car- 
ne ; no los comen si mueren de una 
muerte natural; n'o les dan manja- 
res opulentos para engordarlos, y 
sin embargo se han asegurado todos 
estos echos con mas ó menos ver- 
dad, atribuye'ndolos á los salvages de 
la America Es, pues, probable que 
esta costumbre se aniquilará por la 
serie de los tiempos, y la introduc- 
ción de los animales domésticos de 
Europa apresurará quizá esta época, 
porque una mayor opulencia los ha- 
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rá mas sociables. La rpligion no pa- 
rece ser un obstáculo á este cruel 
uso: en tanto cuanto nos ba sido po- 
sible juzgar sus supersticiones, nada, 
tienen de estraordinario , y los sacri- 
ficios humanos ofrecidos á los dioses, 
no han continuado después de la ci- 
vilización , sino entre las naciones 
muy supersticiosas. 

« Tupia , el único que pudo en- 
tregarse á una conversación seguida 
con los zelandescs , descubrió muy' 
en breve que reconocían un Se'r su- 
premo ; también tienen algunas di- 
vinidades inferiores: su sistema de 
politeísmo corresponde al de los 
otaítienses : debe ser muy antiguo y 
saca su origen de sus antecesores co- 
munes. No hemos observado en la 
Nueva-Zelanda una sola ceremonia 
que ofrezca la menor relación con 
la religión, y no be observado mas 
que dos cosas que parecen tener al^ 
guna, aunque muy distante. La pri- 
mera es el nombre de Atuee, el ave 
de la divinidad que dan algunas ve- 
ces á una especie de pájaro llamado 
en latin Ccvtlda cincinnata; y en la- 
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Nueva-Zelanda Xogo. Se creería que 
este nombre supone enlre ellos la 
misma veneración que se tiene por 
las garzas reales y los martines pes- 
cadores en 0 Tdüi y en las islas de la 
Sociedad ; pero no nos han manifes- 
tado el menor deseo de que la vida 
de este pájaro sea perdonada mejor 
que la de los demás. La segunda cosa 
es , el amuleto de piedra verde que 
llevan sobre el pecho colgado de un 
collar : es del grueso de dos escudos, 
y esculpido de modo que representa 
una figura humana: la llaman étée~ 
ghée , que sin duda equibale al étée 
otáítiense. En 0 Tdüi y en las islas 
inmediatas étée significa una imágen 
de madera que representa una figura 
humana , erigida sobre un palo en los 
cementerios en memoria de los 
muertos, pero ácia la cual no se le 
tiene ningún respeto particular. Pa- 
rece que se hace uso del étée-ghée de 
la Nueva-Zelanda con la misma mi- 
ra, pero tampoco merece mas vene- 
ración ; porque aunque no quisiesen 
vendérnoslo por unas cuentas de vi- 
drio, sin embargo, en el estrecho de 
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la Reina Carlota no dejaban de cedér- 
noslo por una media vara.de paño 
ancho ó de sarga encarnada. Ade- 
mas muchas veces adornan su cue- 
llo con collares de muchas órdenes, 
de dientes humanos, que tuvimos por 
trofeos de su valor, como dientes de 
los enemigos que habian muerto. En- 
tre ellos no descubrimos ni sacerdo- 
tes ni juglares ó truanes de ninguna 
especie , lo que esplica el pur qué 
son tan poco supersticiosos. Cuando 
una sociedad ha adquirido las como- 
didades de la vida, entonces es cuan- 
do hay individuos bastante diestros 
para sutilizar sobre algunas ideas la 
religión, á fin de gozar algunas venta- 
jas particulares; y los zelandeses no 
se hallan todavía en este caso." 

A las cuatro de la mañana del 24 
desamarramos con el objeto de vol- 
vernos á hacer al mar; pero los vien- 
tos nos obligaron á volver á nuestras 
amarras. Mientras nos hallábamos 
ocupados en estas maniobras, algunos 
de nuestros antiguos amigos vinieron 
á bordo para despedirse de nosotros, 
y dejaron en seguida la ensenada con 
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todas sus riquezas.; pero permane- 
cieron los que habían hecho parte de 
la última espedicion. Muchos de los 
nuestros que habían ido á tierra vie- 
ron el corazón que todavía estaba pe- 
gado á la piragua , y hallaron en la 
playa todavía los intestinos ; mas el 
hígado y los pulmones ya no estaban 
allí, pues probablemente se los ha- 
brían comido, después de haber con- 
sumido hasta los huesos. 

« Luego que hubimos dejado la 
playa , los naturales fueron á ella al 
momento , y viendo un montón de 
vizcocho malo que habíamos arroja- 
do como dañado , se precipitaron 
sobre él, y se lo comieron todo con 
la mayor ansia, á pesar de que nues- 
tros cerdos no habían querido tocar 
á ello. Ciertamente no fue la ham- 
bre la que los determinó á tomar 
este mal alimento , pues que tenían 
en abundancia pescado fresco; pero 
su gusto era diferente del nuestro, y 
este pan tenia el mérito de ser un 
manjar nuevo para ellos : y por olía 
parte se sabe que los alimentos po- 
dridos no desagradan á los pueblos 
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salvages. También cuidaron de bus- 
car en el sitio de nuestras tiendas 
clavos, trapos viejos, etc." 

El 25 muy temprano levamos án>- 
coras ; pero la brisa era tan débil 
fuera de la ensenada , que solo nos 
condujo entre Motuara y la isla Lar- 
ga, donde nos vimos obligados á de- 
jar caer la áncora otra vez. Se envió 
una chalupa al huerto con orden de 
coger miel y coles; y mi padre se 
aprovechó de la ocasión para hacer 
sus últimas investigaciones sobre la 
costa , donde tuvo la felicidad de ha- 
llar algunas plantas que todavía no 
conocíamos. Muy en breve la brisa 
soplando del N. aparejamos segunda 
vez, salimos del estrecho, y nos di- 
rigimos al c^bo de Tierrawhite. 

Durante nuestra residencia en el 
estrecho , los isleños nos proveyeron 
abundantemente de pescado, y á muy 
buen precio. Ademas de los vegetales 
que nos suministraban nuestros huer- 
tos, hallábamos por todas partes una 
gran cantidad de berros y ápio, que 
se preparaba cada dia para todas las 
gentes de la tripulación, á quienes, 
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durante los tres meses anteriores, ha- 
bían conservado en la mejor salud; 
de modo que no teníamos entonces 
ningún enfermo. 

Por la mañana antes de dar la 
vela escribí un billete, en el que mar- 
caba la época de nuestra última lle- 
gada al estrecho , el dia de nuestra 
partida y el camino q^ue me propo- 
nía llevar, añadiendo algunas otras 
instrucciones , que juzgué necesasias 
para el capitán Furneaux, en el 'caso 
que viniese á permanecer aquí. Puse 
este papel en una botella , que en- 
terré al pie de un árbol en medio de 
un huerto que se halla en lo interior 
de la ansa , de modo que este oficial 
ú otro europeo pudiese hallarle. No 
obstante, apenas podia prometerme 
que cayese en manos de la persona 
á quien yo lo escribía: porque era 
difícil creer que la Aventura se halla- 
se en algún puerto de la Nueoa-Zelan- 
da , sin que en este interválo hubié- 
semos tenido noticias de ella. Pero 
no pude resolverme á dejar la costa, 
antes de hacer todavía mas investi- 
gaciones para descubrir esta embar- 
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cacion. Con esta mira cinglé* acia el 
cabo Tierrawhite, y en seguida di la 
vuelta de la costa de punto en punto 
hasta el cabo Palliser , tirando caño- 
nazos de media en media hora; pero 
todos nuestros cuidados fueron in- 
fructuosos. A las ocho nos pusimos 
al pairo para pasar la noche, que- 
dándonos el mismo cabo Palliser 
al S. E. £ E. á tres leguas. 

Entonces tuve ocasión de hacer 
algunas observaciones sobre la parte 
de la costa , situada entre los men- 
cionados cabos de Tierrawhite y Palli- 
ser; la bahía sobre el lado occiden- 
tal de este último no parece avanzar 
tan adentro en las tierras , como ha- 
bía pensado al principio; cuyo error 
provenia de que la tierra de lo inte- 
rior de la bahía es sumamente baja. 

«El fondo de esta bahía parece 
muy conveniente para un estableci- 
miento europeo ; pues hay una gran- 
de estension de tierra , que sería fácil 
cultivarla y defenderla: se encuentra 
en ella una prodigiosa cantidad de 
madera, y según todas las apariencias 
corre también un rio considerable; 

...io* 
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en- fin , él país rio parece muy po- 
blado v .de modo que sería poco peli- 
groso tener disputas con los natura-' 
les, lo que es sobre todo temible en 
los diversos distritos de la NucvarZe-. 
landa¿EA lino (í'orniium tenax) de que. 
los náturales :hacen sus vestidos , es- 
teras-, cutírdas, redes, etc. es lustro- 
so , elástico y fuerte, de modo qué 
podria venir ásef un artículo de co- 
mercio con 1 las Indias , donde se ca- 
rece de cuerdas y de cáñamo. En los 
siglos futuros, cuando las potencias 
de Europa hayan, perdido sus colo- 
nias de Ame'rica , se pensará, quizá 
en hacer nuevos establecimientos en 
regiones mas distantes; y si los euro- 
peos son bastante humanos para tra- 
tar como hermanos á los isleños del 
mar del S. , tendremos unas colo- 
nias que no estarán manchadas con 
la sangre de las naciones inocentes." 

El 26 al amanecer di la vela al 
rededor del cabo PaUíser, tirando ca- 
ñonazos como de ordinario á medi-, 
da que avanzaba á lo largo de la cos- 
ta. Así camine hasta tres ó cuatro le- 
guas al N. ; y habie'ndose mudado el 



DE COOK. 



235 



viento al N. E. , goberné sobre el ca- 
bo Campbell al otro lado del estrecho. 
Poco después, viendo levantarse hu- 
mo al N. E. á alguna distancia en lo 
interior de las tierras, forcé el viento, 
y continué á ir mas lejos hasta las 
seis de la tarde, en que el humo ha- 
bía desaparecido, y no vimos otra 
señal alguna de habitantes» 

Todo el mundo era de parecer 
que la Aventura no podia estar ancla- 
da sobre la costa ni en ninguna de 
las ensenadas, y así no la busqué mas, 
y no pensé en volverla á ver durante 
el resto del viaje ; porque no habia 
fijado ningún punto de reunión des- 
pués de la Nueva- Zelanda. Esta sepa- 
ración no me desanimó, no obstan- 
te , porque estaba resuelto á emplear 
la estación siguiente á reconocer to- 
talmente las partes australes del mar 
Pacífico. 

Aunque á nuestra partida de la 
costa no hubiese esperanza de reunir- 
nos á nuestros compañeros de viaje, 
tuve la satisfacción de ver que nin- 
gún hombre de mi tripulación esta- 
ba desanimado , nadie creía estar es- 
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puesto á mayores peligros , porque 
estuviésemos solos. En general la tri- 
pulación cingló con tanto valor ácia 
el Polo austral , como si hubiese 
marchado una flota de conserva con 
nosotros. 

« Ibamos á principiar esta nueva 
campaña en perfecta salud , tan bue- 
na como cuando salimos de Inglater- 
ra al parecer; pero quizá habian de- 
bilitado nuestros cuerpos los conti- 
nuos trabajos que acabábamos de su- 
frir. Ademas de los peligros y de las 
dificultades inseparables de esta na- 
vegación, no teníamos ya á bordo ani- 
males vivos, como cuando salimos 
del cabo de Buena-Esperanza: las po- 
cas provisiones escogidas que se ser- 
vían á los oficiales, principiaban á 
faltarnos , y no estábamos mejor ali- 
mentados que los simples marineros. 
La esperanza de encontrar nuevas 
tierras se había desvanecido, y aun 
se habian agotado todos los objetos 
de conversación. Esta campaña al S. 
no prometía nada de nuevo á la ima- 
ginación , y se presentaba á nuestro 
espíritu rodeada de horrores y peli- 
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gros. Acabábamos de gozar de algu- 
nos hermosos dias entre los trópicos, 
de conocer diversas naciones , de 
apreciar sus usos y costumbres , las 
producciones de las islas habían cu- 
bierto nuestras mesas de manjares 
esquisitos; pero estos dias de reposo 
y de prosperidad iban á ser reempla- 
zados por un largo periodo de bru- 
mas ó nieblas, de heladas, ayunos y 
sobre todo por una fastidiosa mono- 
tonía. El señor Abate Chappe en su 
viaje á California observa que la sola 
variedad tiene su mérito y sus atrac- 
tivos para el viajero que pasa de un 
pais á otro , y la filosofía exalta de 
tal modo su imaginación que, según 
el , la vida que se lleva en el mar no 
es fastidiosa y uniforme sino para aque- 
llos que no están acostumbrados á mi- 
rar á su alrededor , y ven la naturaleza 
con indiferencia. Si el señor Abate 
Chappe hubiera tenido que hacer un 
viaje al círculo Antártico sin los mi- 
litares de aves gordas, que conserva- 
Iban su buen humor, durante su pe- 
queña travesía desde Cádiz á Vera- 
cruz , no habría quizá hablando así. 
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Dejó, pues, las costas de la Nueva- 
Zelanda con unas ideas diferentes de 
las de este viajero; pero me hallaba 
animado de la esperanza de acabar 
la vuelta del mundo cerca del Polo 
austral en una latitud elevada." 
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CAPÍTULO VIH. 

Partida de la Nueva-Zelanda. -Rula del na- 
vio en busca de un continente.— Relación de, 
diversos ostáculos opuestos por los liielos. 



El 26 á las ocho de la tarde me di- 
rigí al S. un poco al E. con un vien- 
to favorable del N. O. y del S. O.;, 
cada dia veíamos ovas, hinojos marir 
nos, becerros de mar, gallinas del 
Puerto de Egmont, albatrosas, pin- 
tadas y otros petreles. El dos de di- 
ciembre descubrimos muchos pin- 
güinos de pico encarnado , que per- 
manecieron al rededor de nosotros 
el dia siguiente. El dia 6 á las ocho 
y media de la tarde nos hallábamos 
en las antípodas de nuestros amigos 
de Londres; y por consiguiente á la 
mayor distancia posible de ellos. 

« La memoria de nuestras fami- 
lias y de la dulzura de nuestras socie- 
dades, arrancó un suspiro á todos 
aquellos cuyo corazón esperimentaba 
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la necesidad de volver á los tiernos 
vínculos del amor filial ó paternal. 
Somos los primeros europeos , y 
quizá los únicos que hemos llegado 
á este punto. En Inglaterra se dice 
comunmente que sir Francisco Drake 
ha pasado bajo del arco de en medio del 
Puente de Londres ; pero es un error, 
porque hizo su ruta á lo largo de la 
costa de la America , y de consi- 
guiente sumamente distante de los 
«antípodas por donde pasamos noso- 
tros , y que corresponden diametral- 
mente opuestos á fSondres y al espre- 
sado arco del puente ó cualquier 
otro punto , edificio , etc. , que se 
quiera señalar." 

El 8 de diciembre flejamos de 
ver los pingüinos ó pájaros bobos y 
los becerros marinos, y concluimos 
que se habian retirado ácia las par- 
tes meridionales de la Nueva-Ze- 
landa. 

«El 10 á mediodía no habíamos 
encontrado todavía hielos por 5g° de 
latitud S. , aunque el año anterior los 
hubiésemos hallado el mencionado 
dia xode diciembre entre el Soy 5i° 
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de latitud, y es seguramente difícil 
el dar razón de esta diferencia: quizá 
el invierno precedente á nuestra pri- 
mera camparía habia acumulado mas 
hielo que el año siguiente , lo que es 
tanto mas probable cuanto que supi- 
mos en el cabo que el invierno fue 
allí mas frió que de ordinario : quizá 
también alguna violenta tempestad 
quebró el hielo del polo, y le arrojó 
al N. hasta el parage en que se presen- 
tó á nuestra vista; y en fin, quizá este 
efecto fue también producido por es- 
tas dos causas y por muchas otras. " 

El dia siguiente por la mañana á 
las cuatro descubrimos un petrel an- 
tártico , albatrosas pardas, pintadas, y 
petreles azules. 

«El i3 cinglamos al E. con una 
brisa fresca, á pesar- de que caía una 
prodigiosa cantidad de nieve que lle- 
naba de tal modo la atmósfera, que 
á diez pasos no veíamos los objetos. 
OEdideo habia ya manifestado su sor- 
presa , observando los dias anterio- 
res varias ondeadas de nieve y gra- 
nizo ; fenómeno absolutamente des- 
conocido en su pais. Estas piedras 
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blancas que se deshacían en sus ma- 
nos, eran milagrosas para él; y á 
pesar de que tratábamos de esplicar- 
ie que el frió contribuía á su forma- 
ción , creo que sus ideas en esta ma- 
teria no eran muy claras: los copos 
de nieve que no dejaron de caer en 
este dia, le sorprendieron mas que 
todo cuanto habia visto hasta enton- 
ces; y después de haber considerado 
mucho tiempo sus singulares cualida- 
des, nos dijo les llamaría la lluvia 
blanca cuando volviese á su isla. No 
vió los primeros hielos porque los 
pasamos muy temprano por la ma- 
ñana; pero dos dias después se llenó 
de admiración al mirar un gran tém- 
pano ; y cuando al siguiente descu- 
brió una inmensa llanura de hielo 
que nos impedia avanzar al S. , ma- 
nifestó un gran placer, porque creía 
que era una tierra. Le digimos que 
se engañaba, pues que no tenia mas 
que agua delante de los ojos; pero no 
pudimos persuadirle sino mostrándo- 
le el hielo que se habia formado en 
los toneles sobre el puente. No obs- 
tante , nos aseguró quería darla el 
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nombre de tierra-blanca á todo tran- 
ce, á fin de distinguirla de todo lo de- 
mas. Habia reunido en la Nueva-Ze- 
landa un cierto número de varitas 
de que habia hecho cuidadosamente 
un manojo que le servía de diario. A 
cada isla que veía y habia visto des- 
de su partida de las islas de la Socie- 
dad, habia añadido una varita, de 
modo que su colección ascendía en- 
tonces á nueve ó diez, de cuyos nom- 
bres se acordaba muy bien, siendo la 
última la tierra blanca ó Whennua- 
teatea. Preguntaba frecuentemente á 
qué otros países llegaríamos yendo á 
Inglaterra, y según algunos nombres 
que le dimos, formó un paquete se- 
parado que estudiaba cada dia con 
tanto cuidado como el primero. El 
fastidio de esta parte de nuestro viaje 
le hacía probablemente tener tanto 
deseo de conocer el fin , y las provi- 
siones saladas y la frialdad del clima 
contribuían á disgustarle. Su diver- 
sión ordinaria era el quitar las plu- 
mas encarnadas de los delantales de 
baile que habia comprado en Tonga- 
tabboo , y hacer un penacho de ocho 
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á diez: el resto del tiempo lo pasaba 
en pasearse por el puente, y en hablar 
con los oficiales y sargentos, y en ca- 
lentarse en la cámara del capitán. Nos 
aprovechamos de la ocasión para 
aprender mejor su lengua: corregi- 
mos poco á poco el vocabulario que 
habíamos formado en las islas de la 
Sociedad, y adquirimos también , so- 
bre su pais y las islas vecinas , unos 
conocimientos que nos condujeron á 
hacer diversas investigaciones en ellas 
durante nuestro segundo descanso." 

El' día i4 hallamos muchas gran- 
des islas, y al mediodía hielos flo- 
tantes, por los que me abrí un paso. 
Veíamos albatrosas pardas , petreles 
azules, pintadas y golondrinas de mar. 
Avanzando al S. E. $■ E. , el núme- 
ro de las islas de hielo se aumentaba 
prodigiosamente al derredor de no- 
sotros. Desde mediodía hasta las ocho 
de la tarde no habíamos visto mas 
que dos; pero antes de las cuatro de 
la mañana del i5 habíamos pasa- 
do diez y siete, ademas de muchos 
hielos flotantes, en medio de los cua- 
les habíamos navegado. A las seis me 
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rí obligado á marchar al N.E. á fin 
de evilar una inmensa llanura al S. 
y al S. E.: en la mayor, parte de los 
parages los hielos estaban amonto- 
nados; en otros se veían cortaduras 
en la llanura, y al otro lado una mar 
abierta y limpia; creí que sería peli- 
groso atravesarla, porque el viento 
no nos permitiría volver por el ca- 
mino por donde habíamos pasado; 
por otra parle, como el tiempo era 
sumamente nublado y cargado de 
brumas, me vi precisado á salir pron- 
tamente de estos hielos flotantes, que 
son todavía mucho mas peligrosos 
que las grandes islas. Este hielo no 
era como el que se encuentra ordina- 
riamente en las bahías ó riberas, y 
cerca de la costa , sino semejante al 
que se desprende de las islas, y que 
se le puede llamar propiamente las 
paredes de las grandes piezas, ó los 
fragmentos que caen cuando las gran- 
des islas principian á separarse del 
sitio donde se forman. 

" No nos dirigimos largo tiempo al 
N. E. sin hallarnos encerrados; vién- 
donos obligados á revirar y hacer 
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fuerza de vela al S. O. , teniendo al 
S. una llanura ó hielos flotantes, y 
al N. muchas islas de un grandor 
enorme. Después de haber caminado 
dos dias sobre este bordo , volvién- 
dose el viento por fortuna al O., re- 
viramos para forzar de velas al N., y 
salimos bien pronto de los hielos flo- 
tantes; pero no sin recibir unos gol- 
pes muy violentos con los picos de 
los témpanos, que á pesar de todos 
nuestros cuidados, no podíamos evi- 
tar. Saliendo de un peligro, entrába- 
mos en otro, porque el tiempo esta- 
ba cubierto de bruma y muchas gran- 
des islas embarazaban nuestro cami- 
no , de modo que teníamos que ha- 
cer varias eses para evitar una y ca- 
minar derecho para evitar otra; y 
aun así nos hallamos al punto de es- 
trellarnos contra una de estas; y si esto 
hubiese sucedido, el navio habría pe- 
recido con todos los hombres de la 
tripulación sin escepcion alguna. 

«A pesar de los peligros conti- 
nuos á que estábamos espuestos, la 
tripulación estaba mas tranquila que 
lo que yo habia creido ; y como en 
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una batalla el soldado se familiariza 
con el espectáculo de la muerte, la 
que ya llega á hacérsele indiferente, 
nosotros nos hallábamos en peligro 
de perecer, y estábamos tranquilos, 
como si las olas, los vientos y las 
rocas de hielo hubiesen estado suje- 
tas á nuestro dominio , ó no nos hu- 
biesen podido hacer daño alguno. 
Estos hielos eran de todas especies de 
íiguras y formas , como los que ha- 
bíamos visto el estío anterior; y des- 
cubríamos un gran número de pirámi- 
des, obeliscos y campanarios, cuya 
altura no era inferior á la que había- 
mos observado en 1772 en las pri- 
meras islas de hielo: otras muchas se 
les parecían también en ser muy es- 
tensas y perfectamente llanas por la 
cima. 

« Otros marinos , observando la 
cantidad de aves que habíamos en- 
contrado hasta aquí en nuestro paso, 
habian creído tal vez estar cerca de 
tierra; pero nosotros estábamos r bien 
lejos de fundar la menor esperanza 
en esta observación. 

«El tiempo, sumamente húmedo, 
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y de un frío desagradable , fue funes- 
to á las palomas que muchos de los 
nuestros habían comprado en las is- 
las de la Sociedad y en las de los 
amigos, como igualmente á las aves 
de canto que nos habian costado tan- 
to trabajo el coger vivas en la Nue- 
va-Zelanda. A mi salida de este pais 
tenia cinco palomas ; pero murieron 
una después de otra antes del 16 de 
diciembre, porque estaban mases- 
puestas al frió en nuestros cuartos 
que en los puestos de los marineros." 

Continuamos caminando al N. 
con un viento fresco del O. , acom- 
pasado de fuertes ondeadas de nieve 
hasta las ocho de la tarde , en que 
disminuyó el viento y el cielo prin- 
cipió á despejarse: á las seis de la 
mañana del 16 tuvimos calma. Cua- 
tro horas después fue seguida de una 
brisa del N. E. con la que forzamos 
velas al S. E. con una bruma espesa 
ondeadas de nieve , y todas nuestras 
jarcias cubiertas de hielo. Por la tar- 
de se trató de tomar algunos te'mpa- 
nos , pero fue preciso abandonar la 
presa; porque la mar estaba muy 
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gruesa, y las masas eran tan anchas, 
que la chalupa corría peligro en acer- 
carse á ella. 

El día siguiente 17 por la mañana 
tuvimos mejor e'xito en la empre- 
sa, pues al mediodía se llenaron mu- 
chos hotes de hielo : entonces di la 
vela al E. con una pequeña brisa del 
N., acompañada de lluvia y nieve 
deshecha, que al caer se helaba en las 
jarcias. 

A cada hora hallábamos algunas 
grandes islas de hielo, que hacen la 
navegación tan peligrosa en estas 
latitudes elevadas. A las siete de la 
tarde hallamos un nuevo grupo, y es- 
tuvo en poco el estrellarnos contra 
una de ellas, pudiendo apenas salir 
con el mayor trabajo de entre las 
demás. 

El 20 á las siete de la tarde pasé 
segunda vez el círculo antártico ó po- 
lar, y continué marchando al S. E. 
hasta las seis del dia siguiente por la 
mañana. De repente encontramos un 
grupo de grandes islas de hielo, y una 
inmensa cantidad de témpanos do- 
tantes: como la niebla ó bruma era 
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sumamente espesa , nos costó las pe- 
nas del mundo el poder salir de en- 
tre ellos. Las islas de hielo que en- 
contramos por la mañana eran muy 
altas y escarpadas, y en su cumbre 
formaban diversos picos, en vez de 
que la mayor parte de las que había- 
mos visto antes eran llanas en la ci- 
ma y menos elevadas:- muchas de 
estas, no obstante, tenian dos ó tres- 
cientos pies de elevación, y dos ó 
tres millas de circuito con unas cos- 
tas perpendiculares que inspiraban 
terror cuando se las miraba. De to- 
das las aves que nos habían acompa- 
ñado, no quedaban mas que las al- 
batrosas pardas ; pero recibimos la 
visita de un corto número de petre- 
les antarticos. 

Al mediodía del a3 veíamos vein- 
te y tres islas de hielo desde encima 
del puente, y dos veces mas desde 
el alto de los mástiles: no obstante, 
nuestro horizonte no se estendia á 
mas de dos ó tres millas. A las cua- 
tro de la tarde encontramos una can- 
tidad tan prodigiosa de hielos en lla- 
nuras, ó de tc'mpanos flotantes, que 
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cubrían toda la estension del mar 
delS. al E. , y eran tan espesos y apre- 
tados que cerraban el paso. Siendo el 
viento bastante moderado, y hallán- 
dose la mar tranquila, destaqué dos 
chalupas á fin de coger algunos de 
estos hielos : entretanto se cogian 
también á los costados del navio, y 
los cogíamos con nuestras palancas 
de gancho. £1 recoger estos hielos fue 
tan penoso á causa del frió, que los 
botes tardaron ocho horas para ha- 
cer dos viajes. Las cuerdas estaban 
tan duras como si fueran de hierro, 
y las velas como si fueran planchas 
de madera ó pedazos de metal. Las 
ruedas estaban por otra parte tan 
fuertemente heladas en las poleas, 
que era necesario hacer los últimos 
esfuerzos para bajar ó izar una vela, 
y el frió tan vivo que apenas se le 
podia soportar : los hielos cubrían en 
cierto modo toda la mar, y tenía- 
mos varios golpes de_ viento y una 
niebla espesa. 

En una posición tan desventajo- 
sa era natural pensar en volver al N., 
pues que no habia probabilidad de ha- 
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llar una tierra en estos parages, ni pa- 
recía posible avanzar mas lejos al S.; 
y habría hecho mal en hacerlo al E, 
en esta latitud, no solo á causa del 
hielo, sino porque había dejado al N. 
sin reconocer un espacio de mar de 
22° de latitud, donde podía haber una 
gran tierra. 

Mientras se recogía el hielo cogi- 
mos dos petreles anlárticos; y exa- 
minándolos, insistimos en creerlos 
de la tribu de los petreles: son casi 
del tamaño de una paloma grande: 
las plumas de la cabeza., del lomo y 
de una parte del lado superior de las 
alas , son de un pardo ligero ; el vien- 
tre y debajo de las alas blanco ; las 
plumas de la cola eran también blan- 
cas y pardas en la punta: al misino 
tiempo cogimos un nuevo petrel mas 
pequeño que el primero; pero como 
los otros de un plumage pardo oscu- 
ro. Note que estas aves tenían mas 
plumas que los que habíamos visto 
antes: tal es el cuidado que la natu- 
raleza ha tomado de vestirlos según 
el clima que habitan; también descu- 
brimos albatrosas de color de choco- 
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late, cuyas aves no hemos hallado en 
otra parte entre los hielos, como los 
petreles de que se ha hablado mas 
arriba; de lo que se puede conjetu- 
rar con razón que hay una tierra al S. 
Descubrimos un gran becerro mari- 
no que jugueteó al rededor de noso- 
tros por algunos minutos : uno de 
nuestros marineros, que había esta- 
do en Groelandia le llamó caballo 
de mar; pero todos nuestros cama- 
radas que le vieron , le tomaron por 
lo que he dicho. Desde que había- 
mos encontrado los hielos, el termó- 
metro se mantenía de 33 á 34° al 
mediodía. 

«Muchas personas se hallaban en- 
tonces muy afligidas de reumatismos 
violentos y dolores de - cabeza; otros 
tenían inflamadas las glándulas, con 
fiebres de catarro, que se atribuía al 
uso del hielo. Mi padre , que se que- 
jaba de un reuma hacía unos dias, se 
vió obligado á guardar cama: su en- 
fermedad parecia provenir de la hu- 
medad de su cuarto , en el cual lodo 
se podría: el frío fue tan sensible en 
este día que el termómetro solo es- 
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taba en él á 2 0 y medio mas alto que 
sobre el puente." 

El 24 disminuyó el viento vol- 
viéndose al N. O., y el cielo se despe- 
jó por 67 o de latitud y i38° y i5' de 
longitud. Como avanzábamos alN. E. 
con un buen viento del N. O., las is- 
las de hielo se multiplicaban de tal 
modo alrededor de nosotros , que al 
mediodia estábamos rodeados de 
mas de ciento, sin contar una inmen- 
sa cantidad de témpanos pequeños. 
Previendo que iba á haber calma, 
conduge el navio á un parage tan 
limpio de hielos cuanto fue posible. 
La Resolución, sin embargo, retroce- 
dió con el hielo , y aprovechando ca- 
da ligero soplo del viento se le im- 
pidió caer en alguna de estas islas 
flotantes. Así pasamos la víspera de 
Navidad , ó sea la noche buena., del 
mismo modo que el ano anterior. 
Por fortuna no habia noche, y el tiem- 
po estaba claro, porque con la niebla 
de los otros dias hubiera sido un mi- 
lagro conservar el navio. 

«El capitán, según la costumbre, 
eonvidó á los oficiales y contramaes- 
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tres, á comer , y uno de los tenientes 
regaló á los sargentos. Se dió á los 
marineros una doble porción de gui- 
sado , bebieron aguardiente de su ra- 
ción que habían ahorrado algunos 
meses antes para el día de Navidad, 
y tuvieron buen cuidado de embor- 
racharse. La vista de una cantidad 
innumerable de islas de hielo, en me- 
dio de las cuales retrocedíamos á mer- 
ced de la corriente , siempre en peli- 
gro de naufragar á cada instante con- 
tra una de aquellas masas, no les im- 
pidió entregarse á sus diversiones fa- 
voritas. Mientras tuvieron aguardien- 
te hicieron noche buena como buenos 
cristianos. El largo hábito de estar en 
el mar, les hace despreciar el peli- 
gro ; y la fatiga é inclemencia del cie- 
lo, endureciendo sus músculos y ner- 
vios, hace su espíritu insensible. Se 
concibe fácilmente que unos hom- 
bres que ni aun se ocupan de su se- 
guridad, se interesan poco en el bien- 
estar de los demás ; sujetos á unas 
órdenes estrechas, ejercen una,auto- 
ridad tiránica sobre los que la fortu- 
na pone en su poder; y acostumbra- 
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dos á hacer frente al enemigo , solo 
respiran la guerra: por la fuerza del 
hábito ó costumbre , el asesinato ha 
venido á ser de tal modo una pasión 
de su alma, que durante nuestro via- 
je los vi muchas veces manifestar 
una horrible ansia de tirar sobre los 
isleños bajo el mas ligero pretesto. 
En general la vida que traen les pri- 
va de los consuelos dome'sticos; y 
unas necesidades groseras les ahogan 
en ellos las mas delicadas sensaciones. 
Aunque miembros de una sociedad 
civil , se les puede mirar como un 
cuerpo de hombres bárbaros, apasio- 
nadosy vengativos, pero por otra par- 
te valientes, sinceros y veraces los 
unos para con los otros. 

«Mientras permanecimos en la 
¿ona tórrida (i) apenas tuvimos una 
noche, y hallo en el diario de mi 
padre muchos artículos escritos al- 
gunos minutos antes de media no- 
che á la luz del sol. Este astro estaba 
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tan poco tiempo bajo el horizonte, que 
no dejaba de alumbrarnos un crepús- 
culo bastante fuerte. Este fenómeno 
admiró mucho á ÜEdideo, que ape- 
nas quería creer á sus sentidos, sien- 
do inútiles nuestros esfuerzos para es- 
pigárselo: nos aseguró que sus com- 
patriotas le tendrían por embustero 
cuando les hablase (lela lluvia petri- 
ficada y de dia perpetuo. Los prime- 
ros venecianos que reconocieron la es- 
tremidad septentrional del continente 
de Europa, no se sorprendieron menos 
al ver que el sol no dejaba jamás el 
horizonte: cuentan que no podían dis- 
tinguir el dia de la noche sino por el 
instinto de una ave de mar que iba 
á sentarse en la costa por espacio de 
cuatro horas. Como probablemente 
estábamos muy. distantes de tierra, 
nos faltó esta indicación, pero he- 
mos visto muchas veces revolotear al 
rededor de nosotros un gran número 
de aves durante toda la noche hasta 
las cuatro de la mañana." 

La del 26, toda la mar estaba cu- 
bierta de hielos: en el espacio de 
cuatro ó cinco millas vimos mas de 
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doscientas islas grandes , ademas de 
una cantidad innumerable de témpa- 
nos pequeños. 

«Esta escenase parecía á las rui- 
nas de un mundo desrocado: en me- 
dio de este trastorno general se oían 
por todas partes las imprecaciones de 
los marineros que aun no habían 
vuelto de su embriaguez. 

« Mi padre y otras doce personas 
fueron atacadas de nuevo de reuma- 
tismo, y se vieron obligados á guar- 
dar cama. El escorbuto no se mani- 
festaba todavía bajo un aspecto alar- 
mante; pero todos los que tenían al- 
gunos ligeros síntomas de él, y yo era 
del número de estos, bebieron dos 
veces al dia mosto de cerveza fresca 
muy caliente, absteniéndose en cuan- 
to era posible de comidas saladas. La 
languidez general, el rostro pálido de 
casi toda la gente de la tripulación, 
parecía anunciarlo con las mas fu- 
nestasconsecuencias.El capitán Cook 
estaba muy flaco y tenia una consti- 
pación continua que le hizo perder el 
apetito." 
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En la librería de JoRDATí , calle de la 
Concepción Gerónima , se hallarán en- 
cuadernadas en pasta las oirás si- 
guientes : 

Pouget. Ordinario de la Misa en la- 
tín y castellano: un tomo en 8 con 
tres láminas finas. 

La Pastora de Lammermor, ó la 
desposada; por Walter Scott: dos 
tomos en 8 con dos láminas finas. 

Plácido y Blanca , ó las Batuecas; 
por madama Genlis: dos tomos 
en 12 con dos láminas finas. 

Pelayo, restaurador de la monarquía 
española: dos tomos en 8. 

La Marquesa de Pontignac: un tomo 
en 8. 

Las Pastoras de Madian , ó la juven- 
tud de Moisés; por madama Gen- 
lis: un tomo en 8. 

Salas: Poesías: dos tomos en 8 ma- 
yor. 

Ponz. Viaje por España: veinte to- 
mos en 8. 

Almcida. Recreaciones filosóficas, ó 
cartas filomatemáticas: once to- 
mos en 8. 11 



Giménez. Colección de refranes cas- 
tellanos: un tomo en 8. 

El Retrato de una corte , ó la visión 
filosófica: un tomo en 16 con una 
lámina fina. 

Chateaubriand. Vida del joven Rene: 
un tomo en 8 con una lámina fina. 

Rosa, ó la niña mendiga y sus bien- 
hechores, escrita en inglés por la 
ce'lebre Mistris Bennet: diez tomos 
en 8 con diez láminas finas. 

Los dos Robinsones, ó aventuras de 
Cárlos y Fanny: dos tomos en 12. 

Matilde de Rokeby, novela histórica 
por Walter Scolt: un tomo en 8. 

Campé. El nuevo Robinson, historia 
moral , reducida á diálogos para 
instrucción y entretenimiento de 
niños de ambos sexos: dos tomos 
en 8 con diez y seis láminas finas 
y un plano. 

Saavedrá. Obras completas: once to- 
mos en 8. 

Savinianiloi Historia de un joven 
huérfano: por madama Rennevi- 
lle: un tomo en 12 con una lámi- 
na fina. 



